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Apollyon es un ángel sin misión que vive atrapado en el Infierno. Su cometido es vigilar las puertas del pozo sin fondo. Pasa sus días rodeado de una infinita oscuridad, y lo que más desea es volver a volar libre por la Tierra. Pero su dueño hace siglos que no le reclama. Cuando por fin vuelve a oír la llamada es para servir a una nueva dueña, una preciosa mujer a la que ha observado desde la distancia muchas veces, una mujer que siempre le ha cautivado.

Serenity se muestra muy sorprendida cuando un imponente ángel de alas negras aparece en su ciudad, París, y le asegura que ella le ha llamado al llevar a cabo un simple hechizo de venganza. ¡Se trata del ángel de la muerte! Cuando Apollyon le ofrece su ayuda para vengarse de un ex novio que la engañaba, ella no puede resistir la tentación de aceptarla, pero ¿podrá resistirse a él? ¿Puede un ángel tan oscuro como Apollyon enamorarse de una mujer mortal como ella?

Oscura, apasionada y erótica, «Ángel Justiciero» es una historia de intenso deseo y de profundo amor prohibido que conseguirá acelerarte el corazón.




CAPÍTULO 01



Las imágenes que se proyectaban en la luminosa piscina brillaban ante los ojos de Apollyon a la velocidad de la luz, pero él era capaz de distinguirlas todas con claridad. Podía concentrarse en cada una de las escenas que aparecían y detenerse un momento para entender lo que estaba ocurriendo en ellas. Llevaba toda la eternidad observando a los mortales; él había visto cómo cambiaba el mundo y cómo los humanos se iban olvidando de su especie.

Ya nadie creía en los ángeles.

Y ya hacía muchos siglos que su dueño no le pedía que abandonara el pozo sin fondo del Infierno.

Sin embargo, Apollyon seguía esperando su llamada con fe y paciencia. Él cumplía con su deber a pesar de saber que muchos de los ángeles que le rodeaban elegían vivir sus vidas sin escuchar las órdenes de nadie. Muchos de sus compañeros guerreros se habían ablandado y se habían enamorado de mujeres mortales, y en esos casos su lealtad flaqueaba y sus responsabilidades pagaban las consecuencias del amor que sentían por sus parejas. A él jamás le ocurriría tal cosa porque no le interesaban los mortales.

Su oscura mirada azul se paseó por la plateada piscina para observar la historia que se registraba en ella y de vez en cuando se detenía en las imágenes que le interesaban: guerra, muerte, sangre. Aquello nunca cambiaba. Algún día su dueño le llamaría y la Tierra conocería el verdadero significado de la palabra «destrucción».

La piscina proyectó un haz de pálida luz sobre Apollyon cuando se agachó junto a ella. Apoyó los codos sobre las rodillas y dejó colgar las manos por delante de su cuerpo. Los grabados en oro que decoraban las grebas que le protegían las espinillas y los avambrazos que lucía sobre los antebrazos atraían la luz procedente de la piscina y brillaban en la oscuridad.

Apollyon suspiró, desplegó sus poderosas alas de plumas negras y se puso de pie. Se estiró y el peto de su armadura se elevó cuando levantó los brazos. Entonces se quedó mirando la infinita oscuridad que se extendía sobre su cabeza. Los fuegos del Infierno ardían a sus espaldas. El humo llenaba toda la caverna y su deseo de ir a la Tierra aumentó. Hacía ya una eternidad desde la última vez que había abandonado el pozo y tuvo la oportunidad de desplegar sus alas y respirar el aire fresco que soplaba contra su rostro al volar. Se moría por volver a sobrevolar las ciudades sin que nadie le viera, sin que nadie supiera que él estaba allí. Quería volver a hablar con los ángeles que vivían en la Tierra y vigilaban a los mortales.

Deseaba con todas sus fuerzas escapar de los asfixiantes fuegos del Infierno.

Apollyon estaba a punto de darse la vuelta y volver a la entrada del pozo cuando una imagen de la piscina llamó la atención de sus ojos azules. Frunció el ceño y volvió a ponerse en cuclillas. Los largos mechones de su pelo negro se descolgaron hacia adelante cuando se inclinó sobre la piscina para observar la imagen que se había quedado congelada ante sus ojos. Una mujer.

Últimamente la veía a menudo. Le gustaba pasear sola por el parque y, a veces, con expresión de preocupación; como si llevara un gran peso en el corazón. ¿En qué estaría pensando? El parque no era el único lugar donde la había visto. También la había descubierto indirectamente en medio de una multitud o en alguna escena que le había interesado, y cada vez su mirada la seguía hasta que desaparecía de su vista.

La chica se detuvo y observó la torre Eiffel, de espaldas a los ojos de Apollyon. Una suave brisa mecía su corto vestido rojo y su larga melena rubia. Apollyon no necesitaba ver su cara para saber que era ella. Ningún otro mortal lo cautivaba como ella.

Las rosas de un jardín enmarcaban la imagen y oscurecían una buena parte de las piernas de la chica. Él inclinó la cabeza a un lado y la recorrió con su mirada. Nunca la había visto vestida de aquella forma. Estaba acostumbrado a verla con muchas capas de ropa, con las piernas siempre tapadas y con un grueso abrigo negro que se ceñía a su esbelta figura. Las estaciones habían pasado tan rápido que no se había dado cuenta de que ya era verano en la Tierra. La imagen cambió y mostró toda la envergadura de la torre Eiffel. Apollyon quería volver a ver a la mujer, pero entonces se fijó en el cielo que se extendía por encima de la torre.

Tendió el brazo en dirección a la piscina desesperado por tocar aquel cielo y por sentir el reflejo de los rayos del sol sobre sus alas.

La imagen desapareció y en su lugar aparecieron otras en las que no tenía ningún interés. Era verano. Se puso de pie y se imaginó cómo sería poder surcar aquel cielo azul. Imaginó toda la ciudad de París a sus pies. Nunca había estado en la capital francesa, pero la conocía muy bien por las imágenes que tantas veces había visto en aquella piscina. ¿Qué sentiría si pudiera ver una ciudad como aquella?

¿Y si pudiera ver a aquella mujer en carne y hueso?

Apollyon se esforzó por olvidar aquella idea y se recordó que él no tenía ningún interés por las mujeres mortales.

Pero si no tenía interés, ¿por qué se le paraba el corazón cada vez que veía a aquella chica?

Volvió a mirar la piscina pero apartó la mirada en seguida. Su deber era obedecer a su dueño. Debía quedarse allí cuidando de aquel pozo sin fondo y sufriendo los ácidos fuegos del Infierno hasta que su dueño le reclamara.

Se rió.

Nadie le iba a llamar. Él estaba destinado a pasar el resto de la eternidad atrapado en su propio infierno.

Una oscura maldición escapó de entre sus labios y en la distancia se oyó un ruido tan poderoso como el trueno.

Una familiar sensación empezó a apoderarse de él: la certeza de que alguien decía su nombre. Apollyon escuchó e intentó oír la voz de su dueño porque sabía que era él quien le estaba llamando. Pero no era muy clara.

Sentía la llamada, pero no era capaz de distinguir con claridad el lugar del que procedía.

Cogió su espada, se abrochó la funda a la cintura y no esperó a volver a escuchar la llamada. Aquélla era su oportunidad de escapar del Infierno y no la iba a desaprovechar. Su dueño le estaba llamando desde algún lugar. Por fin volvía a tener una misión.

Desplegó las alas, las batió una única vez y se impulsó hacia arriba. El viento que provocó al levantar el vuelo removió el oscuro humo que se cernía sobre él y se elevó cada vez más hasta que alcanzó el techo de su prisión. Tendió el brazo para tocarlo. La negra roca se abrió ante él y voló hacia arriba. Cuando vio una grieta de cielo azul a lo lejos aceleró. Pasó a gran velocidad junto a cientos de metros de roca y, finalmente, salió libre al aire fresco. Se impulsó con fuerza hacia arriba batiendo con furia sus alas negras contra el cálido viento, y no dejó de hacerlo hasta que alcanzó las nubes.

Apollyon se quedó suspendido allí. Paseó sus ojos azules por el mundo que se extendía bajo sus pies mientras el frío viento azotaba su larga melena negra. La Tierra era tan bonita como la recordaba, o incluso más. Las ciudades que habían construido los mortales le fascinaban. Descendió en busca de su misión e intentó escuchar la llamada de su dueño. ¿Qué querría que hiciera esta vez? Apollyon haría cualquier cosa por su dueño. Ya había destruido muchas ciudades en su nombre y arrastrado a muchísimos pecadores hasta el pozo sin fondo que custodiaba. En una ocasión incluso tuvo que pelear contra el mismísimo Diablo, y le venció.

Frunció el ceño cuando vio la ciudad.

París.

Deseaba con todas sus fuerzas ir a la torre Eiffel y buscar a la mujer mortal, pero peleó contra su deseo y sobrevoló la ciudad intentando encontrar a su dueño. Ahora la llamada era más débil y resultaba difícil de localizar. Aquel sonido le quemaba por dentro con una intensidad implacable y le obligaba a continuar con su búsqueda. Sin embargo, Apollyon había empezado a preguntarse si se quedaría allí buscando para siempre y si aquello no sería más que una broma cruel por haber maldecido.

El Diablo sería capaz de hacer una cosa tan despreciable. Tenía una voz muy potente y el poder suficiente como para hacerlo. Siempre le había prometido a Apollyon que pagaría por las muchas veces que le había vuelto a llevar hasta el Infierno.

Descendió un poco más y se deslizó por el cálido aire sin ningún esfuerzo; estaba disfrutando del cosquilleo que sentía en sus plumas oscuras y en su piel. Dobló una esquina y sobrevoló una pequeña calle. Pasó justo por encima de las cabezas de los mortales y provocó una corriente de aire a su paso. Apollyon sonreía al oírlos exclamar y al ver cómo se agarraban la ropa para que no se les volara. No era muy correcto que se regodeara en el infantil placer que aquello le provocaba, pero lo cierto era que todos los ángeles acostumbraban a abusar del poder de su invisibilidad.

Batió las alas con fuerza y volvió a impulsarse hacia arriba. Aterrizó en lo alto de un tejado de un antiguo edificio de piedra blanca y recorrió la ciudad con los ojos en dirección a la torre Eiffel. Esta, rodeada de una zona de exuberante vegetación verde que crecía en su base, destacaba claramente en el perfil de la ciudad. Estaba a punto de volar hacia allí cuando volvió a tener la sensación de que alguien le llamaba por su nombre.

Apollyon se concentró y frunció el ceño mientras intentaba distinguir la dirección de la que procedía la llamada. Sus ojos se volvieron a posar sobre la torre Eiffel. ¿De allí?

Corrió hasta el borde del edificio y se dejó caer. Espero hasta que estuvo cerca de las baldosas del suelo para desplegar las alas, batirlas y cruzar la plaza a escasos centímetros del pavimento. Avanzó esquivando a la gente hasta que llegó a una extensión de hierba. Delante se hallaba el Sena y detrás de él se alzaba la torre Eiffel. Voló en línea recta con la intención de cruzar el río, pero se detuvo de golpe al oír de nuevo la llamada a sus espaldas.

Observó a las personas que tenía debajo. ¿Estaría su dueño llamándole desde allí, rodeado de tanta gente?

Su dueño tenía muchas apariencias. Apollyon escudriñó a los mortales con la mirada deteniéndose en cada uno de los rostros apenas un segundo. Ninguno de ellos tenía una apariencia que pudiera atribuir a su dueño.

Esta vez la llamada fue más clara y la sintió latir en su corazón. Su mirada se dirigió hacia la dirección de la que procedía y abrió los ojos de par en par.

¿Ella?

Una mortal rubia estaba de pie junto a una de las fuentes que había debajo de él; estaba de espaldas a Apollyon, y la cálida brisa jugaba con la corta falda de su vestido rojo oscuro. Los chorros de agua de la fuente alcanzaban una gran altura y el viento se llevaba algunas gotas de agua que se estrellaban contra la piel del ángel cuando soplaba en su dirección.

Apollyon frunció el ceño.

Aquello tenía que ser cosa del Diablo.

Él la había estado mirando, había maldecido y entonces ella le había llamado. Era ridículo. Ningún mortal tenía el poder de llamar a un ángel, y él no había tenido otro dueño desde que empezó la eternidad y los ángeles habían hecho un pacto con él.

Apollyon descendió con mucha cautela y se acercó a ella. Se quedó suspendido a escasos metros de su cabeza. ¿Le había llamado ella?

La chica se puso la mano en la cara. Él no podía ver lo que estaba haciendo. Los hombros de la chica empezaron a moverse arriba y abajo y a él le recorrió una oleada de dolor y furia. Ella estaba triste.

Aterrizó sobre el puente. Se quedó detrás de ella y la siguió a una distancia prudencial mientras iba cambiando su apariencia poco a poco. Sus alas se negaban a desaparecer y tuvo que dar varios pasos hasta que por fin estuvo seguro de que los mortales no podrían verlas y que contaba con todo su glamour






[1]. Se cambió de ropa: sustituyó su armadura por un elegante traje negro, una camisa del mismo color y una corbata azul marino; luego se recogió su larga melena negra en una cola de caballo.

Finalmente dejó de utilizar la fuerza que le hacía invisible a los ojos de los mortales y se acercó tranquilamente a ella. Cogió un pañuelo azul del bolsillo de su americana, se colocó tras ella y vaciló sólo un segundo antes de tocarle el hombro.

- ¿Estás bien? -preguntó en francés esperando que fuera el lenguaje correcto y las palabras adecuadas. Hacía muchísimo tiempo que no hablaba con nadie y, a pesar de conocer lenguas modernas, jamás las había utilizado.

Ella se volvió a tapar la cara. Su larga melena rubia caía por delante de su rostro y él no podía verla. Cuando se volvió para mirarle estaba sonriendo. Sus ojos de color avellana se posaron sobre el pañuelo que le ofrecía, pero en seguida se deslizaron por su brazo, siguieron por su pecho, y acabaron deteniéndose en su cara. Era mucho más guapa en persona; tenía unos rasgos muy dulces y unos ojos redondos. Parecía un auténtico ángel. Apollyon no se había dado cuenta de que era mucho más bajita que él. Le sacaba por lo menos una cabeza; toda ella, era una mujer menuda.

En cuanto le miró a los ojos su expresión cambió. Su mano se detuvo a escasos centímetros del pañuelo y el horror se adueñó de su rostro.

- Aléjate de mí. -Su francés destilaba un agudo pánico. Salió corriendo en dirección al puente.

Apollyon frunció el ceño, observó el pañuelo y fue tras ella.

La mujer miró hacia atrás por encima de su hombro y aceleró el paso. A él le resultó muy fácil salvar la distancia que había entre ellos. Sus pasos eran mucho más largos que los de la chica y las pequeñas sandalias con tacón que llevaba ella no estaban precisamente diseñadas para escapar.

- ¡Déjame en paz!

¿Por qué estaba escapando?

La gente estaba empezando a mirarlos y se murmuraban cosas los unos a los otros. Aquella chica estaba montando una auténtica escena y él no estaba muy seguro del motivo.

- ¡Aléjate de mí! -Ella se volvió para mirarle a la cara y luego siguió andando con un profundo terror brillando en sus ojos. Su mirada se oscureció cuando frunció el ceño y entonces, como si de una maldición de tratara, murmuró-: Abaddon.

Hacía muchos años que no oía aquel nombre.

Ella sabía que era un ángel.

¿Cómo? ¿Acaso había fallado la eficacia de su glamour? Hacía milenios que utilizaba aquella apariencia. Observó a los mortales que los rodeaban. Ninguno de ellos parecía tener miedo. Si supieran que era un ángel habrían reaccionando igual que ella. La gente correría gritando que se acercaba el apocalipsis y que había llegado el fin del mundo. Y en ese caso él tendría un grave problema con su dueño.

Recordó cómo le había llamado. ¿Acaso aquella chica podía ver a través del glamour? ¿Es que ella era diferente a los demás mortales?

- No quiero morir -murmuró ella en voz baja al tiempo que miraba temerosa en su dirección.

Aquello no estaba saliendo como él esperaba. Se suponía que aquella chica no debía ser capaz de darse cuenta de que él era un ángel. Se suponía que tendría que haber aceptado el pañuelo que él le había ofrecido con tanta amabilidad para que se secara las lágrimas. Luego tendría que haberle dicho lo que le sucedía y así él podría haber averiguado lo que estaba haciendo allí y si había alguien que le estaba tomando el pelo.

Las lágrimas resbalaban por las mejillas de la chica. Se cruzó de brazos y a él le pareció tan pequeña y frágil que le dieron ganas de abrazarla y hacer todo cuanto pudiera por aliviar su sufrimiento. Fuera cual fuese el dolor que le había provocado el llanto, seguía castigando su corazón con fuerza y continuaba atormentándola. Apollyon podía sentirlo. Tenía una especie de conexión con ella que le daba acceso a sus sentimientos. Aquélla era la causa de que supiera que ella le necesitaba y de que debieran encontrarse allí justo aquel día. Aquello era absurdo.

Un mortal no podía llamarle. Ellos no poseían la voz.

Había estado solo demasiado tiempo y debía de estar soñando todo aquello. Estaba viendo cosas que deseaba que sucedieran y no pensaba con claridad.

Sólo había una manera de averiguar si ella le había llamado de alguna forma. Él hubiera preferido descubrirlo mediante una conversación relajada, pero dadas las circunstancias había que aplicar un enfoque mucho más directo.

Se acercó a ella y la chica volvió a retroceder sujetándose ambas manos como si con aquel gesto pudiera detenerlo en caso de que él quisiera llegar hasta ella.

- Por favor -susurró al tiempo que sacudía la cabeza sin dejar de llorar.

- Déjala en paz -dijo un fornido hombre a sus espaldas.

Apollyon perdió la paciencia, levantó la mano e hizo un gesto en dirección a las personas que se habían reunido alrededor de ellos.

- Aquí no hay nada que ver.

Las curiosas personas que se habían acercado cambiaron la expresión del rostro y empezaron a moverse como si de una sola persona se tratara. Regresaron a sus vidas y le dejaron a solas con aquella mujer mortal como si de repente no estuvieran allí.

- Oh, Dios, me vas a matar.

Él frunció el ceño.

- ¿Por qué dices eso?

- Eso es lo que tú haces. -Su tono de voz estaba teñido de acusación y de un ligero toque de valentía.

¿Valentía ante la muerte?

Hacía sólo un momento estaba huyendo de él, y ahora parecía estar dispuesta a pelear.

- Hace mucho tiempo que ya no hago eso. -Suspiró él. Su pasado jamás le abandonaría. Nadie parecía olvidar que hubiera pasado algunos siglos siendo el ángel de la muerte. Todo el mundo daba por hecho que seguía ocupándose de llevarse el último aliento de los mortales. Sin embargo, aquello seguía siendo mucho mejor que el otro rumor que corría por ahí y, según el cual, él era el Diablo-. Ahora hay toda una flota de ángeles que se ocupan de eso.

Ella no parecía creerle. Le temblaban las manos.

- Yo no pedí mis poderes. Por favor, no me lleves allí.

- ¿Adónde? -Se le estaba volviendo a acabar la paciencia y parecía ser incapaz de preguntarle lo que necesitaba saber. Se centró en lo que ella acababa de decir.

¿Poderes?

- Tú procedes de los fuegos del Infierno. Yo no quiero ir allí. No he hecho nada malo.

Apollyon miró a sus espaldas. Lo único que podía ver era París. Contempló el final del puente de piedra sobre aquel río turbio y la ciudad que se extendía a continuación.

- Tienes un don. -La volvió a mirar a los ojos, a aquellos ojos color avellana. Ella asintió. ¿Era así como había conseguido llamarle? Apollyon asintió y observó las fuentes que descansaban al otro lado del puente que había tras él. Luego la miró de nuevo-. ¿Qué estabas haciendo allí?

Ella miró tras él, parpadeó varias veces y luego arqueó las cejas.

- En realidad, no hacía nada. Contemplar la vida, supongo, y darme cuenta de lo asquerosa que es.

- ¿No pediste nada?

Apollyon se acercó más a ella y esta vez la chica no reculó. Seguía mirando fijamente la fuente con los ojos abiertos de par en par. De repente las lágrimas aparecieron sobre sus oscuras pestañas. El miedo había desaparecido y ahora sólo volvía a sentir dolor. Entrelazó las manos sobre su pecho y entonces Apollyon pudo sentir cómo el dolor crecía en su interior y se apoderaba de todo su ser.

- Venganza -susurró al mismo tiempo que le miraba-. Pedí venganza contra un bastardo que me ha engañado.

¿Engaño? ¿Un pecador?

Ella había pedido venganza, él la había escuchado y se había sentido obligado a responder y aceptar la misión. No podía hacerlo. Si aceptaba esa misión rompería la relación que le unía a su dueño.

Apollyon la observó y estudió su pálida belleza.

Ella le había llamado y él había acudido a su llamada. Ahora ella era su dueña. Él había aceptado la misión y el contrato que le vinculaba a ella en el preciso momento que abandonó el Infierno.

Aquello le iba a causar muchos problemas.

Sin embargo, hacía mucho tiempo que no pisaba la Tierra, y aunque los ángeles que vigilaban a los mortales ahora toleraban los viejos pecados y sólo los tenían en consideración cuando la persona moría en lugar de hacérselo pagar en vida, él seguía odiando algunos de esos pecados.

En particular, la infidelidad.

- ¿De verdad has venido a matarme?

Apollyon sonrió y las mejillas de la chica se tiñeron de un ligero rubor.

- Tú me has llamado y yo he acudido a ti. No he venido a quitarte la vida, sino a aliviar tu sufrimiento.

La chica tragó saliva y por un momento pareció que fuera a negar su sufrimiento. Apollyon se acercó a ella y le tocó la cara. Su piel era cálida y suave, y el contacto le provocó una agradable sensación. Le acarició la mejilla, le puso los dedos bajo la barbilla y le levantó la cara hasta que consiguió que ella le mirara a los ojos.

- No sé lo que te ha hecho ese hombre, pero le haré pagar por ello. Sin embargo, ningún hombre merece esas lágrimas. Tu corazón se recompondrá en seguida y pronto volverás a amar.

Los ojos color avellana de la chica buscaron los de Apollyon.

Él la miró fijamente y sintió una extraña calidez que se deslizaba desde su mano hasta el punto exacto en el que las yemas de sus dedos tocaban la piel de aquella chica. Luego aquella sensación le recorrió todo el cuerpo para acabar posándose en su pecho, donde ardió y agitó unos sentimientos que hacía mucho tiempo que había olvidado.

- Yo te daré la venganza que buscas.

Aquellas palabras parecieron distantes a sus propios oídos a pesar de brotar de sus labios.

Se había perdido en sus ojos y en su cálida mirada.

¿Lo que veía en ella era gratitud?

¿O era otra cosa?

- ¿Eres una diosa? -susurró él intentando seguir concentrado en sus pensamientos y en su misión.

Ella negó con la cabeza al tiempo que movía los dedos y se humedecía los labios. Él cometió el error de mirarlos y perderse en la suave punta rosa de su lengua que se deslizaba sobre ellos. De repente la deseó. Apollyon apartó la mano del rostro de aquella chica sorprendido de la intensidad de ese anhelo que había sentido y de lo inesperada que había resultado aquella sensación.

- Soy una bruja -dijo ella encogiendo ligeramente los hombros.

Apollyon la miró fijamente. ¿Estaba cometiendo un terrible error al ayudarla? Una parte de él le aconsejaba que se alejara de ella antes de que fuera tarde.

Pero no podía.

Ella le había hechizado.

Y él ya era su esclavo.




CAPÍTULO 02



Cuando el enorme hombre que tenía ante ella desenvainó la espada que colgaba de su cintura, Serenity abrió sus enormes ojos color avellana y no pudo evitar dar un paso atrás. Tenía miedo de que hubiera cambiado de idea y fuera a matarla después de todo. De repente él clavó una rodilla en el suelo delante de ella, bajó la cabeza y le ofreció la espada sujetándola con las palmas de las manos por la punta y la empuñadura. No estaba muy segura de lo que debía pensar de todo aquello.

- Estoy a tus órdenes. -Su francés era perfecto. La voz de aquel hombre era tan sensual que cada vez que hablaba un escalofrío recorría la piel de Serenity.

¿Se suponía que tenía que hacer algo?

Estaban volviendo a llamar la atención de las personas que pasaban por allí. ¿Qué estarían viendo? Era evidente que no estaban viendo cómo un hombre le ofrecía su espada, eso estaba claro. ¿Acaso para ellos estaría arrodillado ante ella y levantaba las manos en señal de súplica?

¿Le verían ellos también vestido con aquella armadura negra y dorada que tan poco dejaba a la imaginación?

¿Veían sus enormes alas de plumas negras? Serenity suponía que la gente no veía nada de todo aquello. Si lo vieran, probablemente correrían y gritarían por todo el parque en lugar de limitarse a mirarle como si se hubiera vuelto loco.

- Mmm, vale. -Serenity vaciló antes de tocar la espada. El brillante acero estaba muy frío. No le gustó la sensación que le produjo y apartó en seguida la mano-. Gracias.

Él se levantó con elegancia. Su dorada piel enmarcaba todos sus músculos y ella intentó no quedarse embobada mirando su cuerpo. O hacía mucho ejercicio, o los ángeles tenían el cuerpo de un auténtico dios por naturaleza. Aquel hombre era pura perfección. Estaba allí de pie junto a ella y Serenity podía ver perfectamente cómo su amplio pecho subía y bajaba moviendo el peto negro decorado que lo cubría. Tenía el abdomen desnudo y sus firmes músculos deleitaban los hambrientos ojos de Serenity. Más abajo sólo llevaba un modesto y pequeño taparrabos.

Modestia. Algo de lo que ella carecía. Serenity siguió deslizando la mirada por su cuerpo y devoró la torneada longitud de sus piernas. Eran tan poderosas como el resto de su cuerpo. Volvió a subir la mirada y la posó sobre las negras protecciones que llevaba en los antebrazos: estaban decoradas con unos leones dorados. Luego sus ojos continuaron su viajé por sus bíceps hasta llegar a sus fuertes hombros. A partir de allí quisieron volver a su rostro, pero sus alas le resultaron demasiado fascinantes. Eran enormes y proyectaban una sombra tan grande que les cubría a ambos.

Ella deseó poder rodearle e investigar hasta el último delicioso centímetro de su cuerpo para asegurarse de que de verdad era un ángel y no un hombre disfrazado.

Un ángel. Abaddon.

Su madre le había enseñado todos los dioses, las diosas y la mitología. Ella lo sabía todo acerca de él y de su especie.

Finalmente posó los ojos sobre su rostro. Tenía una sonrisa especialmente diseñada para romper corazones, y una intensa mirada azul salpicada de destellos de hielo. Él también la miraba a los ojos, con determinación y firmeza, y la temperatura de Serenity aumentó cuando él entornó un poco los ojos y ella pudo ver cómo se le dilataban las pupilas. ¿Qué estaría pensando?

¿Acaso le gustaba lo que estaba viendo tanto como le gustaba a ella?

Aquel hombre era un dios.

No, era un ángel.

Y era muy guapo.

Imponente.

Pero no tenía nada que ver con la apariencia que ella había imaginado que tendría un ángel. Todo su ser proyectaba oscuridad, incluso su aura. Serenity no sabía qué clase de poder tendría, pero sabía que era muy intenso y que no era de la clase de poder que servía para resucitar mortales o para curarles. Daba toda la sensación de que si aquel ángel decidía hacer uso de su poder ocurriría justamente lo opuesto.

Abaddon. El ángel de la muerte. Aunque él había negado aquel título. Entonces, ¿qué título afirmaría él que ostentaba?

- Dime, Abaddon…

- Apollyon -la interrumpió él esbozando una encantadora sonrisa con aquellos sensuales labios que aceleró el corazón de Serenity.

Él era un ángel. No importaba lo guapo que fuera ni que estuviera consiguiendo que ella olvidara su dolor con sólo mirarlo; no podía pensar en él de aquella forma. Era incorrecto por su parte. Él le había ofrecido ayuda para que se pudiera vengar del desgraciado de su ex novio y ella iba a aceptarla. Fuera cual fuese el poder que poseía aquel espectacular hombre oscuro, estaba más que dispuesta a que lo desatara en dirección a su ex.

- ¿Apollyon? -Serenity se esforzó por no volver a deslizar la mirada por su cuerpo.

Si le pidiera que se vistiera de una forma que la distrajera un poco menos, ¿podría complacerla? Ella le había visto a pesar del hechizo que él estaba utilizando para esconder su verdadero aspecto. ¿Podría engañarla si quisiera?

- Prefiero que me llames por mi verdadero nombre. -Deslizó la mirada por el cuerpo de Serenity. Sus ojos se detuvieron en todos los lugares donde se detendrían los ojos de un mortal.

Evidentemente, ella también estaba fuera de su alcance, ¿no? Los ángeles eran asexuales, ¿verdad?

La voz que se escondía en los confines de la mente de Serenity gritaba que aquel atractivo hombre que tenía delante no parecía precisamente asexual. Tenía el aspecto del mismísimo pecado, y no el de un ángel.

- Serenity. -Le ofreció la mano.

Él se la estrechó y un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Serenity cuando sintió como la envolvía con su fuerte y cálida mano. Ella intentó apartar la mano, pero él no la soltó. Retuvo su mano y dejó que su pulgar reposara suavemente sobre el de Serenity.

- Mi madre pensó que yo podría proporcionar paz a un mundo caótico. -Sintió que el pulgar de Apollyon rozaba el suyo y no pudo evitar que se le acelerara el corazón. Entonces él le soltó la mano y, al hacerlo, acarició la palma de su mano con los dedos provocándole otro escalofrío-. La verdad es que no se me da muy bien.

- ¿El qué? -Arqueó una de sus oscuras cejas y ladeó ligeramente la cabeza.

Serenity suspiró por dentro. ¿Sería consciente de lo guapo que era? ¿Podía un ángel ser vanidoso? Supuso que todos serían igual de atractivos y que ése sería el motivo de que él no se diera cuenta de que todas las mujeres se le quedaban mirando cuando pasaban a su lado. No era que pensaran que él la estaba atacando ni nada por el estilo. Le miraban por el mismo motivo que lo hacía ella. Veían a un dios de más de metro ochenta.

- Eso de ser apacible. En realidad, soy bastante caótica. -Se encogió de hombros-. Nada de lo que hago parece salirme bien. Quiero decir… pensaba que estaba haciendo un sencillo hechizo de venganza y de repente apareces tú y me dices que te he llamado. Yo no pretendía pedir un ángel.

- Y no lo has hecho. -Le apoyó la palma de la mano sobre el pecho y ella se sobresaltó. Su corazón empezó a latir con mucha fuerza y se sonrojó de pies a cabeza cuando sintió el roce de su muñeca con sus pechos-. Fue tu corazón quien me llamó, no tus palabras.

Serenity sonrió y, nerviosa, le cogió la mano para apartársela del pecho antes de perder el control y lanzarse a sus brazos.

- Entonces, ¿se te da bien eso de las venganzas?

- Se me da muy bien. -Se irguió evidenciando su impresionante altura; parecía incluso más noble y atractivo-. Soy Apollyon, el gran destructor, el rey del pozo…

- Espera. -Ella le interrumpió y levantó las manos-. ¿El gran destructor? Tal vez esto no sea una buena idea. Me refiero a que tú eres un ángel y tu jefe de ahí arriba podría enfadarse un poco si destrozaras medio París para aplacar mi sed de venganza. Y yo no quiero que muera. Sólo quiero hacerle daño. Y de eso puedo encargarme yo sola. No pretendía molestarte.

- No es molestia -dijo él frunciendo el ceño-. Me limitaré a hacer lo que tú me pidas. Tú serás quien elija la clase de venganza que más te plazca y yo la aplicaré a rajatabla.

- ¿Y qué pasa con tu jefe? -Ella no quería hacer enfadar a Dios. Estaba segura de que a él ya le molestaba lo suficiente que existiera gente como ella en la Tierra, personas que eran capaces de utilizar su magia para hacer sus propios milagros.

Tampoco es que ella hubiera conseguido hacer nada parecido hasta la fecha. A ella se le daba mejor encender velas y las cosas pequeñas como los hechizos amorosos.

Serenity miró a Apollyon. ¿Los hechizos amorosos funcionarían con los ángeles?

Maldijo y se recordó a sí misma que debía controlarse. Lo más probable era que los ángeles no pudieran relacionarse con los mortales y que la atracción que sentía por él se debiera a que se sentía despechada.

- Ahora tú eres mi dueña. -La seriedad que destilaba su voz dejaba entrever que no estaba bromeando-. Haré todo lo que tú me ordenes.

Serenity arqueó las cejas mientras se iba haciendo a la idea de que tenía un ángel a su disposición.

- Entonces deberíamos… -No estaba muy segura de lo que debían hacer a continuación. ¿Deberían ir a planear algo horrible que hacerle a su ex novio para que se arrepintiera de haberla engañado? Aquello le parecía muy extraño y daba la sensación de que ella quisiera atacar a su ex a traición, y Serenity no se sentía muy cómoda con aquella situación. Ella jamás había jurado vengarse de nadie. Las veces que había tenido algún problema con alguien se había limitado a dejar que se le pasara el enfado y a seguir con su vida. Pero aquella vez era diferente. Quería que él pagara por lo que le había hecho-. ¿Tomas café?

- Nunca lo he probado. -Apollyon sonrió-. Pero me han contado que tiene un sabor extrañamente amargo y dulce al mismo tiempo y que produce un interesante efecto sobre el cuerpo. Me gustaría probarlo.

- Pues tomaremos un café. -Serenity se encaminó en dirección a las fuentes y Apollyon la siguió.

Ella esperaba que la gente no le estuviera viendo tal como era en realidad.

- ¿Qué aspecto tienes para ellos? -Miró a algunas personas para que él entendiera exactamente a qué se refería.

- Ellos ven un hombre con un traje negro.

- ¿Sin alas?

Él negó con la cabeza.

- No te preocupes. Eres la única que es inmune a la imagen que proyecto.

- ¿Podrías conseguir que no te viera tal como eres?

Él se detuvo y la miró. La brisa despeinó su largo pelo negro y jugueteó con algunos mechones de su cola de caballo.

- ¿Quieres dejar de verme tal como soy?

Lo dijo de una forma que la hizo sentir mal. Clavó sus ojos azules en los de Serenity como si quisiera ver la respuesta en ellos antes de que ella contestara.

- No. -Serenity se acercó a él. Su corazón se volvió a acelerar y empezaron a sudarle las palmas de las manos. Inspiró con fuerza y le sonrió-. Estás muy bien tal como estás.

El viento volvió a soplar revolviendo su cabello rubio y deslizándolo por su rostro. Ella se sobresaltó cuando él le apartó los mechones de pelo de la cara y se los puso detrás de la oreja; cuando retiró la mano le acarició la mejilla con las yemas de los dedos. ¿Sería consciente de las sensaciones que le provocaba al tocarla de aquella manera? ¿Sabría lo que ella sentía cada vez que le miraba? Serenity no dejaba de repetirse a sí misma que él era un ángel y que estaba fuera de su alcance, pero su cuerpo no parecía querer entender el mensaje. Su cuerpo ardía en deseos de sentir aquellas manos sobre su piel, de sentir aquellos labios sobre los suyos, de sentir cómo la abrazaba con fuerza.

Era una locura. Acababa de conocerle y ella no era la clase de mujer que se abalanzaba sobre los hombres. Su ex, Edward, la había perseguido durante meses hasta conseguir que cediera y aceptara salir con él; por no mencionar lo que le había costado conseguir que ella accediera a cualquier otra cosa.

Pero ahora parecía completamente dispuesta a arrojarse a los brazos de un ángel para que él la abrazara y la besara justo como ella deseaba.

- Te hizo mucho daño -susurró Apollyon.

Serenity parpadeó y el deseo que sentía desapareció en cuanto recordó lo que le había hecho Edward. Debía esforzarse por quitarse de la cabeza la ridícula atracción que sentía por Apollyon, porque aquello era algo que nunca iba a ocurrir.

Empezó a anclar de nuevo sin esperar a que él la siguiera. Necesitaba estar sola un momento para respirar. Desde que le había puesto los ojos encima, su cabeza y su corazón habían estado en guerra y tenía que administrarles a ambos una buena dosis de realidad. Apollyon estaba allí para ayudarla a vengarse, y nada más. No podía lanzarse a sus brazos, intentar ningún acercamiento o hacer nada, porque sólo conseguiría que se le volviera a romper el corazón, o acabaría sintiéndose otra vez tan desgraciada como la había hecho sentir Edward.

- ¿He dicho algo malo? -Apollyon se apresuró tras ella. Sus largas y ágiles zancadas le permitían alcanzar con mucha facilidad el acelerado paso de Serenity.

Ella se quedó callada un momento. Centrada en sus pensamientos, tenía la mirada perdida en los edificios de piedra blanca que se alineaban en aquella calle tan estrecha.

- No. -Serenity se deslizó entre la multitud que se agolpaba en un abarrotado cruce de calles, cruzó la travesía y luego se dirigió a otra estrecha callejuela que conducía a la calle en la que estaba su cafetería favorita-. Sólo me has cogido desprevenida. Quiero decir que… Tengo la sensación de que sabes de lo que estás hablando. Es como si tú… Olvídalo, es una tontería.

- ¿Pudiera sentirlo?

Ella se paró de golpe en la puerta de la cafetería y se volvió para mirarle.

Él estaba algunos pasos por detrás de ella. Sus negras alas seguían recogidas a su espalda y los grabados dorados de su armadura negra brillaban bajo el sol.

Ella asintió.

El ángel se acercó a ella y la miró a los ojos.

- Sí que puedo sentirlo. Ese es uno de los motivos por los que he decidido ayudarte. No mereces sentirte tan desgraciada. Hasta hace muy poco siempre habías parecido ser muy feliz.

- ¿Me has estado espiando? -Levantó la voz un poco más de lo que pretendía.

Una pareja de mujeres morenas muy bien vestidas que estaban sentadas a una de las mesas que había a la entrada de la cafetería miraron en su dirección y empezaron a susurrar.

- Soy un áng… -Apollyon frunció el ceño cuando ella le tapó la boca con la mano. Serenity podía notar su cálido aliento en su piel, le hacía cosquillas y le provocó un escalofrío que le recorrió todo el brazo.

Ella apartó la mano.

- No creo que debas utilizar esa palabra en público.

- Todos observamos. Eso es lo que hacemos.

Ella esbozó una mueca. Probablemente aquello había sonado incluso peor. Las dos mujeres estaban enfrascadas en una animada conversación y de vez en cuando les miraban a ella y a Apollyon disimuladamente. Probablemente pensaran que tenía un harén de acosadores.

Serenity cogió a Apollyon de la mano y le arrastró hasta el interior de la pequeña cafetería. Dentro se estaba mucho más tranquilo; sólo había algunas personas sentadas a las pequeñas mesas de madera y en los sillones. Ella eligió un rincón alejado de la gente junto a la ventana y sentó a Apollyon en un sillón marrón que aguardaba junto a una pequeña mesa.

- Espera aquí -dijo ella confiando en que le hiciera caso.

¿En qué lío se había metido?

Serenity pidió los cafés y observó a Apollyon mientras esperaba a que se los preparasen. Seguía sentado justo donde ella le había dejado y miraba por la ventana. ¿Estaría observando el mundo? ¿Sería eso lo que hacían todos los ángeles? Él había dicho que era eso lo que hacían, así que probablemente todos observaran a los mortales.

De repente él movió los hombros, frunció el ceño y desplegó sus alas negras provocando una brisa que se sintió por toda la cafetería y obligó a la gente a sujetar sus papeles, servilletas y todo lo que parecía quererse dejar arrastrar por el viento.

Serenity se lo quedó mirando con la boca abierta de par en par. Estaba sentado con sus alas de plumas negras desplegadas tras él, tan grandes que casi llegaban hasta el otro extremo de la sala. ¿Qué envergadura tendrían aquellas alas? Cada una de ellas debía de medir por lo menos dos metros y medio.

Cuando le sirvieron los cafés, Serenity los cogió y volvió con él. Aturdida, se sentó en el sillón que había frente a él sin dejar de mirarle las alas fijamente.

Apollyon volvió a mover los hombros y las recogió de nuevo. Las plumas más largas le rozaban las botas.

- Necesitaba estirarme -dijo con aire de disculpa. Entonces sonrió-. Hacía mucho tiempo que no gozaba de tanta libertad. Me sienta muy bien estirar las alas.

A Serenity no le cabía ninguna duda de que era así. Parecía un niño con zapatos nuevos; lucía una sonrisa de oreja a oreja y no podía esconder el brillo que titilaba en sus ojos azules.

- ¿Qué se siente al poder volar? -preguntó ella sin pensar.

Apollyon sonrió con más ganas.

- Una felicidad absoluta. Cuando vuelo puedo sentir el viento en la cara, sentir cómo se desliza entre mis plumas, y puedo verlo todo e ir a cualquier lugar. No hay ninguna sensación que se pueda comparar a ésa.

- Suena bien. Yo he volado… en avión. También es volar, ¿no?

- ¿Te gustaría volar?

¿Le estaba ofreciendo llevarla con él? Al pensarlo se le hizo un nudo en el estómago, pero algo en su interior la hizo asentir.

- Estoy seguro de que podremos hacer algo.

Apollyon cogió la taza blanca llena de café y arqueó una de sus oscuras cejas. Primero lo olió, observó la espumosa capa superior y le dio un sorbo.

Se le estremecieron las plumas y miró a Serenity con los ojos abiertos de par en par.

- ¿Qué clase de droga es ésta?

Serenity cogió su taza de café con leche y bebió un poco.

- En realidad, no es una droga. Es cafeína, un estimulante natural. Los humanos son adictos a ella.

Él observó la taza con sospechas.

- ¿Un estimulante?

Por un momento parecía que fuera a beber un poco más, pero entonces volvió a dejar la taza sobre la mesa redonda que había entre ellos. La volvió a mirar a los ojos y sus pupilas se dilataron hasta que los iris de sus ojos se oscurecieron. Cambió incómodo de postura y cruzó las piernas al tiempo que dejaba descansar las manos sobre su regazo.

- No creo que deba beber más café. No sería muy sensato. -El tono de su voz destilaba cierta tensión, y la inconfundible chispa de deseo que brillaba en sus ojos no desaparecía-. Cuando vuelva a encontrarme con los demás guerreros hablaré con ellos. No me explicaron bien los efectos que provoca.

¿Efectos? Serenity posó los ojos sobre las manos que él tenía apoyadas sobre el regazo y luego le volvió a mirar a los ojos.

¿Viagra para ángeles?

- Pensaba que erais todos asexuales -espetó ella.

Al ver la horrorizada expresión que se apoderó del rostro de Apollyon se tapó la boca con la mano. Serenity se sonrojó como nunca y empezó a pensar en un hechizo que hiciera olvidar lo que había dicho. Aunque lo más probable era que no funcionara con él. La magia no afectaba a dioses y diosas, así que era poco probable que funcionara con otras criaturas sobrenaturales.

- Yo no soy asexual. -Lo dijo de una forma que daba a entender que estaría encantado de demostrárselo en aquella misma cafetería.

Serenity bebió su café y se concentró en su bebida mientras evitaba la ardiente mirada de Apollyon y deseaba poder esconderse debajo de la mesa.

- No he estado con ninguna mujer en siglos, pero no soy una criatura impotente.

Lo dijo tan alto que le oyó toda la cafetería. Serenity se hundió en la silla intentando evitar las miradas que estaba atrayendo.

- Lo retiro -susurró ella dentro de la taza. Luego le miró por encima del borde.

Él resplandeció y la pasión desapareció de sus ojos. Una oscura malevolencia brillaba en ellos y Serenity volvió a tener la sensación de que no era exactamente el buen ángel que ella había imaginado.

- Algunas personas creen que eres el Diablo.

Él se apoyó sobre el respaldo del sillón y suspiró.

- ¿Primero soy el ángel de la muerte y ahora soy el Diablo? Los rumores corren muy de prisa, ¿verdad?

- Entonces, ¿qué eres? -Serenity alejó la cara de la taza, se sentó en el borde del sillón y le miró. Era el pecado en carne y hueso, exquisito de cualquier forma imaginable, y se suponía que los ángeles no debían ser tan tentadores.

- Ya te lo he dicho. Soy Apollyon, el gran destructor, ángel del apocalipsis, el responsable de traer el Infierno a la Tierra cuando todo llegue a su fin.

Aquello no resultaba muy tranquilizador.

- Entonces, ¿no eres un ángel bueno?

Él sonrió y en su mirada brilló una oscuridad muy sensual.

- Soy bueno, si por bueno entiendes que no trabajo para el Diablo, pero puedo ser muy malo.

A ella no le cabía ninguna duda. No debería estar haciéndolo, pero se lo estaba imaginando en todas las posturas que se le ocurrían y parecía malvado desde cualquier ángulo.

- Así que, ¿qué es lo que ordena mi dueña? -Siguió sonriendo después de decir aquello. Había algo en aquella sonrisa que parecía animarla a decir todas las cosas que le estaban pasando por la cabeza.

¿Qué era lo que quería que él hiciera? Pero no podía hacerlo. Estaba segura de que pedirle a un ángel que pecara estaba mal. Por el momento, mientras su conciencia siguiera funcionando y pudiera resistirse a la tentación que estaba sentada justo frente a ella, se concentraría en conseguir su venganza.

- Nada que tenga algo que ver con la muerte. Quiero que sufra. Quiero que se sienta celoso, que se sienta dolido y poco querido… como si a mí no me importara nada.

Apollyon sonrió como si le gustara lo que estaba escuchando.

Ella le aguantó la mirada. Aquella mirada azul. Lo que iba a proponerle era una locura, y acabaría con su capacidad de contención hacia él, pero estaba decidida a hacerlo.

- Tengo un plan.




CAPÍTULO 03



Apollyon perfeccionó su imagen volviéndose a hacer la cola de caballo y apretando bien el nudo de su corbata azul. Serenity caminaba junto a él por las calles oscuras. Su plan era muy sencillo, pero era muy probable que resultara eficaz. Él la miró y pensó en lo distinta que estaba con aquel corto vestido negro sin mangas que se ceñía a sus pechos y caía desde su cintura, y con aquellos tacones negros. Llevaba recogida la melena rubia en un moño informal. Se había perfilado los ojos con un lápiz negro y la boca con un lápiz de labios rojo que realzaba su atractivo.

Antes le costaba no mirarla, pero ahora le resultaba imposible. Ella atraía su mirada y él no quería apartarla de ella. Quería seguir mirándola para siempre.

Se recordó que en aquel momento era perfectamente adecuado. Se suponía que debía mirarla, ser atento y encantador, y mostrarse romántico con ella.

- Estará allí. -El temblor que teñía la voz de Serenity traicionó los nervios que él podía sentir en ella.

¿Se estaría arrepintiendo? La manera de vengarse de Serenity era mucho más suave y benévola que la suya. A él no le costaría nada meter a su infiel amante en el pozo sin fondo del Infierno para que sufriera junto a los demás pecadores y el mismísimo Diablo.

Entonces a ella se le aceleró el corazón. Él levantó la cabeza buscando lo que ella miraba y vio la señal de neón. Serenity ya le había hablado de aquel club. Era un local al que ella había ido varias veces con ese hombre llamado Edward. Apollyon aún no tenía una descripción del objetivo, pero si aquel hombre estaba en el club Serenity le mostraría quién era.

- No debería haberte pedido que hicieras esto. -Serenity se detuvo y se volvió para mirarle-. Creo que no está bien.

- Sólo me estás pidiendo que finja ser tu nuevo amante. Es una representación muy sencilla, y no estaremos violando ninguna ley del contrato que hay entre nosotros. -Apollyon sonrió y ella asintió. No había nada que pudiera infringir las leyes de su contrato. Él no le había pedido que dictara ninguna ley o que se ciñera a ninguna que le hubiera pedido él. Ella tendría todo lo que deseara de él.

Estuviera o no estuviera implicado el pecado.

Y a él le parecía muy bien.

Serenity se acercó a él. Había olvidado lo bien que olían las mujeres. Su suave perfume estimulaba sus sentidos con sus notas florales y le resultaba tan atractivo como su presencia. Jamás la había visto tan guapa cuando la observaba en la piscina.

Serenity empezó a alejarse de él, pero Apollyon la cogió de la muñeca y ella se detuvo.

- Estás nerviosa. -Deslizó los dedos por su piel disfrutando de la sedosa calidez que desprendía. Cada vez que la tocaba sentía que no quería soltarla. Quería deslizar las manos por cada uno de los centímetros de su ser, sentir cada una de las sutiles diferencias de su cuerpo, estudiarla y memorizar cada sutil planicie y cada curva.

- Tú también lo estarías si estuvieras a punto de entrar en un club con un ángel colgado del brazo. -Destilaba cierto tono jocoso, pero él sabía que estaba hablando en serio. La apariencia que ella veía en él la desconcertaba.

- Ellos no me ven como un ángel. -La cogió de los hombros y le dio la vuelta para que pudiera ver el oscuro escaparate que tenía justo detrás.

Serenity abrió los ojos de par en par. Por mucho que ella tuviera más capacidad que el resto, era evidente que no podía utilizarla cuando él proyectaba su imagen en algún sitio. Apollyon estaba proyectando su imagen en su reflejo para que ella pudiera ver lo que veían los demás mortales cuando le miraban.

- ¿Esa es tu imagen?

Él asintió y se inclinó hacia adelante hasta que su pecho estuvo muy cerca de los hombros de Serenity. Entonces bajó la cabeza y la miró a los ojos.

- ¿Te satisface mi reflejo?

Ella le miró por encima del hombro; tenía la cara muy cerca de la de Apollyon.

- Creo que prefiero verte tal como eres.

La sinceridad de aquellas palabras llegó al fondo del corazón de Apollyon. Dejó caer la mirada hasta sus labios y dio un paso atrás; prefirió alejarse de la tentación.

- Aunque debo admitir que tienes bastante buen gusto -dijo ella. Él la volvió a mirar-. Tanto en trajes como en armaduras.

Apollyon sonrió.

- Pues si te parece bien empecemos ya con tu venganza.

Le ofreció la mano. Sólo era una invitación para que entraran al club; no significaba que fuera a cogerla de la mano. Sin embargo ella deslizó la mano dentro de la de Apollyon. La suya era mucho más pequeña que la de él, mucho más delicada. Él se la cogió y se dirigió junto a ella hacia la puerta del club mientras intentaba recordar si alguna vez le habría cogido la mano a alguien. Si alguna vez lo había hecho era incapaz de recordarlo y no le podía haber hecho sentir igual de bien. Si hubiera sido así estaba seguro de que no lo habría olvidado.

El hombre que esperaba en la puerta se echó a un lado en cuanto ellos se acercaron. Serenity miró a Apollyon. Él se encogió de hombros. Algunos mortales eran mucho más fáciles de coaccionar que otros. El gorila había sido un objetivo muy sencillo. Sólo había tenido que deslizar un mensaje en el interior de la cabeza de aquel hombre y él quitó la cuerda roja de la entrada en cuanto entendió que quería dejar pasar a aquella preciosa chica.

Apollyon la condujo hasta el oscuro interior de aquel sótano y cuando llegaron a la sala llena de gente que había al final de la escalera ella se situó delante de él. La barra estaba iluminada por luces de neón azul, y una serie de pequeños focos blancos proyectaban haces de pálida luz sobre los camareros y los clientes que esperaban sus bebidas.

Serenity se internó en la sala y Apollyon estudió los alrededores. La pista de baile era pequeña y estaba llena de mortales haciendo lo que sólo se podía interpretar como sexo con ropa. Las luces estroboscópicas y el láser provocaban que sus movimientos parecieran entrecortados y robóticos. Un grupo de altas mesas redondas rodeadas de taburetes acordonaban la sala. La mayoría de ellas estaban ocupadas. La música estaba demasiado alta y emitía un rápido y fuerte ritmo que resonaba por toda la sala. Apollyon añoró la relativa paz del Infierno.

Serenity se volvió a parar y él chocó contra su espalda. Al sentir el cálido cuerpo de la chica contra el suyo le ocurrió exactamente lo mismo que cuando había tomado aquel sorbo de café y dio un paso atrás para que ella no lo notara. Ella le miró por encima del hombro y le hizo una señal con los ojos en dirección a la pista de baile.

Si esperaba que él reconociera a Edward entre aquella multitud estaba sobreestimando sus habilidades.

Serenity le cogió del brazo y él sintió el tacto de sus dedos sobre su piel en lugar de sentirlo sobre la chaqueta de su traje. Ella podía traspasar su glamour también físicamente. Apollyon sentía fuego en cualquier parte del cuerpo donde ella le tocara y se quedaba con ganas de más: quería que le tocara otras partes del cuerpo.

Estaba empezando a entender que hubiera tantos guerreros que se hubieran rendido a los encantos de las mujeres mortales.

Ella se puso de puntillas y apretó los pechos sobre su brazo y su torso. Él acercó la oreja a su boca cuando consiguió reunir la sensatez suficiente para entender que estaba intentando decirle algo.

- El hombre de pelo castaño con la camisa blanca al que se le ve demasiado el pecho. -Serenity tuvo que gritarle a la oreja y él esbozó una mueca. Debería haberle dicho que tenía un oído muy sensible.

Apollyon buscó a su objetivo entre los bailarines y cuando le vio se quedó mirándolo fijamente. Era cierto, enseñaba demasiado el pecho; llevaba por lo menos tres botones de la camisa desabrochados. Estaba bailando con una mujer morena muy delgada que llevaba un sugerente vestido blanco muy ajustado.

- ¿Es ésa la mujer con la que te engañó? -Apollyon frunció el ceño. Aquella mujer no era nada comparada con Serenity. La miró y ella negó con la cabeza.

¿Con qué clase de mujeriego había estado saliendo Serenity? Al imaginársela con un hombre como aquél tuvo ganas de cambiar los planes y mandar a aquel tipo derechito al Infierno.

- ¿Quieres tomar algo? -gritó ella por encima del ruido de la música.

Apollyon negó con la cabeza.

- No creo que beber alcohol sea una buena idea. Nunca lo he probado y no sé si sigue estando prohibido.

Serenity miró en dirección a la barra.

- Pues yo sí que necesito tomar algo.

- Yo te traeré algo de beber. -Le soltó la mano-. Será sólo un momento.

La oyó sofocar un pequeño grito de exclamación cuando desapareció. Una mujer le miró fijamente cuando él apareció a su lado y chocó contra ella accidentalmente. Apollyon sonrió para disculparse. El enfado que se había dibujado en los oscuros ojos de aquella mujer desapareció en seguida.

- ¿Te puedo invitar a un trago, guapo? -La mujer batió sus largas pestañas y sonrió.

Él nunca había jugado a aquel juego, pero sabía muy bien cuándo una mujer estaba flirteando. Miró en dirección a Serenity. Estaba junto a la pista de baile mirándole fijamente con expresión de sorpresa por encima de la multitud de cabezas.

- He venido con alguien. -Apollyon sintió cómo la mujer dejaba de mirarle. Ella resopló.

- ¿De verdad? Pues deberías cambiar de compañía.

¿Estaba insinuando que Serenity no era lo suficientemente buena para él y que tal vez ella sí que lo fuera?

Apollyon se rió. Jamás había oído algo tan ridículo. ¿Por qué iba a querer dejar a Serenity por la mujer que tenía delante? Serenity era amable, cálida… La volvió a mirar y cuando empezó a comprender lo que le ocurría se le desdibujó la sonrisa. Y era preciosa.

Realmente preciosa.

Y él la deseaba.

Jamás había deseado a ninguna mujer mortal. Pero la deseaba.

Le hizo una señal al camarero y le coaccionó mentalmente para que le preparara la misma bebida brillante y colorida que tenía ante ella la mujer que flirteaba con él. El hombre le preparó la bebida y la deslizó por la barra en su dirección. Apollyon la cogió y se fue. Desapareció y reapareció junto a Serenity.

Ella volvió a emitir una exclamación y luego sonrió cuando él le acercó la bebida.

- No estoy muy seguro de lo que es.

- ¿Te lo ha recomendado tu amiga? -Seguía sonriendo, pero algo había cambiado en ella.

Ahora él sentía en su interior algo más oscuro que iba ligado a una fuerte sensación de poder.

¿Celos?

- Ella me ha recomendado otra cosa y yo la he rechazado. -Le volvió a ofrecer la bebida y, esta vez, Serenity la cogió, colocó bien las pequeñas pajitas negras y sorbió por ellas.

Apollyon se quedó mirando su boca fijamente y quedó hipnotizado al ver cómo ella soltaba las pajitas y se humedecía los labios.

- ¿Está bueno? -preguntó él.

Ella asintió.

El poder que emanaba del cuerpo de Serenity desapareció y ella sonrió. Apollyon nunca había conocido ninguna bruja. ¿Tendría el poder de hechizarle? No estaba muy seguro de que sus poderes pudieran competir con los que tuviera ella y no quería averiguarlo.

La mesa que tenían al lado quedó libre y él la cogió del codo para guiarla hasta ella. Serenity se deslizó sobre uno de los altos taburetes y dejó la bebida encima de aquella redonda mesa negra. Apollyon se sentó frente a ella. Observaba cómo se tomaba su bebida y esperaba.

La música seguía sonando, pero pronto cambió a una nueva canción. Algunas de las personas que estaban bailando abandonaron la pista de baile y pasaron junto a ellos en dirección a la barra. Apollyon alargó el brazo y apoyó la mano sobre la de Serenity cuando Edward pasó junto a ellos.

Sonrió mirando a Serenity cuando sintió que Edward posaba sus ojos sobre ellos y luego seguía caminando. Ella abrió los ojos de par en par y entonces miró a Apollyon.

- ¿Nos ha visto? -Se inclinó hacia adelante y le deleitó con una gloriosa panorámica de sus pechos, que quedaron expuestos a sus ojos cuando se abrió su vestido negro.

¿Estaba intentando tentarle?

- Nos ha visto. -Apollyon miró por encima de su hombro para observar a Edward.

Edward era más bajito que él y su complexión era más débil. No parecía tener unos rasgos especialmente atractivos, pero era difícil afirmarlo en aquel local tan oscuro. Aquel hombre debía de tener algunas cualidades buenas para haber conseguido atraer a Serenity y que se preocupara de él. Sin embargo, en aquel momento, Apollyon no podía ver nada bueno en él. Sólo veía a un pecador, un hombre que debía ser castigado, al que había que hacer sufrir… Tal como deseaba su señora.

Edward llegó a la barra y se volvió para mirarle.

No, para mirarles a los dos. Les estaba mirando. Debía de haber visto que Serenity estaba con él y que eran algo más que amigos.

Serenity volvió a beber y Apollyon deslizó el pulgar por el reverso de su mano con suavidad. No parecía que a ella le importara que él la tocara. ¿O sólo formaba parte de la actuación? La mirada azul de Apollyon trepó hasta el rostro de Serenity y la observó mientras ella chupaba las dos pequeñas pajitas negras. Las luces del local proyectaban brillos azules sobre su melena rubia. El color de las luces se deslizaba por su piel haciendo que su maquillaje pareciera aún más oscuro.

Ella apartó la mirada de su bebida y soltó las pajitas. Su sonrisa le provocaba. Ella curvaba sus labios y él sentía la tentación de animarla a llevar aquel teatro un poco más lejos sólo para ver cómo reaccionaría ella.

- ¿Qué clase de hechizos puedes conjurar? -le preguntó por encima del ruido de la música.

Ella removió su bebida con las pajitas muy despacio al tiempo que le miraba fijamente. ¿Tanto tenía que pensarlo? ¿Podría hechizar a los hombres para que se convirtieran en sus esclavos? Si tenía ese poder, él estaba en disposición de jurar que le había hechizado.

- Mi madre sólo me enseñó a hacer la clase de magia que beneficiara a terceras personas, y eso es todo cuanto he hecho hasta hoy. -Se acercó el vaso a los labios, apartó las pajitas a un lado y le dio un largo trago a la bebida. Dejó el vaso vacío encima de la mesa-. He lanzado pequeñas maldiciones a algunas personas, he hecho hechizos para favorecer la maternidad y la concepción, y hechizos de amor, por supuesto.

Hechizos de amor.

Tal vez le hubiera hecho uno de esos hechizos a él.

Ella nunca había utilizado la magia en beneficio propio hasta aquel día.

Apollyon había aprendido lo suficiente del mundo hasta la fecha como para saber que ella no era habitual en ese sentido. Su calidez, su desinterés y su amabilidad le llegaban al corazón y potenciaban su belleza. Ella sólo pensaba en ayudar a otros, mientras que la mayoría de los humanos utilizaría esos mismos poderes para aprovecharse de los demás mortales. El poder era una auténtica droga para los mortales. Él había visto en muchas ocasiones los efectos que tenía sobre ellos. Si fuera otra persona la que tuviera sus habilidades, las utilizaría para enriquecerse, ser más importante y más popular; se habría dejado llevar por la promesa de falsa felicidad que todo eso conlleva y sería completamente adicta a esa sensación.

Serenity parecía ser inmune a ellas, y cuando por fin había sucumbido a utilizar sus poderes para su propio interés, lo había hecho para aliviar el dolor que sentía en su corazón y para vengarse. El dolor que le había provocado su ex amante la había empujado a utilizar su poder.

Y Apollyon había oído su llamada y acudió a ella.

Tal vez él fuera el resultado de su hechizo a fin de cuentas. Su magia podría haber amplificado su voz y él podría haberla oído porque él se había centrado en ella todo el tiempo.

- ¿Nunca sientes la tentación de utilizar tus poderes?

Ella negó con la cabeza y luego apartó la mirada.

- Quizá alguna vez. Alguna vez.

La mirada de Serenity volvió a él con disimulo, se posó sobre sus ojos y sus mejillas se oscurecieron. Hubiera sido imposible verlo si no hubiera sido porque él estaba observando justo eso. Ella se había planteado la posibilidad de hacer un hechizo. ¿Sobre quién? ¿Sobre Edward o sobre él? ¿Venganza o amor?

Serenity apoyó la mano sobre las manos que ambos tenían entrelazadas. La tenía fría de haber estado sujetando el vaso, pero se calentó muy pronto al entrar en contacto con la piel de Apollyon. Ella le giró la mano y la atrapó entre las suyas.

- ¿Crees que deberíamos bailar? -Su expresión destilaba cierto nerviosismo y miró por encima del hombro de Apollyon.

- ¿Sigue mirando? -Apollyon podía sentir la mirada de aquel hombre clavada en su espalda.

Ella asintió.

- Entonces creo que sí que deberíamos bailar. Ella vaciló.

- ¿Estás seguro? ¿Crees que está bien que hagamos esto?

¿Cuántas veces iba a hacerle la misma pregunta? Su respuesta no iba a cambiar. Ella tendría todo lo que quisiera.

Apollyon le soltó la mano, se levantó y rodeó la mesa para acercarse a ella. Su sonrisa pareció darle la respuesta que estaba buscando y provocó otro oscuro rubor a sus mejillas. Serenity se deslizó por el taburete y le siguió hasta la pista de baile.

La música sonaba aún más fuerte que antes y era un poco más lenta. Las personas que había en la pista volvían a dejarse llevar por lo que parecía sexo con ropa y, por un momento, él se preguntó si de verdad aquello sería una buena idea. Apollyon no estaba seguro de adonde les podría llevar un baile, pero lo que veía en los ojos de Serenity le decía que, fuera a donde fuese que les llevara aquel baile, no era algo que fuera a fingir.

Él la rodeó con los brazos y las manos de Serenity quedaron atrapadas contra su pecho. Se quedó allí de pie junto a ella mirando sus grandes ojos. Las pupilas de Serenity se dilataron oscureciendo sus iris, que se llenaron de una pasión y un apetito que Apollyon sentía latir en su corazón.

Cuando ella consiguió liberarse de sus nervios y dejar de pensar en que en realidad él era un ángel, se mostraba mucho más segura, dibujaba unos movimientos mucho más sensuales y parecía que estuviera flirteando con él. Apollyon la quería ver con aquella actitud, y no precisamente para poner celoso a Edward.

El ángel deslizó las manos por su cintura hasta llegar a sus caderas. La sensación que le provocaba tocarla era demasiado placentera. Serenity entornó los ojos y presionó las manos sobre su pecho, no sobre su traje, sino sobre su armadura. ¿Le gustaría a ella sentir las manos de Apollyon sobre su cuerpo?

Él la cogió de las caderas con más fuerza y la atrajo hacia sí mientras se empezaba a mover lentamente al intenso ritmo de la canción. Ella paseó las manos por el peto de su armadura, luego siguió por su clavícula y finalmente las posó sobre su cuello. Él se estremeció un poco cuando ella deslizó los dedos por sus hombros y se pegó a él sin dejar de mover el cuerpo contra el suyo. Cada vez que se tocaban, cada vez que se rozaban el uno al otro, a él le costaba un poco más mantener el control.

Serenity paseó las manos por su espalda, enredó sus largos dedos en su cola de caballo y acabó posando las manos en su nuca. Él movió las manos por la espalda de Serenity y las paseó hasta llegar a la parte inferior de su espalda, donde podía sentir cómo se movían sus caderas mientras bailaba con él. Su pierna se deslizó por entre las de Apollyon y la de él entre las suyas, y ella volvió a entornar los ojos cuando él rozó el vértice de sus caderas. Él rugió y se acercó más a ella ansioso por sentir todo su cuerpo contra el suyo, sus pensamientos le llevaban por caminos que hacía mucho tiempo que no visitaban. Se preguntaba cómo estaría desnuda. Apollyon quería explorar hasta el último centímetro de su cuerpo con su boca y con sus manos, quería rendirle culto a su cuerpo hasta que ella gritara su nombre y cayera rendida entre sus brazos.

Apollyon se apartó un poco de ella. Era incapaz de soportar aquella tortura; necesitaba respirar. Estaba demasiado cerca de dejarse llevar.

Serenity le miró a los ojos con la mirada rebosante de invitación, suplicándole que se entregara a ella. Él lo haría muy gustoso si estuviera seguro de que todo aquello no era puro teatro. Aquello era una representación. Ella sólo estaba fingiendo con la intención de poner celoso a Edward. Eso era todo.

Entonces, ¿por qué se sentía tan bien teniéndola entre sus brazos?

Serenity deslizó las manos por sus bíceps, muy despacio. Sus ojos seguían el camino que trazaba con la mano derecha por las curvas que dibujaban sus músculos, y su corazón aceleró el ritmo. Parecía que ella se estuviera excitando al explorar su cuerpo. Sus ojos se oscurecieron y él pudo sentir el apetito que emanaba de ella, podía sentir su poderosa necesidad.

¿Por qué su cuerpo ardía en cualquier lugar en el que ella le tocaba?

La mirada de Apollyon se posó sobre la boca de Serenity.

¿Y por qué le resultaba imposible apartar la mirada de aquellos labios tan rojos como las cerezas, y era incapaz de dejar de pensar en lo bien que se sentiría si se decidiera a agachar la cabeza para besarla?

Hacía muchísimo tiempo que no deseaba a una mujer, pero él sabía que nunca había sentido un deseo como aquél: aquella sensación era poderosa e irresistible. A Apollyon le encantaba cómo se movía ella contra él, cómo le rozaba con todo el cuerpo, cómo le provocaba para que se rindiera, cómo hacía que tuviera escalofríos que recorrían su piel y aumentaban su temperatura. Le encantaba cómo ella le miraba a los ojos y le sonreía tan llena de emociones honestas y de deseo. No parecía que estuviera fingiendo.

Parecía muy real y estaba convencido de que ella aceptaría sus besos con entusiasmo.

No podía ser cosa del glamour porque no tenía ningún efecto sobre ella. Tenía que sentirse atraída por él.

Serenity le sonrió apoyando las manos suavemente sobre sus hombros y quemándole con sus caricias. Él quería sentir aquellas manos sobre su pecho, pero esta vez sin que la armadura estuviera en medio. Necesitaba que ella le tocara, sentir lo que le haría y lo fuerte que haría latir su corazón.

Se rozó contra ella satisfaciéndose tanto como podía en público y sin sobrepasar el límite. A ella no parecía importarle. Serenity volvió a cerrar los ojos cuando él deslizó las manos por su espalda. Apollyon rugió al sentir cómo se movía su trasero bajo sus dedos. Bajó un poco más las manos hasta que le cogió el culo con ellas y la atrajo un poco más hacia sí para que su cadera estuviera aún más cerca de la de él.

La deseaba.

Los grandes ojos de Serenity se clavaron en los suyos, las pupilas se tragaron sus iris y separó los labios. Él quería besarla. No podía estar fingiendo.

Él quería rodearla con sus brazos y con sus alas y no soltarla nunca más.

¿Qué le había hecho aquella mujer?

¿Qué clase de hechizo le había hecho para hacerle sentir así?

Ella le acarició los brazos con las yemas de los dedos mientras deslizaba las manos por sus hombros y recorría el contorno de las correas de piel que sujetaban su armadura. Jugueteó con las hebillas y él se puso a temblar al pensar que tal vez ella pudiera cumplir su deseo y acabara quitándole el peto de la armadura para deslizar las manos por su pecho desnudo.

Lo deseaba tanto…

Ella respiraba profundamente y sus pechos subían y bajaban atrapando la mirada de Apollyon. Cuando se fijó en sus pechos apretados contra aquel pequeño vestido negro le recorrió un feroz apetito. Apollyon se olvidó de lo que estaban haciendo y se quedaron allí abrazados y mirándose a los ojos. Los dos tenían el corazón acelerado.

La mirada de Apollyon volvió a deslizarse hasta sus labios y entonces no pudo resistirse ni un segundo más a la tentación.

Se agachó, la abrazó con fuerza y ladeó la cabeza para besarla.

Ella se rió.

Él se apartó frunciendo el ceño. Ella se volvió a reír y se retorció entre sus brazos. Él rugió cuando Serenity presiono su dolorosa erección con la cadera.

La verdad era que estaba preciosa cuando se reía. Ella le acaricio el hombro y luego deslizó la mano por su brazo, pero entonces se dio cuenta de que eran sus alas. Él abrió una de sus alas y le puso las plumas negras sobre el hombro. Ella se rio entre sus brazos llena de sinceridad y felicidad.

Parecía haber olvidado su dolor.

Los dos parecían haber olvidado que todo aquello era mentira.




CAPÍTULO 04



Serenity miró fijamente los oscuros ojos de Apollyon y allí, reflejados en su interior, vio la pasión y el deseo que ardían en el interior de su cuerpo. Tenía que estar imaginándoselo. Todo aquello no era más que puro teatro y estaba funcionando. Pero en cuanto Apollyon le puso las manos encima perdió completamente de vista a Edward.

Los últimos minutos le parecieron completamente reales.

No podía ser real.

Sus alas eran un continuo recordatorio de ello y ella había sentido la necesidad de notar cómo la tocaban y la devolvían a la realidad. Aunque había tenido la sensación de que Apollyon había estado a punto de besarla, debía recordar que eso no tenía ninguna importancia. Él era un ángel y estaba completamente fuera de su alcance.

Incluso aunque él llegara a besarla, se tenía que convencer de que sólo era una representación.

No se podía enamorar de un ángel, no importaba lo sexy que fuera el ángel en cuestión. No podía albergar ninguna esperanza de que todo aquello se convirtiera en algo más que en una misión para él. No era tan ingenua como para no darse cuenta.

Un ángel no se podía enamorar de una mujer mortal.

La canción acabó y Serenity miró hacia donde estaba Edward. Se había ido. Miró a su alrededor poniéndose de puntillas para ver por encima de las cabezas de la multitud, pero no pudo encontrarle en ninguna parte.

- Se ha ido. -Serenity dio un paso atrás y se alejó de Apollyon.

Él pareció decepcionado cuando ella le quitó las manos de encima. Ella se dio la vuelta para no verlo y poder fingir que se lo había imaginado.

Apollyon se la llevó de la pista de baile y volvieron a la mesa. Ella le cogió la mano y le llevó en dirección a la salida: No tenía sentido que se quedaran si Edward se había marchado. La música le estaba dando dolor de cabeza y ya había fingido lo suficiente para toda una vida. Cuando sugirió aquel plan para vengarse de Edward no pensó en las consecuencias ni en cómo le afectaría todo aquello.

- ¿Nosotros también nos vamos? -La profunda voz de Apollyon provocaba extrañas sensaciones en su interior.

Aquel sonido conseguía que deseara poder estar de nuevo entre sus brazos para estar cerca de él y que pudiera susurrarle cosas al oído.

Serenity asintió y empezó a subir rápidamente las escaleras que conducían a la salida. El aire de la noche estaba empezando a refrescar, pero seguía siendo lo suficientemente cálido como para poder ir sin chaqueta. Miró al cielo y deseó poder ver las estrellas. Era una noche clara, pero las luces de la ciudad provocaban una neblina que no dejaba ver las estrellas, a excepción de las más brillantes.

- ¿Quieres volar? -Aquella pregunta, que él formuló en voz baja y muy cerca de su oído, era una auténtica tentación. Ella se moría por aceptar y olvidarse de toda precaución. Él se acercó más a ella y Serenity pudo sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Quería darse la vuelta y besarle hasta que se extinguiera el fuego que él había encendido en su interior. El aliento de Apollyon le hacía cosquillas en el cuello. Él le puso las manos sobre los hombros calentándole el cuerpo y haciéndola temblar bajo su caricia-. Te puedo llevar volando hasta tu casa.

- Tengo miedo de caerme -susurró ella.

Apollyon la rodeó de una forma sensual para ponerse delante de ella; parecía un auténtico depredador. La miraba a los ojos; parecía querer ver directamente el fondo de su corazón para descifrar el auténtico significado que escondían aquellas palabras.

Serenity tenía miedo.

No podía caer presa de los encantos de un ángel.

- No te soltaré. -La cogió de la cintura y la agarró con fuerza deslizando las manos por la parte inferior de su espalda. La miró con aquellos ojos azules; los pálidos reflejos que los iluminaban la tenían completamente hipnotizada. Ella jamás se aburriría de mirar aquellos ojos. Habían cambiado. Las marcas blancas eran ligeramente distintas cada vez que le miraba, parecía que estuvieran cambiando continuamente. Él sonrió-. ¿Prefieres darme la espalda o que vayamos cara a cara?

A Serenity se le aceleró el pulso cuando se dio cuenta de la ferocidad que desprendía el calor de su mirada. ¿Era ella la única que estaba enmascarando el verdadero sentido de sus palabras o él también lo estaba haciendo?

Serenity se reprendió. No era muy probable que un ángel le estuviera preguntando por sus preferencias sexuales. Reunió todo el valor que tenía, se dijo a sí misma que se trataba sólo de un corto vuelo hasta su apartamento entre los brazos de un magnífico ángel oscuro, y nada más que eso.

Ella le rodeó el cuello con las manos y él arqueó una ceja.

- Tengo una idea mejor. -Apollyon la cogió con sus fuertes brazos como si fuera a mecerla. La brisa le levantó el vestido y el frío se deslizó por su trasero. Entonces ella levantó un poco el trasero, se cogió la falda de su vestido de verano negro y se la metió entre los muslos. No quería enseñarle el culo a toda la ciudad de París.

Serenity arqueó las cejas.

- ¿Nos verá la gente?

Apollyon negó con la cabeza y miró al cielo con una expresión pensativa.

- Ahora ya no pueden verte.

- ¿Nos estás escondiendo? -Miró a su alrededor y luego le miró a él.

Él asintió y ella se cogió a sus hombros cuando él batió sus enormes alas negras y empezaron a subir hacia arriba. Serenity miró hacia abajo y abrió unos ojos como platos; en seguida se arrepintió de haberlo hecho porque se le revolvió el estómago.

Se acurrucó contra él, escondió la cara contra su cuello y pensó en pedirle que la volviera a dejar en el suelo. No tenía ningunas ganas de caerse y no había pensado muy bien en todo aquello. ¿Qué pasaría si la dejaba caer? ¿Qué pasaría si ella pesaba demasiado?

Volvió a abrir los ojos de par en par y le miró fijamente.

- ¿Puedes con el peso de los dos?

Él se rió adoptando un timbre profundo y cálido rebosante de diversión que la hizo fruncir el ceño.

- No pesas casi nada. -La apretó por el costado y por las rodillas, justo por donde la estaba cogiendo-. Dime, ¿por dónde es?

Serenity tardó un poco en dejar de mirar los techos de París y localizar la dirección de su apartamento. Cuando creyó tener la respuesta señaló la dirección y Apollyon descendió hacia donde ella le indicó. Sus alas cortaban el aire frío y la brisa le hacía cosquillas en la piel.

Serenity se tomó un momento para mirar la ciudad y se sorprendió al ver cómo se extendía ante sus ojos y los millones de luces que brillaban en la oscuridad. Luego miró a Apollyon. Era increíble. Deseó poder volar igual que él. Miraba fijamente en la dirección que ella había señalado, la cogía con mucha fuerza y había conseguido que se sintiera cómoda y segura. Confiaba en él.

Hacía mucho tiempo que no confiaba en alguien de una forma tan abierta y tan implícita. Ni siquiera había confiado tanto en Edward. Apenas conocía a Apollyon, pero había algo en él que la hacía sentir bien; parecía que estuvieran hechos el uno para el otro. Era absurdo que se sintiera así.

Apollyon la miró; sus ojos parecían tan negros como la noche. Ella se quedó completamente inmóvil entre sus brazos. Su corazón seguía latiendo a un ritmo constante y lento. Era tan atractivo y tan oscuro…

Él miró por encima de ella y entonces cambió de dirección mediante un brusco movimiento de sus alas. Cuando él aumentó la velocidad y se lanzó en picado sobre la ciudad ella se acurrucó entre sus brazos. Estaba a punto de ponerse a gritar cuando de repente vio la torre Eiffel a lo lejos iluminada por luces blancas: era preciosa. Al verla sintió algo increíble y un escalofrío le recorrió toda la piel.

- ¿Tienes frío? -Apollyon redujo de nuevo la velocidad y adoptó un ritmo mucho más despreocupado.

- Estoy bien -susurró ella asimilando la imagen de la torre Eiffel y el mundo que se extendía bajo sus pies.

- Debería llevarte a casa.

- No. -Serenity le cogió del peto negro y dorado y él la miró. Ella sonrió con timidez-. ¿Podemos dar una vuelta alrededor de la torre?

La sonrisa de Apollyon brilló en la noche y a ella se le aceleró el corazón. Su cuerpo volvió a responder a aquella sensación de tener las manos del ángel sobre su piel; era muy consciente de lo cerca que estaba de ella y de la forma en que la estaba mirando con aquellos intensos ojos oscuros.

- Bueno, pero sólo una vez.

Apollyon descendió un poco más. Sobrevolaron el río a escasos metros del agua. Ella miró el agua en busca de su reflejo, pero no vio nada. Eran completamente invisibles. Serenity se rió y no la oyó ninguno de los turistas que estaban haciendo fotografías de la torre.

Apollyon batió las alas una vez más y el viento que levantó provocó una ráfaga de aire que se deslizó entre la multitud obligando a la gente a encogerse y a cogerse la ropa. Serenity miró la torre y se deleitó en aquella extraña oportunidad: ahora podía verla muy de cerca, pero sin estar en su interior. Probablemente jamás volvería a verla de aquella forma. Resultaba increíble pensar que Apollyon podía hacer aquello siempre que quisiera. Podía volar alrededor de la torre hasta aburrirse y luego irse volando a cualquier otro sitio.

Apollyon la cogió con fuerza mientras volaban en espiral hacia arriba, en dirección a la brillante punta de la torre. Serenity exclamó cuando se dio cuenta de que él aterrizaba sobre la punta del monumento y sostenía el peso de ambos sobre un solo y pie y sin afectar a la torre en absoluto.

- ¡Qué bonito! -Serenity se acurrucó entre sus brazos para mantenerse caliente. No quería que él le dijera que debían irse porque ella tenía frío. Quería quedarse allí con él, fingiendo.

Apollyon la envolvió con las alas. Ella sintió la calidez de sus plumas negras sobre sus brazos y sus piernas, cubriéndola por completo.

Serenity levantó los ojos y vio que él la estaba mirando con la cabeza ladeada y los ojos rebosantes de calidez. ¿En qué estaba pensando? Tenía la misma expresión que cuando ella pensó que iba a besarla. ¿Quería besarla ahora? Ella lo deseaba más que cualquier cosa, y aquello no podía ser teatro porque Edward no estaba allí para verlo.

No podía estar fingiendo.

Los ojos de Apollyon descendieron hasta su boca.

Serenity se obligó a mirar la ciudad para alejar los ojos de Apollyon. No quería volver a sufrir depositando sus esperanzas en él.

- Estás cogiendo frío -dijo él. Ella encontró un significado completamente distinto en lo que dijo.

Aquellas palabras la hirieron tan profundamente que pensó que estaba sangrando por dentro. Quería decirle que no pretendía mostrarse tan distante y que le deseaba, pero fue incapaz de encontrar su voz.

El ángel desplegó de nuevo las alas y se alejó de la torre dejándose caer hacia el suelo con tanta velocidad que ella se agarró con todas sus fuerzas de su cuello por miedo a que la soltara. Apollyon cambió de dirección en el último minuto batiendo poderosamente las alas y volvieron a sobrevolar los tejados en dirección al apartamento de Serenity.

Cuando estuvieron cerca ella le indicó la dirección adecuada. Tenía el corazón encogido y le dolía la cabeza. No estaba segura de lo que estaba haciendo. ¿Se lo estaría imaginando todo y sólo estaría viendo lo que deseaba ver? ¿Estaría sintiendo algo más por Apollyon que pura lujuria? Ella nunca había sido la clase de chica que acostumbra a flirtear con los hombres y tampoco había estado interesada nunca en las aventuras fugaces. ¿Lo que sentía era real?

Él aterrizó en el balcón de su apartamento con tanta suavidad que ella ni siquiera se dio cuenta; luego plegó las alas tras su espalda. La dejó en el suelo y ella se quedó allí de pie mirándole e intentando comprender sus sentimientos y lo que estaba haciendo. Apenas le conocía.

Probablemente era mejor así.

- Gracias. -Se puso bien el vestido negro; estaba nerviosa.

- ¿Por traerte volando hasta casa?

- No… por ayudarme. Has sido muy amable conmigo. -¿Podía sonar menos natural? No estaba muy segura de cómo debía actuar cuando estaba con él. Lo que quería en realidad era lanzarse a sus brazos, aprovechar el momento y aprovecharle a él.

Apollyon sonrió.

- Aún no hemos conseguido vengarnos.

¿No lo habían conseguido? Edward se había puesto celoso. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar Apollyon para hacerle sufrir? En sus ojos se adivinaba una oscuridad que le aseguraba que lo que había hecho aquella noche con ella no había sido teatro, y que si ella se lo ordenara le haría cosas terribles a Edward. Todo se estaba descontrolando, y estaba segura de que si decidían continuar con aquello volvería a sufrir. No estaba segura de que pudiera soportarlo esta vez. Cuando se imaginó que Apollyon pudiera hacerle daño, le entraron ganas de decirle que todo había acabado y de pedirle que se fuera.

- ¿De verdad está bien que hagas esto? -dijo ella en lugar de confesar lo que estaba pensando.

Apollyon sonrió con más ganas. Aquel hombre era atractivo y encantador: absolutamente devastador. A ella se le aceleró el corazón al vertiginoso ritmo de los pensamientos que le abarrotaban la cabeza; una continuación de la forma en la que habían estado bailando juntos. Serenity jamás se había mostrado tan atrevida cuando había bailado con Edward. Al fingir que era todo puro teatro se había sentido libre y se dejó llevar por su papel, utilizando la excusa de poner celoso a Edward para hacer lo que quería con Apollyon.

Quería volver a bailar así con él, allí, en su balcón y bajo la luz de la luna.

- Puedo hacer lo que yo quiera. Los ángeles no estamos a las órdenes de Dios. Sólo trabajamos para él, y algunos trabajan para el Diablo.

- Pero ¿tú eres uno de los buenos? -susurró ella dubitativa. Todo lo que le había contado sobre su deber le había hecho pensar que tenía cierta faceta malvada. ¿Por qué le iban a haber elegido precisamente a él para causar la destrucción sobre la Tierra?

- Claro que sí. -Se acercó a ella. Era tan alto que Serenity se sintió pequeña a su lado-. Vuelves a tener esa mirada, esa que me hace sentir que estás a punto de afirmar que soy la muerte.

- No lo eres. -Serenity parecía estar segura cuando en realidad no lo estaba. Se sorprendió de sí misma. Se acercó más a él y levantó la cabeza para poder mirarle a los ojos. Le latía muy de prisa el corazón-. Sólo eres un chico malo.

Él sonrió.

- Eso dicen.

Ella frunció el ceño.

- ¿Las mujeres?

Él negó con la cabeza con una expresión divertida en el rostro.

- No. Lo dicen los demás guerreros. Pero eso fue hace mucho tiempo y ahora hace muchos siglos que no nos vemos.

- ¿Qué ocurrió? -Serenity estudió cuidadosamente su rostro intentando descifrar sus sentimientos. No parecía que el hecho de no haber podido hablar con sus amigos en tanto tiempo le entristeciera demasiado.

- Cambiaron. -Se acercó al final del pequeño balcón de su tejado de pizarra gris y perdió la mirada en la distancia. La brisa jugueteó con algunos de los mechones de su cola de caballo. Suspiró, volvió la cabeza y la miró por encima del hombro-. Eligieron pasar sus días en la Tierra entre los brazos de las mujeres mortales que amaban. Nosotros acostumbramos a observar a los humanos, y el celibato es algo muy difícil de cumplir en estos tiempos modernos. Las mujeres ahora visten de una forma muy provocativa.

La mirada de Apollyon se paseó por su vestido y resbaló desde sus pechos hasta sus caderas. Ella se quedó quieta: se sentía extraña al notar la calidez de sus ojos sobre su piel, pero deseaba que no abandonaran nunca su cuerpo. Le gustaba mucho sentir su mirada; aquellos hambrientos ojos la hacían sentir muy segura.

- ¿Se les permite hacer eso? -susurró sin apenas poder encontrar su voz.

Los ojos azules de Apollyon se clavaron en los de ella. Serenity se acercó a él, apoyó el trasero sobre la barandilla de metal negro y le miró a los ojos.

Él volvió a reírse, pero la risa no sofocó las llamas que brillaban en sus ojos. Ahora ardían con más brillo. Y esas mismas llamas amenazaban con hacerla arder a ella también si acababa entre sus brazos.

- Somos ángeles. -Le quitó algunos mechones de la cara y se los volvió a poner en el moño-. No santos.

- Oh.

Serenity dejó que su mirada resbalara hasta la boca de Apollyon e imaginó el placer que sentiría al besarle, lo mucho que le gustaría sentir aquellos labios jugueteando sobre su piel, provocándola hasta que ella explotara y él tuviera que recomponerla de nuevo.

- Algunos deciden caer y convertirse en mortales. Otros conservan su condición, pero sirven desde la Tierra. Cualquiera de las dos opciones supone un gran sacrificio. -Apollyon le acarició la mejilla, le aguantó la mirada durante unos largos segundos y luego se apartó de ella-. Hoy ha sido un día muy duro para ti. Te dejaré descansar y volveré mañana.

Serenity le cogió de la muñeca antes de que se pudiera alejar. Él le miró la mano y luego buscó sus ojos.

Ella tragó saliva.

- ¿Adónde vas a ir? -Le soltó y perdió la mirada en los tejados-. ¿Tienes amigos aquí?

- No. -Se volvió a acercar a ella.

Estaba tan cerca que prácticamente la tocaba, ella pudo sentir el poder del ángel mezclándose con el suyo.

Él era fuerte. Su poder era mucho más potente que el de ella y Serenity no dudaba de que, si se lo proponía, podría llegar a ser una fuerza mortalmente destructora, pero por alguna razón no estaba asustada. Él no le había dado ningún motivo para que ella le tuviera miedo, sólo le había dado motivos para que confiara en él y para que se sintiera a salvo junto a él; y cuanto más cerca estaba de ella, más aumentaban esos sentimientos.

Serenity volvió la cabeza y esbozó una sonrisa para esconder sus nervios.

- Te puedes quedar aquí.

Él arqueó una de sus oscuras cejas al oír aquella sugerencia.

- Puedes dormir en el sofá. Tengo mantas y siempre es mejor que estar solo, ¿no?

La mirada de Apollyon volvió a pasear por su cuerpo y ella tuvo la sensación de que él pensaba en dormir en un lugar que no era precisamente el sofá. Pero entonces la pasión que hervía en la superficie de los ojos del ángel se derritió y dejó paso a un sentimiento que la sorprendió. Parecía alivio, o quizá fuera soledad. Serenity alargó el brazo y apoyó la mano sobre la protección de cuero negro que le rodeaba el antebrazo. Intentó averiguar la emoción exacta utilizando su poder.

Apollyon frunció el ceño y le cogió la mano. El repentino contacto son su piel estimuló los sentidos de Serenity y la sensación que esperaba averiguar en los ojos de Apollyon se abrió paso alta y clara. Le miró fijamente mientras jugueteaba con sus dedos y concentraba en ellos toda su atención. Soledad.

- Lo del sofá suena muy bien. -Le soltó la mano-. Hace muchísimo tiempo que no duermo.

- ¿No duermes?

Ella abrió el cierre de las ventanas francesas de su balcón y entró en la oscura habitación. Se golpeó con la vieja mesa de madera que había en la cocina y chasqueó los dedos para que se encendieran las luces. Miró a Apollyon; estaba de pie junto a la puerta observando la cocina y el salón. No era un apartamento muy grande. Las paredes blancas necesitaban una nueva mano de pintura que les devolviera la vida y había un montón de platos por lavar en el fregadero de la cocina.

- Nunca duermo cuando estoy de servicio, a menos que me den permiso para hacerlo. -Apollyon se internó en el salón y Serenity meditó sobre lo que acababa de decir mientras cruzaba la habitación y entraba en el salón por una puerta de madera-. Sólo duermo cuando estoy en la Tierra. Hacía muchos siglos que no venía por aquí.

- Y yo te llamé. -Ella no lo había olvidado. Él se había sorprendido, pero ella también. Volvió a chasquear los dedos y utilizó su poder para encender la lámpara que había en la esquina del salón, justo detrás del televisor. Señaló el sofá de color crema-. Te traeré una manta.

Serenity sintió la mirada de Apollyon mientras se dirigía a su habitación. El dormitorio estaba a la derecha del televisor, directamente delante del sofá. Si dejaba la puerta abierta podría ver dormir al ángel. Cogió una de las almohadas de su cama doble y luego se acercó al armario de madera que estaba a la derecha de la puerta para coger una gruesa manta roja.

Cuando volvió al salón Apollyon estaba sentado en el sofá. Sonrió cuando le dio la manta.

- Yo suelo levantarme pronto. Intentaré no hacer ruido si estás dormido. -Se quedó de pie junto a la mesita que descansaba frente al sofá.

- Gracias. -Apollyon asintió-. Buenas noches, Serenity.

Ella sonrió cuando oyó cómo Apollyon pronunciaba con calidez su nombre.

- Buenas noches, Apollyon.

Él también le sonrió.

Serenity se obligó a entrar en su habitación y cerró la puerta, apoyó la espalda en ella y cerró los ojos.

¿Cómo diablos iba a conseguir dormir sabiendo que él estaba en la habitación de al lado?

Le iba a resultar completamente imposible.




CAPÍTULO 05



Serenity abrió un poco la puerta de su habitación y miró fuera. Las luces del salón estaban apagadas, pero la luna había cambiado de posición y brillaba a través de las ventanas que había detrás del televisor. Lentamente, deslizó los ojos por el cuerpo de Apollyon.

En seguida vio que sus alas habían desaparecido y, sorprendida, abrió los ojos de par en par. Convencida de que estaba soñando, abrió más la puerta y le observó detenidamente.

Habían desaparecido. No las tenía plegadas. Simplemente, no estaban allí.

Estaba tendido en el sofá con la cabeza sobre el extremo más cercano a la cocina, y los pies colgando por el extremo que estaba junto a las ventanas. Serenity tuvo que aguantarse la risa al verle allí tumbado de aquella forma tan incómoda. Era demasiado alto para aquel sofá tan pequeño. Tendría que haberle cedido la cama y haber dormido ella en el sofá.

Se adentró un poco más en el salón. Andaba de puntillas. Esbozaba una mueca a cada paso que daba pensando que podría estar haciendo ruido. Quería observarle un momento y no quería despertarle. Si le había parecido que su vestido negro era provocativo, Serenity no quería ni pensar lo que opinaría del pequeño camisón negro que llevaba en ese momento.

Se detuvo a algunos centímetros de él, justo al otro lado de la mesita. Estaba muy guapo bajo la luz de la luna, y sin las alas parecía un hombre normal. Le resultaba muy fácil engañarse y pensar que era tan mortal como ella.

Estaba profundamente dormido; su pecho desnudo subía y bajaba a ritmo constante. Cuando recorrió su cuerpo con la mirada se le secó la boca.

Estaba desnudo. Era evidente que no estaba acostumbrado a tener compañía femenina. La manta roja había resbalado hacia abajo y apenas le cubría las caderas: estaba a punto de caerse del todo. Deslizó los ojos por su cuerpo hasta saciarse. Tenía uno de los brazos debajo de la cabeza y el otro descansaba sobre su cadera atrayendo la mirada de Serenity justo hacia ese punto. Recorrió las curvas de sus músculos y siguió por la oscura línea de vello que despertó la curiosidad de sus ojos guiándola hacia el sur.

En aquel momento resultaba difícil creer que se tratara de un verdadero ángel. Aunque ella era una bruja. Su madre siempre le había enseñado a creer en todo, porque uno nunca sabe qué cosas pueden resultar ser ciertas. Ella siempre había creído en los ángeles, pero jamás había pensado que uno de ellos acabaría durmiendo en su sofá.

Le parecía increíble poder mirarle y saber que él ya había vivido toda una eternidad.

Él era inmortal.

Un inmortal muy atractivo.

Tenía una apacible expresión en el rostro y su pelo negro había escapado de su cola de caballo y descansaba sobre el antebrazo que desaparecía bajo su cabeza. ¿Todos los ángeles serían tan atractivos como él?

De repente Apollyon se movió y ella corrió hacia su habitación. Se escondió bajo las sábanas y fingió estar dormida. El corazón le latía muy rápido y la sangre cabalgaba a toda prisa por sus venas; se concentró para oír cualquier señal que le confirmara que le había despertado.

Por un momento se quedó convencida de que no le había molestado, y entonces tuvo la extraña sensación de que alguien la observaba.

Se encendió la luz.

Serenity se sentó rápidamente en la cama y apretó el cubrecama rosa contra su pecho. Abrió los ojos de par en par.

Se tapó los ojos con las manos y sintió cómo le ardían las mejillas debido a la imagen que tenía ante los ojos.

- ¡Tápate!

Una ráfaga de calor recorrió toda la piel de Serenity cuando le vio desnudo en la puerta de su habitación.

- Parecías estar bastante interesada en verlo hace un momento. -Había un ligero tinte de diversión en su voz.

A ella le ardió todo el cuerpo a causa del rubor.

- Yo no estaba… No estoy…

- Ya te puedes destapar -dijo él.

Ella miró por entre sus dedos para asegurarse de que no le estaba tomando el pelo.

Era una crueldad por su parte que se mostrara ante ella de aquella forma teniendo en cuenta lo mucho que le deseaba. Le había dicho que otros ángeles tenían relaciones con mujeres mortales, pero ella aún no podía olvidar que él era un ángel ni todo lo que le habían enseñado sobre su especie. Los ángeles no hacían esa clase de cosas. Eran buenos. Eran santos.

Apollyon era malo. Apollyon había sido creado para el pecado.

Cada vez que le miraba, Serenity se convencía más de ello. Él emanaba poder y sensualidad, era una ágil criatura con el cuerpo de un dios y la sonrisa del Diablo. Le deseaba, y si no se hubiera tapado lo más probable era que ella hubiese alargado el brazo y se hubiera dejado llevar por una vez en la vida.

La mirada de Serenity descendió hasta sus caderas. Ahora esa zona de su cuerpo estaba cubierta por aquel pequeño trozo de tela.

Salió de su escondite.

- ¿Mejor? -El ángel entró en la habitación y se sentó junto a ella en la cama. Subió una de las piernas a la cama para poder estar frente a ella-. ¿Tenías problemas para dormir?

¿Los tenía? ¿Sabría él lo imposible que le resultaba resistirse a él? ¿Comprendería lo horrible que le parecía estar sentada en aquella gran cama mientras él estaba a pocos centímetros de ella, desnudo?

Aquella canción que habían bailado aún la tenía alterada.

- Un poco. -Serenity flexionó las piernas bajo las sábanas-. No sé lo que estoy haciendo. La verdad es que la venganza no es mi estilo.

- Entonces deja que sea yo quien me vengue.

Serenity le miró y frunció el ceño.

- ¿Por qué?

Apollyon suspiró, le acarició la mejilla con los dedos y luego los deslizó por los largos mechones salvajes de su melena.



- Porque yo vi tu dolor y sentí tu sufrimiento incluso antes de que nos conociéramos, y quiero que él también se sienta así. Quiero que pague por haberte hecho sufrir tanto.

Así que era cierto que la había estado observando. Su propio ángel de la guarda. Él había visto su dolor, luego había oído su llamada y había acudido a ella para aliviar su dolor y hacerla sentir mejor.

Serenity no sabía qué decir. Le emocionaba que él se preocupara sinceramente por ella, tanto como para molestarse en poner todo el peso de la venganza sobre sus hombros y la liberase a ella de la responsabilidad. Aunque Apollyon le asegurara que la venganza sería cosa de él, ella seguía sintiendo que era asunto suyo. Sin embargo estaba agradecida de tener su apoyo y de oírle decir que estaba a su lado.

- Gracias. -Serenity se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla.

Luego vaciló. La boca de Apollyon estaba muy cerca de la suya. El corazón le latía muy de prisa; esperaba su reacción. Serenity no había pensado antes de actuar. Le había besado de forma instintiva.

Él se quedó quieto durante un momento, aquel beso parecía haberle sorprendido. Entonces se volvió y la besó.

Fue mucho mejor de lo que ella había imaginado. Los labios de Apollyon se fundieron con los de ella en un apasionado beso y sus lenguas se entrelazaron como respuesta a la intensa exigencia de aquel beso. La boca del ángel estaba caliente; era toda una invitación… Sin pararse a pensar, Serenity le devolvió el beso deslizando las manos por sus hombros al mismo tiempo que él la cogía de la cintura. Ella gimió cuando sintió las ráfagas de placer que empezaron a recorrer su cuerpo. La lengua de Apollyon volvió a introducirse en su boca y la dejó sin aliento. Entonces él se movió: se puso de rodillas sobre la cama y se inclinó sobre ella, que se recostó sobre las almohadas con el pecho de Apollyon pegado al suyo; la sensación de tenerle tan cerca era divina y deliciosa.

El grave sonido gutural que salió de la boca de Apollyon provocó un escalofrío en el cuerpo de Serenity, que cerró los ojos dejándose llevar por el placer del momento. Cuando él se apartó un segundo para respirar, el sentido común se apoderó de ella y reconsideró lo que estaba haciendo.

Estaba besando a un ángel.

- Espera. -Le apartó un poco apoyándole las manos sobre el pecho.

- No. -Él suspiró y la volvió a besar, deslizando la lengua por sus labios-. No quiero parar.

Serenity flaqueó un momento. Se derritió al sentir cómo las manos de Apollyon se deslizaban por los costados de su cuerpo y le subían el camisón de satén de camino a sus pechos. Cuando se acercó a ellos la realidad se volvió a apoderar de sus pensamientos y le volvió a apartar.

- Para.

Apollyon se echó hacia atrás. Seguía inclinado sobre ella y podía sentir su cálido aliento en la cara.

- ¿Ocurre algo malo? -La cuestionó con aquellos ojos azules.

- ¿Qué estás haciendo?

Él frunció el ceño.

- Pues por una vez estoy haciendo exactamente lo que quiero hacer.

Volvió a agachar la cabeza para besarla otra vez y ella a punto estuvo de ceder. A punto. Presionó su pecho con las manos y se echó hacia atrás para que no pudiera alcanzarla.

- Tú también lo deseas -susurró él acariciándole los costados y acercándose a sus pechos.

Ella se estremeció y una sensación de infinito placer le recorrió la piel. Tenía razón, lo deseaba. Pero era incapaz de olvidar que él era un ángel.

- ¿No te meterás en un lío? -Ella buscó sus ojos-. No quiero causarte problemas.

Él sonrió y las resistencias de Serenity se derritieron un poco.

- No tendré ningún problema. Me vuelves loco. Te necesito, Serenity. Esta noche he estado muy cerca de ti, te he visto reír, sonreír, estabas feliz porque yo estaba contigo. Quiero volver a hacerte sentir así, y sé que tú también lo deseas. En algún momento de esta noche todo ha dejado de ser teatro. De repente era real.

El ángel le apartó el pelo de la cara y lo dejó caer sobre la almohada rosa. Sus ojos reflejaban calidez y sinceridad, parecían reforzar lo que acababa de decir. No estaba mintiendo, y ella era incapaz de negar la atracción que sentía por él o lo bien que la hacía sentir.

- ¿A ti te ha pasado lo mismo? -Apollyon parecía esperanzado.

Serenity no vaciló. Asintió.

- Es sólo… Yo sólo… Cuando no puedo ver tus alas me resulta mucho más sencillo engañarme a mí misma, pero yo sé que eres un ángel… Es…

Apollyon le puso un dedo sobre los labios.

- Olvídate de todo lo que te han contado sobre nosotros. Podemos relacionarnos con mortales y somos libres para hacer lo que queramos. Además, en este momento, tú eres mi dueña. Tendrás todo lo que quieras de mí. Me resulta imposible resistirme a ti.

Ella se sentía exactamente igual. Lo había intentado con todas sus fuerzas, pero ya no quería resistirse a él. Quería entregarse a su ángel y apaciguar la profunda necesidad que sentía de tener el cuerpo de Apollyon sobre el de ella, de sumergirse en sus besos y perderse en el momento.

Apollyon la había hecho muy feliz aquella noche. Ella había tenido la sensación de que Edward jamás había existido y que estar entre los brazos de Apollyon era todo cuanto necesitaba para que se dibujara una sonrisa en su rostro. Él había conseguido hacerla reír por primera vez en varias semanas.

Pero nada de aquello eliminaba el miedo que albergaba en su corazón. Temía que él pudiera desaparecer en cuanto hubiera cumplido con su venganza. No quería volver a quedarse sola.

Serenity acalló las voces que la advertían para que no siguiera con aquello y deslizó las manos por los fuertes hombros de Apollyon. Acarició su piel bronceada y sintió su calor.

- ¿Dónde están tus alas?

- Han desaparecido. -Miró la mano izquierda de Serenity, que estaba acariciando su hombro derecho, y luego la volvió a mirar a los ojos-. Puedo conservar esta apariencia si me concentro, pero funciona sólo durante un rato. Estaba incómodo durmiendo con ellas. ¿Te gustaría que las recuperara?

- Ahora no. -Serenity deslizó las manos hasta su cuello, siguió por su mandíbula y le acarició el anguloso contorno mientras se concentraba en su rostro y memorizaba sus facciones. Nunca le olvidaría. Y era muy probable que jamás volviera a encontrar un hombre tan guapo como él-. Ahora mismo me gustas tal como estás.

- ¿Desnudo? -dijo él.

Ella no pudo evitar sonreír cuando vio la inocente expresión en la cara de Apollyon.

- Desnudo -susurró ella.

No necesitaba mirar para saber que la pequeña tela que cubría su entrepierna había desaparecido. Paseó la mano hasta su nuca y le atrajo hacia sí. Serenity esbozó una traviesa sonrisa, chasqueó los dedos, y su camisón de satén desapareció. Quedó completamente desnuda bajo las sábanas.

Apollyon rugió mientras paseaba la mirada por encima de sus pechos con hambriento deseo a pesar de que los pezones de Serenity seguían escondidos. ¿Qué cara pondría cuando la viera completamente desnuda? Serenity no podía esperar ni un segundo más para averiguarlo.

Posó los labios sobre los de Apollyon e, inmediatamente, él ladeó la cabeza y fusionó sus bocas en otro hambriento beso. Esta vez ella se dejó llevar sin pensar en el mañana; sólo pensaba en aquel momento y en lo bien que se sentía entre los brazos de Apollyon.

No cambiaría aquello por nada del mundo.

Si él era lo suficientemente valiente como para coger lo que quería, entonces ella también lo sería. Viviría con las consecuencias y pagaría el precio que fuera necesario para poder disfrutar de aquel momento.

La lengua de Apollyon rozó la suya y ella gimió. Se agarró con fuerza a sus hombros para acercárselo más hasta que consiguió que el pecho del ángel volviera a presionar el de ella. Él le acariciaba los brazos. Entonces la boca de Apollyon abandonó sus labios y empezó a repartir besos por su mandíbula y por su cuello. Ella estiró los brazos por encima de la cabeza y cerró los ojos mientras él le besaba la clavícula y el pecho. Se quedó sin aliento y sonrió mientras entrelazaba los dedos con su propio pelo.

- Me gusta mucho tu sabor -murmuró Apollyon sobre su piel.

Ella le miró a los ojos. Él estiró de las sábanas, dejó sus hinchados pechos al descubierto y sus ojos abandonaron los de Serenity. Apollyon rugió; Serenity se estremeció ante la expectativa. Él agachó la cabeza en dirección a su pecho derecho. Le beso y le chupó el pezón provocando chispas en su interior y reavivando las brasas que él mismo había encendido en el interior de la bruja en aquella pista de baile. Serenity no le podía quitar los ojos de encima ni dejar de observar la forma que tenía él de colmar sus pechos de atenciones. Apollyon iba muy despacio. Su pulgar rozó la parte interior del otro pecho y sus dedos se cerraron sobre él para cogerlo. Se centró en él y volvió a deslizar la lengua sobre la cima provocando otro remolino de chispas que recorrieron la piel de Serenity.

- Muchísimo. -continuó él.

Serenity se arqueó bajo su cuerpo. Presionó el pezón contra su boca y él rugió y lo chupó. La entrepierna de Serenity palpitó caliente de necesidad, deseando tener su atención. Él le acarició el otro pezón con el pulgar. Lo estimuló para conservar su excitación y para conseguir que ella ardiera para él.

Ella también le quería tocar, besarle y saborear su piel. Quería lamer hasta el último centímetro de su piel hasta que él gimiera su nombre y le suplicara que siguiera.

Deslizó las manos por sus bíceps y se concentró en trazar los contornos de sus fuertes músculos. Sólo tenía que verle para excitarse, pero tocarle la llevaba mucho más lejos y le provocaba la urgente necesidad de estirarlo sobre el colchón y hacerle el amor.

Bueno, hacerle el amor exactamente no.

Las imágenes que cruzaban su cabeza a diez posiciones por segundo eran definitivamente crudas y animales. Lo que imaginaba era un acoplamiento muy enérgico que la dejaría sin fuerza en las rodillas y conseguiría hacerla temblar de pies a cabeza.

Gimió ante aquella idea y al sentir a Apollyon entre sus pechos, que la estaba haciendo enloquecer con aquella tortura sin tregua a la que estaba sometiendo a sus pezones. Tenía los pechos duros; sus atenciones le estaban causando un creciente dolor. Apollyon la chupó con más fuerza y ella deslizó las uñas por los brazos del ángel. Él pasó una mano por debajo del cuerpo y la obligó a arquear la espalda al tiempo que rugía. Serenity quería más.

Ella echó las sábanas a un lado para acabar de apartarlas. Necesitaba sentir todo el caliente cuerpo de Apollyon contra el suyo. Deseaba sentir su delicioso peso sobre ella.

Quería estar a su merced.

Apollyon se levantó de la cama y la mirada de Serenity se posó inmediatamente sobre él. Se recreó en su imagen sin timidez. Él le quitó las sábanas de encima y se quedó allí de pie. Su larga y dura polla se movía y se balanceaba al mismo tiempo que se dibujaba una mirada hambrienta y oscura en su rostro.

Serenity frotó sus muslos y atrajo su atención sobre aquella zona. Quería sentirlo en ella y ver la pasión en sus ojos. La expresión de Apollyon rebosaba deseo. La hacía sentir poderosa, sexy y atrevida.

Apollyon rugió cuando vio que ella se acariciaba los pechos y se pellizcaba los pezones. Y no pudo evitar fruncir el ceño cuando observó cómo ella deslizaba las manos por los costados de su cuerpo y las hundía en el vértice de sus muslos para tocarse el sexo.

- Diablesa -susurró él mientras rodeaba la cama sin dejar de mirarla ni un solo momento, con la respiración agitada y los músculos tensos.

Su aspecto era increíble. Ella no se detuvo. Cada vez que deslizaba las manos por encima de aquel triángulo de rizos rubios, él jadeaba y su polla se balanceaba.

Serenity se humedeció los labios. También quería probar eso. Quería envolver sus labios alrededor de su impresionante miembro y metérselo profundamente en la boca hasta conseguir que él gritara su nombre a los cielos y la agarrara con fuerza.

Apollyon frunció el ceño cuando ella se puso de rodillas y se acercó a cuatro patas a los pies de la cama donde él la esperaba de pie.

En esa posición se puso de rodillas frente a él y le aguantó la oscura mirada mientras cerraba los dedos alrededor de su dura longitud. Cuando ella movió la mano hacia abajo y dejó su glande al descubierto, él entornó los ojos y se estremeció.

- ¿Cuánto tiempo hace que no estás con una mujer? -susurró ella con la clara intención de aprovecharse de que estaba a su merced para sonsacarle las respuestas. Quería oír cómo lo decía otra vez, saber que le estaba diciendo la verdad.

- Hace demasiado tiempo -murmuró él. Luego, cuando se dio cuenta de que ella no continuaba, abrió los ojos y la miró-. Hace muchos siglos. Yo no te mentiría, Serenity. Llevo millones de años en el Infierno y, en todo este tiempo, tú eres la única mujer a la que he observado de verdad.

A ella le dio un vuelco el corazón.

Respuesta correcta.

Volvió a posar los ojos sobre su dura longitud y deslizó la mano hacia abajo provocando otro profundo gemido de Apollyon.

Se inclinó hacia adelante y le chupó la punta de la polla; Apollyon jadeó. Automáticamente él apoyó las manos sobre los hombros de la bruja y la agarró con tanta fuerza que resultaba incluso doloroso. Serenity no se detuvo. Deslizó la lengua por su glande y se deleitó en su sabor. Ella notó cómo aumentaba el calor que sentía en el vértice de sus muslos cuando se lo imaginó dentro de su cuerpo, poseyéndola, fusionándose con ella. Le deseaba. Era una auténtica tortura esperar, pero lo haría. Quería estudiar todo su cuerpo y luego quería que él la estudiara desde dentro.

Apollyon volvió a rugir cuando ella envolvió su polla con los labios y la chupó con rítmicos movimientos al tiempo que cerraba los ojos. Él enredó los dedos en su pelo. Serenity le cogía la polla con fuerza con la mano derecha y deslizaba la lengua por su sensible glande. Le arrancó otro profundo gemido. La excitación de ella aumentaba con cada gemido que salía de los labios de Apollyon; aquel sonido la hacía sentirse más poderosa y eso potenciaba su apetito. Le chupó con más intensidad al mismo tiempo que le inmovilizaba con la mano para que no pudiera moverse. Él intentaba hacer pequeños y desesperados movimientos acompañados de graves gemidos. Pero era ella quien tenía el control.

O eso pensaba.

Antes de que se pudiera dar cuenta de lo que estaba pasando, él se había liberado de su mano y de su boca y la había tumbado de espaldas sobre la cama. Serenity jadeó cuando él enterró la cara entre sus muslos y lamió toda la longitud de su sexo provocándole una ola de placer que la recorrió de pies a cabeza. La cogió de los tobillos, le apoyó las piernas encima de sus anchos hombros y luego le levantó el culo de la cama hasta que sólo tocaba el colchón con los hombros y la cabeza.

Serenity gimió y se retorció bajo la acalorada caricia de su lengua. Se agarró con fuerza a las sábanas y en silencio suplicó más. Quería alcanzar el clímax. Quería explotar en mil pedacitos minúsculos entre sus brazos y bajo las maravillosas atenciones de su lengua. Él la deslizó por encima de su clítoris y le provocó un cosquilleo en la barriga y en los muslos. Luego la cogió de las caderas y la inmovilizó.

Ella se retorció y frotó el sexo contra su cara. Estaba desesperada por sentir una nueva caricia de su lengua que la catapultara hasta la cima.

Estaba tan cerca…

Apollyon la soltó antes de que eso sucediera y le bajó las piernas de sus hombros. Su respiración era muy pesada. Ella también jadeaba mientras intentaba recuperar el sentido y la compostura.

Abrió los ojos y se encontró con la oscura y hambrienta mirada de Apollyon. Su intensidad la hizo estremecerse y, cuando él deslizó los ojos por su cuerpo entreteniéndose en sus pechos y en sus muslos, ella sintió que el calor se apoderaba de todo su ser. La cogió de las caderas y la arrastró hasta el borde de la cama. Su dura polla presionó su clítoris y ella gimió al sentirlo y al imaginarle internándose en su cuerpo. Serenity se frotó contra ella desesperada por alcanzar el clímax; estaba demasiado caliente para esperar.

Él le presionó la cadera sobre la cama obligándola a parar, y ella le volvió a mirar a los ojos. La pasión que ardía en aquellos ojos, la cruda necesidad que reflejaban… Era como si le hablaran. Aquello la hacía sentir viva y su temperatura aumentaba. Apartó las piernas de los laterales de las caderas de Apollyon y deslizó los pies por encima de los pronunciados músculos de su estómago y de sus pectorales. Él le besó el tobillo cogiéndolo suavemente con una mano; luego le cogió el otro y lo apoyó sobre su hombro.

Serenity esperó mirándolo fijamente a los ojos. Su cuerpo le llamaba.

Ella suspiró cuando él deslizó la punta de la polla por encima de su sexo; la utilizó para acariciarle el clítoris y consiguió que ella se volviera a acercar peligrosamente a la cima. Luego ella cerró los ojos y gimió mientras él se internaba en ella muy lentamente. Centímetro a centímetro. Se estremeció al sentir cómo se abría paso y se enterraba profundamente en su cuerpo hasta notar cómo le hacía cosquillas en el trasero con los testículos. Era divino.

Las piernas de Serenity resbalaron y se quedaron atrapadas en los brazos de Apollyon: tenía las rodillas justo a la altura de sus codos. Él la cogió de la cadera y ella volvió a abrir los ojos para intentar ver los de Apollyon mientras la poseía. A ella se le escapó otro gemido cuando él sacó casi toda su longitud de su cuerpo. Entonces el rugido de Apollyon se unió al gemido de Serenity cuando la volvió a introducir, profunda y lentamente, hasta que su hueso pélvico rozó su deseado clítoris.

Apollyon volvió a retirarse, esta vez un poco más de prisa, y volvió a embestirla. Empezó a aumentar el ritmo de sus movimientos de forma gradual hasta que a ella le empezó a resultar muy difícil concentrarse en él y no cerrar los ojos. Serenity le cogió de las manos. Él rugió y empujó con más fuerza. A Apollyon se le tensó todo el cuerpo; la cogía con tanta fuerza de las caderas que empezó a hacerle daño. A ella no le importaba. Quería sentir su poder, necesitaba sentirle dentro de su cuerpo. Él se movió fuerte y profundamente. Su hueso pélvico golpeaba su clítoris cada vez que sus caderas se encontraban y los pechos de Serenity se balanceaban regalándole un sinuoso baile. Ella se contrajo alrededor de la polla de Apollyon al tiempo que gemía junto a él grave y profundamente, desesperada por alcanzar la liberación.

Llegó en un cegador destello. Le provocó una ráfaga de abrasador calor que recorrió el cuerpo de Serenity. Un hormigueo se apoderó de sus muslos. Él no se detuvo. La embistió con más fuerza, sus largas caricias volvieron a avivar el fuego que ardía en el interior de Serenity hasta que ella empezó a gemir y a cogerle las manos mientras le suplicaba en voz baja que siguiera.

Apollyon rugía cada vez que se internaba en el interior de Serenity y aquel sonido gutural resonaba por toda la habitación. Era un sonido primario, casi animal. La embistió aumentando el ritmo hasta que ella llegó al límite y amenazó con volver a romperse en mil pedazos.

Serenity arqueó la espalda y atrapó la polla del ángel en sus cálidas profundidades. Aquel movimiento provocó una profunda y fuerte embestida de Apollyon. Ella repitió la misma maniobra, provocándole, intentando llevarle al límite junto a ella. Él levantó el trasero de Serenity de la cama para internarse más profundamente en ella. Serenity gimió al sentir que la poseía por completo. Entonces él gimió de tal forma que a ella le pareció un gruñido. Aquel sonido se internó en Serenity mientras notaba cómo le palpitaba la polla y vertía su cálida semilla en el interior de su cuerpo. Ella contrajo los músculos alrededor de su polla. Deseaba volver a alcanzar el clímax. Apollyon deslizó la mano entre sus cuerpos. Ella gimió al sentir que él deslizaba el pulgar por encima de su clítoris y la hacía alcanzar la cumbre mientras su cuerpo le extraía hasta la última gota. Serenity siguió gimiendo en voz baja mientras sus músculos se contraían alrededor de su debilitada polla.

Deslizó la mirada por el cuerpo de Apollyon. Estaba cubierto por una fina capa de sudor que hacía brillar su bronceada piel. Irradiaba poder y mucha belleza. Le costó un rato reunir el valor para mirarle a los ojos. Cuando lo hizo descubrió que le estaba sonriendo. De repente sus ojos eran de un brillante tono de azul, parecía que el clímax les hubiera afectado.

Se quedaron quietos un rato. Apollyon se quedó dentro de ella y siguió sujetándole las piernas con los brazos.

Su polla se movió. Serenity abrió los ojos de par en par cuando se dio cuenta de que él deslizaba la mirada por todo su cuerpo y empezaba a recuperar su dureza.

Apollyon esbozó una traviesa sonrisa y salió de su cuerpo, pero sólo para inclinarse sobre ella y chuparle los pezones.

Ella miró al techo perdida en la nebulosa calidez de dos orgasmos y convencida de que pronto alcanzaría un tercero.

Y tal vez un cuarto.

Y él era quien decía que ella era una diablesa.




CAPÍTULO 06



Apollyon se desperezó en la cama. El edredón de color rosa oscuro le tapaba de cintura para abajo y lucía una sonrisa de oreja a oreja. Nunca se había sentido tan relajado. Serenity dormía a su lado. Estaba acurrucada de costado con las manos apoyadas cerca de su brazo derecho y la mejilla encima de él. Su respiración era suave y lenta. Apollyon le apartó algunos mechones de pelo rubio de la cara para poder verla mejor y se dio cuenta de lo satisfecha que estaba. Los dos se lo habían pasado muy bien la noche anterior.

Sólo cuando pararon empezó a dar muestras de cansancio, y él se había conformado con verla dormir. Le encantaba ver la sonrisa dibujada en sus labios mucho tiempo después de que empezara a soñar. Estaba preciosa mientras dormía, era preciosa cuando estaba despierta, y estaba preciosa cuando gritaba su nombre mientras alcanzaba el clímax.

Y lo había hecho varias veces.

Cualquier criatura inmortal que estuviera a menos de tres kilómetros a la redonda y hasta el último de los mortales que vivían en su edificio tenía que haberla oído. Apollyon sonrió orgulloso de haber conseguido que ella gritara con tanta fuerza. Justo después de hacerlo ella se había sonrojado intensamente y luego se había empezado a reír. A él le encantaba la forma que ella tenía de reírse. Y le encantaba ser él quien le provocara la risa.

Ya hacía bastante rato que había amanecido y el sol proyectaba una cálida luz que bañaba la habitación a través de las cortinas de gasa blanca. Al final Apollyon no había dormido mucho. Era tanta la fascinación que sentía por ella que la había estado observando toda la noche. Cuando se dio cuenta de que ya empezaba a amanecer, decidió dormir un poco entre los brazos de Serenity. Él nunca había dormido con alguien de aquella forma: sintiendo cómo la otra persona le abrazaba, protegido por su abrazo y su satisfacción. Ahora volvía a estar despierto, pero su ángel seguía durmiendo. Quería despertarla, que le mirara y verla sonreír, pero ella necesitaba descansar. Últimamente había pasado por demasiadas cosas y él había visto lo mucho que todo aquello la había afectado. Su sonrisa había desaparecido, pero él había conseguido que la recuperara, y se sentía como si fuera el responsable de hacer que el sol volviera a brillar.

Apollyon le dio un dulce beso en la frente y le apartó las manos de su brazo con mucho cuidado. Ella murmuró una suave protesta, arrugó la nariz y se volvió a acurrucar. Él se levantó de la cama y estiró de las sábanas hasta los hombros de Serenity para taparla.

Apollyon se pasó la mano por encima del cuerpo para hacer aparecer la tela negra que le cubría la entrepierna y salió del dormitorio en silencio, cruzó el salón y entró en la cocina. La pequeña cocina y el salón estaban más oscuros. Los rayos del sol no llegaban a aquella parte del edificio. Le picaban los hombros y los hizo rotar intentando aliviar la tensión que se había acumulado en ellos. Sentía la necesidad de desplegar las alas. Hacía milenios que no las escondía durante tanto tiempo. No había necesitado hacerlo. Dormir con ellas le había resultado doloroso y se había tenido que esforzar mucho para hacerlas desaparecer. A Serenity parecía gustarle sin alas. Eso había conseguido que desaparecieran las pocas reservas que pudiera tener sobre él.

Ella pensaba que los ángeles eran santos.

Aquella noche Apollyon había destruido esa teoría por completo.

Sonrió, abrió el cierre de las puertas del balcón y salió.

El sol estaba muy alto y lo sintió brillar sobre su espalda cuando alcanzó la barandilla negra del balcón; le calentó la piel y fundió la tensión que le atenazaba los músculos. Suspiró y desplegó las alas, que se extendieron por toda la longitud del balcón. Se alegró de poder desplegarlas un rato. Antes de que Serenity se despertara volvería a esconderlas. No quería asustarla ahora que estaba consiguiendo hacer progresos con ella. No estaba seguro de que ella se asustara al ver sus alas, pero no quería arriesgarse.

¿Tendrían el mismo problema los demás guerreros?

Deseó tener alguno cerca para poder hablar de ese asunto con él.

Apollyon observó los tejados de pizarra negra que cubrían aquel barrio residencial de París. Bajó la mirada y vio una avenida arbolada escondida entre las sombras. El lejano ruido de los coches que cruzaban el barrio rompía el silencio, y aquel ruido de fondo hacía que el mundo pareciera un lugar apacible.

No creía que ninguno de los otros guerreros se hubiera enamorado de una bruja.

En sus labios se volvió a dibujar una sonrisa. Una bruja. A ella le preocupaba lo que la gente pudiera pensar si tuvieran la oportunidad de ver sus alas negras. ¿Qué pensarían de ella si supieran que poseía poderes que sólo eran reales en la imaginación de algunos humanos?

- Mmm, estás aquí. -La voz de Serenity no era más que un susurro. Estaba teñida de pereza y rebosaba la felicidad que él podía sentir en su interior. Apollyon cerró los ojos cuando ella deslizó las manos por sus hombros y le acarició la raíz de las alas.

Era una sensación muy agradable.

El ángel se quedó quieto y disfrutó de lo que sentía mientras ella le acariciaba las plumas; no quería asustarla. Serenity se rió cuando él plegó las alas emitiendo un ruido seco que se llevó el viento. La sonrisa de Apollyon se acentuó. Ella deslizó las manos por la parte exterior de sus alas y le acarició las plumas. Sus caricias eran dulces y relajantes.

- Me gustaría tener alas -susurró ella.

Él se volvió lentamente para mirarla.

- Ah, ¿sí?

Ella asintió y le miró las alas.

- Son preciosas. Si yo las tuviera nunca dejaría de volar.

- Estás empezando a hablar como un ángel. No hay nada que nos guste más que volar.

- ¿De verdad? ¿No hay nada que os guste más que volar? -En sus labios se dibujó una sonrisa y sus mejillas se tiñeron de un ligero rubor-. Vaya… pensaba que quizá hubiera alguna otra cosa.

Él se rió al comprender lo que ella intentaba insinuar. También disfrutaba mucho de eso, pero la capacidad de volar era algo que tenía un lugar especial en su corazón, y lo mismo les sucedía a todos los ángeles. La noche anterior había volado con ella y la había llevado hasta la punta de la torre Eiffel. Aquello había sido mágico, y le había hecho darse cuenta de lo mucho que había echado de menos poder volar durante todo el tiempo que estuvo en el Infierno. Él no quería marcharse, se podría haber quedado allí toda la noche cogiéndola entre sus brazos, arropándola con sus alas… Pero ella había empezado a coger frío y la idea de besarla le empezó a parecer demasiado tentadora.

- Entra y prepararé algo para desayunar. -Serenity se dirigió hacia las puertas del balcón.

La mirada de Apollyon se deslizó por el cuerpo de Serenity y tuvo que reprimir un rugido. La vio con aquel pequeño camisón rojo y su cuerpo amenazó con volver a desatar la bestia que anidaba en su interior. Observó sus largas y bien torneadas piernas y la forma en la que se movía su trasero cuando caminaba. Divino.

Estaba tan ensimismado mirándola que se olvidó de sus alas. Golpearon en el marco de la puerta. Él esbozó una mueca y se concentró para intentar hacerlas desaparecer.

- Te podrías agachar como hiciste la otra noche.

Apollyon se detuvo y la miró. ¿Ahora quería que llevara las alas? Aquel pensamiento y el afectuoso brillo que ardía en sus ojos color avellana le hicieron sonreír. Estaba empezando a sentirse cómoda a su lado.

Él se agachó y levantó las alas ligeramente para no tirar ninguna de las cosas que había en el salón.

Serenity entró en la pequeña cocina, abrió una gran caja blanca que él identificó como un frigorífico y miró en su interior. Apollyon vio leche y queso, y otros alimentos que no pudo identificar. Tener que estudiar el mundo de los mortales desde la distancia tenía sus inconvenientes. La mayoría de las veces la gente no mencionaba el nombre de las cosas, por lo que él no sabía cómo se llamaban. A veces recibía documentos con instrucciones que le mantenían informado de los últimos inventos para que estuviera preparado en caso de que tuvieran que enviarle a la Tierra. En otras ocasiones eran los demás ángeles quienes le explicaban las cosas que habían experimentado cuando tenían algún motivo por el que pasar por el pozo del Infierno.

Le rugió el estómago. Se había olvidado de la gran cantidad de energía que utilizaba cuando estaba en la Tierra. Cuando estaba en el Infierno, no necesitaba comer. Allí el tiempo pasaba de una forma muy extraña y en aquel plano era verdaderamente inmortal. En la Tierra las cosas eran diferentes. Para que pudiera encajar, algunas partes de él cambiaban o se desconectaban, y otras partes se ponían en funcionamiento. El apetito era una de esas cosas.

Serenity se agachó y le enseñó la redondez de su culo desnudo.

El cuerpo de Apollyon reaccionó automáticamente ante aquella imagen.

La lujuria parecía ser otra de las cosas que se activaban.

Pero estaba empezando a pensar que lo que sentía era algo más que lujuria.

Serenity sacó un tarro de la nevera y cogió una máquina negra de la parte trasera del mostrador de la cocina. Apollyon estudió sus movimientos y aprendió; tenía curiosidad. Llenó una jarra de agua y la vertió dentro de la máquina. ¿Qué estaba haciendo?

- ¿Quieres un poco de café? -Su despreocupada sonrisa se tiñó de vergüenza-. O quizá no.

Había recordado el efecto que el café tenía en él. Él entró en la cocina y se acercó a ella.

- Si tú te tomas una taza, yo también me tomaré una. -Deslizó la mirada por su cuerpo y memorizó las curvas que se escondían bajo su camisón de satén.

Cuando él la volvió a mirar a los ojos, las mejillas de Serenity se pusieron del mismo color que el camisón.

- ¿Tienes hambre?

- Estoy hambriento. -La apretó contra su cuerpo y la besó mientras deslizaba las manos por sus caderas. Ella apoyó las manos sobre su pecho y él pensó que le iba a volver a pedir que parara, pero en lugar de hacer eso gimió y le devolvió el beso. Serenity paseó los labios con suavidad por encima de los de Apollyon y le provocó un fuego que le recorrió las venas.

Apollyon la empujó hasta la encimera de la cocina y la cogió en brazos mientras enredaba la lengua con la de Serenity y le robaba sus exhaustos gemidos. Él rugió y la besó con más profundidad. Desató su pasión y su apetito, y dejó que ambas sensaciones crecieran en su interior. Su cuerpo respondió a aquel beso y a las manos de Serenity que paseaban libremente por su pecho. Sentía la calidez de sus manos sobre la piel y cómo crecían las llamas allí donde él le tocaba.

Ella se echó hacia atrás. Respiraba con mucha dificultad. Sonrió.

Él se quedó mirándole la boca. Se moría de ganas de besarla otra vez; le costaba mucho esperar a que ella pudiera recuperar el aliento. Serenity se escabulló de entre sus brazos hasta que estuvo fuera de su alcance, se acercó a la máquina negra y apretó un botón. El artefacto empezó a hacer ruidos.

- ¿Te quieres duchar? -dijo mientras volvía junto a él.

- ¿Contigo?

Ella se volvió a sonrojar.

- Yo pensaba en que lo hicieras tú solo.

- Ya he estado solo mucho tiempo. -Sonrió, pero su sonrisa flaqueó y frunció el ceño al advertir aquella inesperada sensación de vacío en su interior. Hacía sólo un momento era feliz. Antes de eso se había sentido satisfecho. Y antes de conocerla estaba bien.

Estaba solo.

Se había dado cuenta de ello al conocerla. La había observado tanto que había perdido la conciencia de aquel sentimiento. Como la observaba tan a menudo en la piscina del Infierno, el sentimiento se había escondido en uno de los rincones más oscuros de su mente. Ya entonces ella había ahuyentado su soledad haciéndole sentir que no tendría que esperar eternamente y que no estaba solo. La conocía, la estudiaba, la acechaba tal como ella había dicho, y nunca se había dado cuenta.

No hasta que la conoció.

La había observado en la piscina, la había visto sonreír y reírse a carcajadas, cada uno de esos gestos le había llegado al corazón sin que él se diera cuenta, y había sentido su dolor cuando ella estaba triste y herida. Él había respondido a ello, había deseado ayudarla y hacerla sentir mejor para que se volviera a sentir feliz.

Ella le había llamado.

Él había respondido porque sentía algo por ella. Apollyon se tensó cuando ella le acarició la mejilla con suavidad. Serenity estaba de pie frente a él y sonreía ante sus ojos. Aquella sonrisa era para él. Había conseguido que ella volviera a sonreír y ahora sonreía incluso cuando se sentía confundida. Los sentimientos de Serenity viajaban hasta él a través de sus caricias y se internaban en lo más profundo de su corazón. Ella estaba preocupada y él sabía muy bien lo que le iba a preguntar.

- ¿Por qué te has puesto serio de repente? -susurró ella mientras fruncía el ceño y buscaba la respuesta en sus ojos.

Él la cogió de la mano, le besó la palma y sonrió. Sentía algo por ella. ¿Lo sentiría también ella? ¿Era posible que una mujer mortal se enamorara de un ángel? Él deseó más que nunca que alguno de los otros guerreros estuviera en París para poder preguntárselo y aliviar la extraña sensación que se había adueñado de su corazón. Cuando identificó esa sensación como miedo la hizo desaparecer. Él jamás había sentido miedo, ni siquiera cuando se había enfrentado al Diablo con la misión de mandarle al fondo del pozo del Infierno durante millones de años. No tenía ninguna intención de empezar ahora. No iba a sentir miedo de Serenity. Conseguiría que ella se enamorara de él.

Conseguiría que le amara.

- No es nada. -Le volvió a besar la mano, luego siguió por la muñeca y se abrió camino hasta su codo-. ¿Qué hay de esa ducha?

- ¿Qué hay del café?

Apollyon sonrió, la sentó sobre la encimera de la cocina y se colocó entre sus muslos. Frotó su erección contra su ingle.

- No necesito el café. -Se restregó contra ella. Las encimeras de la cocina estaban a una buena altura, en realidad estaban a la altura perfecta.

- Ya lo veo. -Serenity deslizó las manos por las caderas de Apollyon-. Nos podemos duchar luego.

Eso sonaba bien. Luego podrían continuar donde lo habían dejado la pasada noche. Sin embargo en aquel momento le iba a hacer el amor para que ella entendiera que lo que él sentía por ella no era sólo lujuria.

Serenity le acarició los hombros y le volvió a tocar las plumas. Él no pensaba hacerlas desaparecer. Tenía que poseerla con aquella apariencia, ahora que parecía él mismo. No quería hacerlo con aspecto de mortal. No quería esconderle ninguna parte de él. Necesitaba que ella le aceptara tal como era.

Apollyon deslizó las manos por los muslos de Serenity y las pasó por debajo de su camisón para levantarlo. El ángel se estremeció al ver su sexo y la cogió del culo para sentarla justo encima del borde de la encimera. Ella arrastró las yemas de sus dedos por su pecho, siguió por su abdomen y acabaron en sus caderas. Se detuvieron allí y recorrieron la cintura de su taparrabos negro. Apollyon podía sentir sus dudas.

Sonrió. Ella no sabía cómo quitárselo.

Apollyon hizo el ademán de quitárselo para ella, pero entonces Serenity chasqueó los dedos y la tela desapareció; también desaparecieron sus calzoncillos. ¿Dónde mandaba las cosas cada vez que hacía eso? Se olvidó de su curiosidad y posó las manos sobre sus pechos arrancándole un gemido a su bruja; luego las deslizó por su cuerpo y las paseó por todas sus curvas. Ella suspiró cuando él le acarició los muslos y luego ahondó entre ellos para juguetear con los labios de su sexo.

Cuando apoyó las manos en la encimera para echarse para atrás, Apollyon agachó la cabeza en dirección a sus pechos y se metió su pezón derecho en la boca. Le pasó una mano por la espalda y la apoyó en su culo mientras deslizaba el dedo corazón de la otra mano entre sus pliegues íntimos. Ella estaba preparada para él: excitada y húmeda, provocativa. Apollyon se internó un poco más en su cálido interior e introdujo el dedo profundamente en ella, ganándose otro largo gemido de los labios de Serenity. Su polla se movía: estaba hambrienta por estar dentro de ella.

Serenity volvió a gemir y enredó los dedos en su pelo. Le deshizo la cola de caballo y le acercó más a su pecho. Él le chupó el pezón haciendo girar la lengua por encima de su duro botón al mismo tiempo que empezaba a mover el dedo que tenía en su interior. Se deleitó en aquella sensación: las cálidas profundidades aterciopeladas de Serenity alrededor de su dedo. Acarició su suave interior paseando el dedo por sus paredes y aplicando la fuerza suficiente para hacerla jadear y conseguir que se pegara a él.

En cuanto ella se tensó, sacó el dedo de su cuerpo y dejó de tocarla. Ella emitió un quejido y deslizó las manos por su cuello y por sus alas. Apollyon se estremeció cuando Serenity las cogió y tiró de ellas para acercarlo más a su cuerpo; le cogía con tanta fuerza que parecía que no fuera a soltarle nunca.

Él la besó: empezó por sus pechos y siguió abriéndose camino hasta su cuello. Lo lamió y lo chupó provocando una mezcla de risas y gemidos en ella. Serenity se quedó muy quieta cuando él se cogió la polla y la deslizó por toda la longitud de su sexo. Luego, cuando Apollyon entró en su interior, suspiró. Sintió cómo él se abría paso dentro de ella.

- Apollyon. -Le besó.

Seguía cogiéndole de las alas para pegarse a su cuerpo. El beso fue lento pero muy apasionado. Resultaba dominante de un modo que él jamás hubiera esperado de ella, y eso le emocionó.

La cogió de las caderas y la inmovilizó mientras se adentraba lentamente en ella con largos movimientos que amenazaban con hacerle estallar en poco tiempo. Pero el sonido de los gemidos de Serenity hacían que valiera la pena. Ella le besó más profundamente y sus lenguas se enredaron.

- Apollyon -suspiró ella contra sus labios entre beso y beso.

Decía su nombre con tanta pasión que le invitaba a empujar más profundamente en su interior mientras se esforzaba por mantener un ritmo lento. La cogió entre sus brazos; la besó, la penetró, fue consciente de que sus cuerpos se fundían en un único ser. Él podía percibir los sentimientos de Serenity, podía experimentar las oleadas de placer que emanaban de su cuerpo y amenazaban con arrastrarlo a él.

La sensación era diferente a la de la noche anterior. La fuerza de la emoción que se estaba apoderando de él resultaba abrumadora. La abrazó con más fuerza mientras apretaba su cuerpo contra el de ella buscando una conexión más intensa entre ambos. Necesitaba saber si aquello significaba algo también para ella.

Las manos de Serenity abandonaron sus alas y le agarró de los hombros para acercarlo más a ella. Luego le rodeó la cintura con las piernas limitando los movimientos de él. Apollyon empujó profunda y lentamente deleitándose en el momento, deseando que durara para siempre. Los labios de Serenity jugueteaban por encima de los suyos con la misma suavidad con la que estaban haciendo el amor. Y, de repente, él se sintió perdido.

Apollyon buscó los sentimientos de Serenity. Intentó descubrir cómo se sentía ella; necesitaba saber qué significaba todo aquello para ella. Tenía que haber algo más que lujuria. Ella también tenía que amarle.

Apollyon percibió el momento justo en el que penetró la barrera con la que ella le había estado manteniendo a raya. En ese instante los sentimientos de Serenity le inundaron; esos sentimientos llenos de calidez y de afecto le calentaron el corazón hasta que creyó que se le iba a derretir. También notó la confusión que la envolvía, cómo crecían sus sentimientos y lo asustada que estaba. Esos sentimientos le llenaron, le atraparon en un abrazo y se fundieron con los suyos. ¿Podría sentirlo ella también? Él quería que ella lo sintiera. Se abrió a ella para que no tuviera miedo, para que pudiera sentir sus emociones y supiera que no estaba sola. Él también sentía algo por ella. Aquello iba mucho más allá de la lujuria y el apetito. Era algo mágico.

Serenity enterró la cara en su cuello y los dedos en su pelo. Le cogía y se abrazaba a él como si ella tampoco quisiera que aquello acabara nunca.

Apollyon volvió a embestirla más profundamente. Dibujaba unos movimientos extremadamente largos y le arrancaba unos gemidos que se arrastraban por la piel del ángel. El cuerpo de Serenity se contrajo alrededor de su polla y él tiró se ella hasta colocarla en el borde de la encimera. La cogió del culo para que no se cayera y empezó a moverse con más fuerza. Los gemidos de Serenity aumentaron su intensidad y él rugía junto a ella cada vez que deslizaba la polla en sus cálidas profundidades en busca de la liberación; quería sentir cómo ella alcanzaba el clímax.

Serenity echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre cuando el orgasmo se apoderó de ella. Su cuerpo se estremeció y se contrajo obligándole a unirse a ella. Él la penetró profundamente y también gritó su nombre cuando llegó al clímax. El cuerpo de Apollyon palpitaba con fuerza, respiraba con mucha dificultad, el corazón le aporreaba el pecho y temblaba de pies a cabeza.

Se quedó quieto un momento e intentó recuperar el aliento. Seguía pegado a ella, no quería abandonar su cálido cuerpo. Entonces abrió los ojos y la miró.

Ella sonrió con timidez.

- Creo que es el momento perfecto para esa ducha.

Él asintió, sacó la polla del interior de su bruja y la bajó de la encimera. Ella se adentró en el salón.

Apollyon empezó a seguirla y luego se detuvo. Volvió la cabeza y miró la máquina de café. El negro contenido de la jarra le llamaba a gritos.

Sonrió.

Quizá se podría tomar una tacita antes de la ducha.

Encontró una taza y se sirvió un poco de café. Estaba caliente, pero eso no le detuvo. Sopló unas cuantas veces y luego le dio un sorbo. El efecto fue instantáneo. Su polla cabeceó y él rugió al pensar que se iba a duchar con Serenity. Le dio un buen trago al café, esbozó una mueca mientras se tragaba el amargo contenido y luego se fue tras ella mientras su erección se endurecía con cada paso que daba.

No le costó mucho encontrarla. El grifo del agua ya estaba abierto cuando encontró el baño de la habitación. Abrió la puerta y se quedó allí un momento.

Cuando la vio bajo la ducha deslizándose las manos por todo el cuerpo le empezó a doler el miembro. Quería ayudarla a hacer eso.

Se concentró y consiguió hacer desaparecer las alas: se encogieron y se esfumaron tras su espalda. No era bueno mojarlas. Luego tardaban muchas horas en secarse.

Serenity sonrió y, cuando él se metió en la pequeña ducha junto a ella, se puso el pelo rubio para atrás. No había mucho sitio, pero tampoco lo necesitaba para lo que había planeado.

Le quitó el jabón, se enjabonó las manos y las deslizó por el esbelto cuerpo de Serenity. La escurridiza sensación de la piel de aquella mujer bajo sus manos era increíble. Le enjabonó los costados del cuerpo y luego siguió hasta su sexo mientras el agua que caía de la ducha se llevaba el jabón de las manos. Ella gimió cuando él deslizó los dedos entre sus pliegues, encontró su clítoris y empezó a estimularlo. La deseaba de nuevo.

Cuando la levantó ella abrió los labios; parecía que fuera a protestar, pero él la silenció con un beso y saqueó su boca con la lengua. Ella le devolvió el beso y sus dientes chocaron; sus movimientos eran tan nerviosos y desesperados como los de Apollyon. Él se sentía incapaz de hacerlo de una forma lenta y sensual esta vez. Necesitaba volver a estar dentro de ella, y por la forma en que Serenity gemía dentro de su boca mientras enredaba la lengua con la suya, y lo excitada que estaba, podía entrever que no era él el único que sentía tanta necesidad.

Apollyon la empujó contra las baldosas blancas con su cuerpo. Ahora el agua de la ducha resbalaba por la espalda del ángel, se deslizaba por su culo desnudo y se descolgaba por sus poderosos muslos. Serenity abrió las piernas y le rodeó la cadera con ellas. Él rugió y la besó con más fuerza imprimiendo en ese beso el frenético apetito que palpitaba en sus venas.

La cogió con una sola mano. Gracias a su fuerza no tenía ningún problema para inmovilizarla. Entonces se cogió el miembro con la otra mano. Ella gimió cuando él lo dirigió a su abertura y se internaba en ella, con profundidad y dureza. Serenity se agarró a sus hombros clavándole las uñas, y él la cogió de la cadera.

La lengua de ella peleaba con la suya, luchando por un dominio que él no pensaba cederle esta vez. La cogió de la cadera, la separó de su miembro al mismo tiempo que él se retiraba y luego lo volvió a deslizar hacia abajo mientras él se volvía a internar en sus calientes profundidades reclamando la posesión de su cuerpo. La embistió con prisa y con furia, entrando y saliendo de su cuerpo, empujado por el crudo apetito y la oscura necesidad que sentía en su interior. Tenía que poseerla. Tenía que ser suya. Ahora ya no pensaba dejarla marchar, jamás.

Ella gemía con cada una de las embestidas de su polla, él le arrancaba ese dulce sonido cada vez que la deslizaba contra su cadera. Serenity se agarraba a él y le besaba con una pasión que nada tenía que envidiar a la que demostraba Apollyon.

Su encuentro era crudo y frenético; un caos provocado por el deseo y la pasión que sentían el uno por el otro, una cruda y primitiva realización del apetito que compartían.

Era un auténtico éxtasis.

Ella gritó cuando alcanzó el orgasmo. Su cuerpo se estremeció contra el de él y su cálido y sedoso interior empezó a apretarle el pene. Él enterró la cara en el cuello de Serenity; rugía con cada profunda embestida, quería alargar al máximo cada caricia, pero ya no podía aguantar más. Ella contrajo los músculos alrededor de la polla de Apollyon mientras gemía con calidez en su oído y éste perdió el control. El ángel rugió y mantuvo toda su dura longitud dentro del cuerpo de Serenity mientras alcanzaba el clímax al mismo tiempo que sentía los poderosos latidos de su corazón y la cabeza le daba vueltas. El Cielo.

Llevaba milenios en el Infierno; por fin había encontrado el Cielo.

Y no pensaba irse jamás. La necesitaba demasiado.




CAPÍTULO 07



Serenity estaba dolorida en los lugares adecuados y de la forma conveniente. Paseaba junto a Apollyon por la ancha avenida de los Campos Elíseos; le cogía de la mano y sonreía de oreja a oreja. ¿Cómo conseguía hacerla sonreír con tanta facilidad? No era por el sexo. Estaba claro que eso era fantástico, pero aquél no era el motivo de su sonrisa. Era sólo por él. Sólo tenía que mirarle y volvía a sonreír, incluso contra su voluntad.

Él miraba hacia adelante. Observaba a la gente que venía de frente, el tráfico, todo. Todo parecía interesarle. Cuando ella llevaba un minuto mirándole y observando su atractivo perfil, él volvió la cabeza y la miró. Apollyon sonrió y ella sintió el vuelo de mil mariposas en el estómago. Aquel hombre debía de tener una licencia para poder sonreír de aquella forma. El efecto que tenía sobre ella era definitivamente ilegal.

Serenity dejó de mirarle y se concentró en el negro cielo de París. Hacía una noche preciosa y, a pesar de que las estrellas apenas eran visibles, ella tenía la sensación de poder ver cómo brillaban todas sobre su cabeza.

Estaban casi al final de la larga avenida comercial, cerca del Louvre, y Serenity suspiró. No quería volver a enfrentarse de nuevo a Edward, pero Apollyon había insistido en cumplir con su deber. Por eso habían salido a buscarle. No le habían encontrado en el primer bar en el que habían buscado, y tampoco en el segundo. Pero había un club que Edward le había mencionado más de una vez y se dirigían hacia allí.

Serenity miró a Apollyon sin que él se diera cuenta. Estaba muy contenta de poder ver a través de su glamour. Él le había asegurado que volvía a llevar un traje oscuro, pero ella sólo podía ver su preciosa armadura negra y dorada. Eso de verlo con tan poca ropa tenía sus inconvenientes ahora que por fin había superado las reservas que tenía hacia él. Le daban ganas de llevarlo a un callejón oscuro y hacer travesuras allí con él.

Apollyon sonrió como si supiera lo que ella estaba pensando y le dedicó una de sus azules miradas. El apetito que se reflejaba en ella dejaba entrever que él estaba pensando lo mismo. Serenity había elegido su mejor vestido de verano de color azul marino y se había puesto un sujetador que realzaba su escote. No quería que los ojos de Apollyon abandonaran su cuerpo en toda la noche. Necesitaba que él la mirara. Eso potenciaba la confianza que ella tenía en sí misma. Serenity podía sentirse especial cuando se daba cuenta de que la mirada de Apollyon parecía no poder abandonar su cuerpo. Su ángel la miraba como si la quisiera devorar.

Había algo en él que le había devuelto la vida y había liberado todas sus inhibiciones. Ella nunca se había mostrado tan atrevida con un hombre, y jamás se había sentido tan adorada. Estar con Apollyon era como estar en un auténtico paraíso.

Serenity suponía que se trataba del efecto ángel.

Cogidos de la mano, doblaron una esquina y se internaron por una calle que les alejaría del Louvre y les adentraría en la ciudad.

El club que buscaban se hallaba en alguna de aquellas calles.

Tardaron un rato en encontrarlo, y cuando lo hicieron ella no pudo dejar de mirar la señal de neón rosa que brillaba sobre la puerta.

No era la clase de club que había imaginado.

Serenity nunca había estado en un club de bailarinas exóticas. Suponía que eso significaba exactamente lo que se estaba imaginando: bailes privados, números eróticos sobre el escenario y toda clase de actos sórdidos.

A ella le pareció que no debía exponer a un ángel a todas aquellas cosas, ni siquiera un ángel que probablemente hubiera hecho cosas mucho peores con ella durante las últimas veinticuatro horas.

- ¿Hay algún problema? -La profunda voz de Apollyon era música para sus oídos y le calentó el cuerpo con tanta rapidez como habían desfilado por su cabeza hacía sólo un segundo las imágenes de ellos juntos.

- Es un club de striptease. -Serenity señaló el cartel de la entrada.

- ¿Qué te parece si entramos sólo para ver si está aquí?

La acompañó hasta la entrada y el portero les dejó entrar sin ni siquiera parpadear y sin pedirles que pagaran la entrada.

Apollyon tenía algunos poderes y no temía utilizarlos. Serenity deseó sentirse igual de segura con los suyos. Su madre siempre le había dicho que ella tenía grandes poderes y que podría hacer todo lo que deseara siempre que practicara lo necesario. Ella nunca había tenido la suficiente confianza como para enfrentarse a sus poderes y aceptarlos. Sin embargo, ahora sí la tenía. Estar con Apollyon le daba la fortaleza para dejar de esconderse y lanzarse. Serenity quería ser mejor bruja y aprender a controlar su poder, y eso es lo que haría.

Apollyon se agachó cuando pasaron por debajo de una viga baja y ella sonrió. Su cabeza hubiera pasado sin problemas, pero de no hacerlo se habría golpeado las alas. Se imaginaba que al resto de las personas les parecería muy extraño que se agachara cuando no tenía ningún motivo para hacerlo.

Enseguida aparecieron varias mujeres que se acercaron a él vistiendo sugerente ropa interior y luciendo grandes sonrisas.

Apollyon tiró de Serenity y ella se sintió un poco rara cuando las mujeres se dieron cuenta de que la cogía de la mano. Se dieron media vuelta y se fueron en busca de otros hombres que estuvieran solos. Sin embargo, se sentía aliviada de que él hubiera dejado claro que no estaba solo. ¿Quería él que todo el mundo supiera que estaban juntos? ¿Quería estar con ella? A ella le había parecido increíble haber pasado la noche y el día con él. Ahora le deseaba incluso más que cuando le conoció, pero aún no estaba segura de adonde les iba a llevar todo aquello y de si acabaría de la forma que su corazón deseaba.

El placentero sueño de Serenity, que se estaba imaginando poder pasar el resto de sus días junto a Apollyon, se esfumó en cuanto vio a Edward justo delante de ella. Estaba en compañía de un grupo de personas, la mitad de las cuales eran jóvenes y preciosas mujeres. Estaban todos riendo, bebiendo y metiendo billetes en los tangas de las bailarinas que se contoneaban sobre el escenario.

Ella apartó la mirada de las bailarinas con las mejillas teñidas de rubor y miró a Apollyon. Esperaba verle mirando a las mujeres, pero él la estaba mirando a ella.

Sus ojos azules se encontraron con los suyos instantáneamente.

- ¿Te quieres ir? -Apollyon frunció el ceño y le tocó la mejilla con la mano que tenía libre. La acarició con tanta dulzura que consiguió apaciguar sus nervios.

Ella negó con la cabeza, se armó de valor y buscó un lugar donde Edward les pudiera ver bien, pero sin que estuvieran muy expuestos a los ojos del resto de la gente. No quería que Apollyon mirara a las demás mujeres. Sabía que era una actitud un poco infantil por su parte, pero le quería para ella sola.

- Deberíamos irnos. -Él empezó a dirigirse hacia la puerta, pero ella le detuvo cogiéndole con las dos manos. Él volvió la cabeza y la miró-. No te gusta estar aquí.

- Yo sólo… -Se mordió el labio, le miró a los ojos e intentó encontrar las palabras que quería decir-. No mires a las mujeres.

Le resultó más fácil de lo que ella pensaba.

Él sonrió y ladeó la cabeza.

- ¿Tienes miedo de corromperme o de que me meta en algún lío?

- No. -Ella miró la mano que él le había cogido-. No tiene nada que ver con eso.

Apollyon se acercó a ella y volvió a tocarle la mejilla. Luego le levantó la cara para poder mirarla a los ojos. Había tanta comprensión en ellos… Ella no quería que él conociera sus temores, que supiera que tenía miedo de que la dejara por alguna de las preciosas mujeres que había en aquella sala, que temía poder perderle. Ni siquiera ella estaba segura de sus sentimientos por él, pero no podía soportar imaginárselo con otra mujer y se había sentido obligada a pedirle que no mirase a ninguna otra. Sin embargo, haber entrado en aquel club le había hecho comprender algo. Fuese lo que fuera lo que sentía por él, lo que sí tenía claro era que quería que siguiera estando allí con ella cuando todo aquello acabara. No quería que se fuera.

Cerró los ojos cuando él la besó; un beso dulce lleno de consuelo y ternura. La mano de Apollyon se movió y la cogió con más fuerza. Ella le siguió por la sala en dirección a las cabinas que había alineadas en la pared opuesta al lugar en el que estaba Edward, justo en su campo de visión.

Apollyon le ofreció la otra mano y le sonrió. Ella se deslizó sobre aquel oscuro asiento en forma de herradura. Él se sentó junto a ella centrando toda su atención en ella y Serenity se lo agradeció con un beso.

No pretendía que aquel beso fuera nada más que un breve encuentro de sus labios, pero él le devolvió el beso dejando que su lengua se deslizara por el contorno de sus labios. Ella abrió la boca para él y utilizó su propia lengua para invitar a la de Apollyon a entrar en su boca: la utilizó para acariciársela y le arrancó un gemido. Él cambió de postura y se acercó a ella hasta que quedaron cadera frente a cadera. Seguía sin ser suficiente.

Apollyon sonrió cuando ella apartó la mesa redonda para hacer sitio y se sentó sobre su regazo: ahora el culo de Serenity descansaba sobre sus muslos, sus rodillas quedaron sobre su cadera izquierda y le rodeaba el cuello con los brazos. Sus lenguas se enredaron y él gimió cuando ella paseó la lengua por encima de su labio inferior, provocándole. Apollyon deslizó las manos por su cintura y ella dejó resbalar las suyas hasta sus brazos; le encantaba sentir sus poderosos bíceps bajo sus exploradores dedos.

El club desapareció de su campo de visión hasta que tuvieron la sensación de ser las únicas personas en el mundo. Se besaban y se tocaban el uno al otro; reavivaban las llamas de su pasión y su necesidad.

Serenity nunca se había sentido tan viva ni tan llena de deseo. Apollyon la cogió con más fuerza y subió las manos: pasó por encima de su abdomen y las posó sobre sus pechos. Le cogió uno y consiguió arrancarle un gemido a Serenity. Luego la besó profunda y lentamente. Apollyon acariciaba con suavidad el fuego que ardía en el interior de su bruja y, poco a poco, lo convertía en un infierno que ella acabaría suplicando que sofocara.

Alguien se acercó a ellos y Serenity se quedó mirando con los ojos abiertos de par en par a aquella mujer morena semidesnuda. Apollyon frunció el ceño y le hizo una señal con la mano. La mujer asintió y se marchó.

- ¿Qué has hecho? -Serenity evitó sus besos.

Él esbozó un oscuro sonido de frustración e intentó besarla de nuevo. Cuando ella le evitó una segunda vez él suspiró y se apoyó sobre el respaldo de la silla de piel.

Las brillantes luces del club se reflejaban sobre su cara dejando el lado derecho de su rostro en la más absoluta oscuridad. La música estaba más fuerte de lo que ella había advertido cuando habían entrado y ahora parecía haber muchas más personas, algunas de las cuales parecían estar mirándoles. Probablemente les estaban ofreciendo un espectáculo gratuito. Aunque en realidad lo único que habían hecho era besarse. No tenía ninguna intención de exponerse en público y cabalgar allí a Apollyon por mucho que lo deseara.

- La he convencido para que nos traiga un par de copas.

Contenta con su respuesta, Serenity permitió que la volviera a besar y miró con disimulo hacia donde estaba Edward. Uno de los hombres que estaba sentado en su mesa les estaba mirando. Ella cerró los ojos y se perdió de nuevo en los besos de Apollyon mientras le rodeaba el cuello con los brazos y le acariciaba las alas. Él rugió y ella le acarició de nuevo. Serenity se había dado cuenta cuando estaban en el balcón de que a él le gustaba mucho que le tocara las alas, y desde entonces, siempre que él las desplegaba, ella sentía deseos de acariciarlas. Las plumas negras eran más suaves cerca de sus hombros: auténtica seda para sus sensibles dedos. Cada nueva caricia de las manos de Serenity provocaba un nuevo gemido que escapaba de entre los labios de Apollyon, cuyos besos eran cada vez más y más calientes. Parecía devorarla con cada nuevo beso. La mano izquierda de Apollyon se posó sobre su pecho. Deslizó el pulgar por encima de la fina tela del vestido para acariciarle el pezón.

Serenity sintió cómo una ráfaga de calor se instalaba en el vértice de sus muslos y se retorció sobre el regazo de su ángel mientras apretaba las piernas para aumentar la sensación.

Serenity deseó que estuvieran de vuelta en su apartamento, en su sofá, o en cualquier otro sitio en el que pudieran ir más allá de los besos y las caricias. Las manos de Apollyon se deslizaron hacia abajo, con la derecha empezó a tocarle el culo, y con la izquierda se acercó sigilosamente a su muslo para subirle la falda del vestido negro. Ella gimió y enredó la lengua con la de Apollyon. Le besaba con desesperada necesidad y le animaba a ir lo más lejos que pudieran teniendo en cuenta que estaban en público.

Alguien volvía a estar de pie junto a ellos.

Ella dejó de besar a Apollyon esperando encontrarse con la camarera, y abrió los ojos de par en par cuando se encontró con Edward.

Apollyon se apoyó en el respaldo de la silla con indiferencia mientras acariciaba el muslo de Serenity con relajación: deslizaba las yemas de sus dedos arriba y abajo.

- ¿Serenity? -dijo Edward adoptando un tono de incredulidad que se correspondía con la expresión de su rostro.

- ¿Cerdo? -Ella le miró fijamente. Él no se marchó-. ¿Te puedo ayudar?

- Sí, podrías. -Edward la cogió de la muñeca y tiró de ella, pero Apollyon la rodeó por la cintura y no la dejó marchar de su regazo. Edward esbozó una escueta sonrisa-. Sólo quiero hablar.

- ¿Hablar? -Ella liberó su brazo y se frotó la muñeca-. Es un poco tarde para eso, ¿no te parece?

Edward seguía mirándola fijamente y no podía evitar que su mirada resbalara hasta su muslo con frecuencia. Ella se volvió a poner bien el vestido y se sorprendió cuando Apollyon la sentó sobre el sofá que había a su lado.

Se levantó y se puso frente a Edward. Éste le miró.

Serenity se quedó sentada muy quieta. Tenía miedo de que al moverse pudiera romper cualquier batalla de poderes que pudieran estar librando. Cuando vio que ninguno de los dos tenía aspecto de retirarse ni de decir nada, ella se levantó de la silla y se puso en medio.

- No tenemos nada de que hablar, Edward. -La seguridad que le teñía la voz la complació mucho. Ella pensaba que se desvanecería y acabaría desvelando sus crecientes nervios.

Serenity no estaba segura de qué hacer o qué decir. Estaba ante su gran oportunidad de poder mirar a Edward a la cara y decirle que se había comportado como un bastardo con ella por haberla engañado y que quería que sufriera, pero no era capaz de encontrar la fortaleza suficiente para enfrentarse a él, ni siquiera ahora que Apollyon estaba a su espalda.

Edward se acercó a ella. Dejó a un lado su oscura imagen y esbozó una encantadora sonrisa. Ella ya había caído presa de aquella sonrisa, pero eso no volvería a suceder jamás. Él le había roto el corazón; no pensaba perdonárselo y jamás se creería ni una sola palabra que él pudiera decirle.

- Nunca te había visto así, Serenity; tan apasionada… tan sensual… Háblame. Fui un tonto, me equivoqué. No me daba cuenta de lo buena que eras para mí. -Edward alargó el brazo en su dirección y ella miró su mano mientras el corazón le golpeaba violentamente el pecho. Se estremeció. Tenía miedo de hacer algo incorrecto y se sentía confusa-. Te quiero recuperar.

Serenity le miró a los ojos. Sus palabras eran sinceras. No necesitaba ningún hechizo para verlo. Pero ¿por qué? ¿Por qué de repente volvía a estar interesado en ella cuando ni siquiera había mirado atrás el día que ella le dejó por haberla engañado?

- Háblame, Serenity. -Edward sonrió-. Te quiero recuperar. Haré lo que tú quieras.

Un escalofrío la recorrió cuando sintió que Apollyon retrocedía y se alejaba de ella. Parecía que él creyera que ella ya había tomado su decisión y estuviera dispuesto a marcharse. Ella no estaba segura de lo que iba a hacer. Edward la había engañado. Había traicionado su confianza. Le había hecho tanto daño que ella había pedido una venganza y Apollyon se la había ofrecido; le había ofrecido la venganza y muchas más cosas.

Él había arreglado su corazón.

Él le había devuelto la sonrisa y había conseguido que volviera a sentirse viva.

¿Era eso lo que Edward veía ahora en ella? ¿Eran las sensaciones que Apollyon había provocado en ella, la felicidad y la pasión, lo que él quería ahora de ella? Serenity no podía darle eso. Él jamás la había hecho sentir como la hacía sentir Apollyon.

Serenity volvió la cabeza y miró a Apollyon; le miró directamente a los ojos azules, y vio sus sentimientos reflejados en su mirada. Era el mismo sentimiento que había brillado en sus profundidades cuando estaban en la cocina y le había confesado que llevaba solo demasiado tiempo. Él ya no quería estar solo.

Él quería estar con ella.

Todo parecía tan imposible, tan ridículo… Pero ella también quería estar con él y Serenity sabía que el motivo estaba enterrado en lo más profundo de su corazón.

Se estaba enamorando de él.

Se estaba enamorando de un ángel.

Serenity miró a Edward y reculó hasta que notó que el cuerpo de Apollyon volvía a estar pegado al suyo. Él la rodeó con sus fuertes brazos desde atrás, entrelazó las manos sobre su pecho, y la sujetó contra él con tanta fuerza que ella supo que no la soltaría. Serenity no quena que la soltara. Ella quería que la abrazara toda la vida.

- Yo ya no te quiero -le dijo a Edward negando con la cabeza-. Espero que te sientas tan mal como me sentí yo.

Serenity cerró los ojos cuando Apollyon le dio un beso en el hombro desnudo.

Edward la insultó y Apollyon la abrazó con más fuerza. Ella buscó la seguridad de su abrazo y se regodeó en lo segura que la hacía sentir. Abrió los ojos y maldijo a Edward mentalmente con todo su corazón. No tenía el valor suficiente como para maldecirle como se merecía, de condenarle como lo haría Apollyon, pero se las arregló para desearle varias enfermedades de transmisión sexual antes de recuperar el control y detenerse.

Serenity aguantó con frialdad la mirada de Edward, que se acabó posando en Apollyon.

- Tú has sido quien le ha hecho esto -le espetó a Apollyon acusándolo con sus ojos oscuros-. Tú la has cambiado.

- Yo sólo la he hecho feliz. -Apollyon le volvió a dar otro tierno beso en el hombro-. Es todo cuanto quiero para ella.

Edward la volvió a mirar a los ojos.

- ¿Te crees que te quiere? Conozco muy bien a los tipos como él, Serenity. En cuanto se aburra de estar contigo se buscará otra mejor.

Serenity se apartó de los brazos de Apollyon y se acercó a Edward.

- Él no tiene nada que ver contigo.

Le aguantó la mirada. No tenía ningún miedo de la oscuridad que brillaba en sus ojos porque se sentía segura y fuerte al tener a Apollyon tan cerca. Era muy desagradable por parte de Edward decir esas cosas sobre Apollyon e intentar ponerla en contra de él. Quería plantar la semilla de la duda en su cabeza. Apollyon jamás la traicionaría. Él vio el daño que le había hecho Edward e hizo lo posible por llevarse su dolor y, al mismo tiempo, hizo que se sintiera más querida de lo que se había sentido jamás.

Dio la sensación de que Edward fuera a decir algo, pero entonces se marchó.

Serenity se dio la vuelta y se dejó llevar por el abrazo de Apollyon; luego levantó la cabeza y le miró.

- Creo que ya le he hecho suficiente daño. Vámonos a casa -dijo.

Había algo en la mirada de Apollyon que la inquietaba. Sus ojos estaban más azules que de costumbre, y los destellos brillantes que se adivinaban en sus profundidades parecían brillar más. Cuanto más los miraba más brillaban; eran prácticamente relucientes. Su mandíbula se tensó y levantó la cabeza para mirar hacia la mesa de Edward.

- Aún no -murmuró, y la apartó a un lado.

Ella se volvió a poner frente a él y tendió los brazos para bloquearle el paso.

- ¿Qué vas a hacer?

- Quiero mi venganza. -La miró-. No te preocupes. Solucionaré esto como si fuera un hombre normal y emplearé la fuerza de un mortal. Mis poderes quedaron limitados en el preciso momento en que decidí luchar contra un humano.

A ella seguía sin gustarle cómo sonaba aquello y no pensaba dejar que se peleara por ella. No tenía ninguna duda de que podía vencer a Edward sin problemas, pero no quería violencia. Edward ya sabía que tenía que dejarla en paz y también sabía el daño que le había hecho. No tenían por qué acabar a puñetazos.

Apollyon la esquivó cuando ella intentó cogerle de los brazos y pasó de largo en dirección a Edward, que estaba en la otra parte de aquel oscuro club. Este se levantó cuando vio que Apollyon se acercaba y Serenity se apresuró tras él deslizándose entre la camarera y los demás clientes.

Antes de que Edward pudiera acabar de levantarse, Apollyon le dio un puñetazo en la mandíbula que le mandó directo al suelo.

Serenity exclamó y miró a Edward temiendo que Apollyon estuviera equivocado acerca de la limitación en sus poderes y le hubiera hecho daño de verdad. Edward gruñó, se frotó la mejilla y se puso de pie.

La pelea empezó antes de que ella pudiera intervenir. Edward se lanzó contra Apollyon, que lo esquivó y le volvió a asestar otro buen golpe. Edward se tambaleó hacia atrás y Apollyon avanzó hacia él; su enorme complexión hacía que Edward pareciera pequeño en comparación.

Las alas de Apollyon no la dejaron ver su siguiente ataque. Serenity no quería mirar, pero era incapaz de apartar los ojos de la pelea. Los dos se asestaban puñetazos y se agarraban el uno al otro. Los amigos de Edward tampoco parecían saber qué hacer. Estaban todos de pie a un lado apiñados alrededor de la mesa, y las mujeres que les estaban entreteniendo se habían marchado.

Serenity se volvió hacia las puertas del club cuando percibió el peligro. Tres corpulentos hombres con elegantes trajes negros se acercaban a ellos a toda prisa. Seguridad. Se volvió justo a tiempo de ver cómo Apollyon hundía su puño derecho en el estómago de Edward haciendo que se encorvara y luego le asestó otro buen golpe en la mandíbula mediante un gancho del puño izquierdo.

Edward cayó sobre el suelo del club con la cara magullada.

El equipo de seguridad agarró a Apollyon antes de que ella le pudiera avisar y le arrastraron hacia la salida del club. Serenity le siguió con la mirada y abrió los ojos de par en par cuando vio la sangre y los cortes que tenía en la cara. ¿Por qué? Ella ya se había vengado. Edward ya había sufrido lo suficiente y ya sabía el daño que le había hecho. Eso era todo lo que quería. Sí. Todo lo que ella quería.

Aquel desastre nacido de la violencia era lo que quería Apollyon. Él la había vengado a su manera.

Los ojos de Serenity recorrieron la sala en busca de Edward, que yacía inconsciente en el suelo. Los dos se habían vengado de él. Ella no podía enfadarse con Apollyon. Se había peleado con Edward porque sentía algo por ella y había querido protegerla y asegurarse de que éste no volvería a molestarla.

Él tenía más agallas que ella. En su corazón, ella había deseado hacerle daño a Edward y castigarle, y Apollyon lo había hecho por ella, algo que sin duda la satisfacía. Él había dado el tema por zanjado y había dejado bien claros sus sentimientos por ella.

Los amigos de Edward se acercaron a él y ella se volvió en dirección a la puerta.

La noche seguía siendo cálida cuando Serenity salió del club. Apollyon estaba allí paseando a escasa distancia de los tres hombres que vigilaban la entrada del club. Ella podía sentir la agitación y el deseo de Apollyon. Seguía sin estar satisfecho. Le hubiera gustado que la pelea con Edward durara más tiempo.

Levantó la cabeza cuando ella se acercó y luego se apartó. En cuanto Serenity apoyó la mano en su hombro y la deslizó por él, Apollyon la miró. Ella frunció el ceño cuando vio los cortes que tenía en la cara. No le había mentido. El Cielo le había quitado los poderes en cuanto decidió atacar a un mortal inocente dejándole sólo con la fuerza de un hombre normal. Ahora ya había recuperado el poder; podía sentirlo a través de su mano, en contacto con su piel.

Ella levantó la otra mano, le cogió de la mejilla y le miró a los ojos. La oscuridad de la noche le había robado la luz de los ojos, pero algo le decía a Serenity que seguían siendo igual de brillantes, que seguían llenos de la ardiente energía que había visto en el club. Mantuvo la mirada en sus ojos y se concentró en él, en sentir su dolor y en los lugares en los que estaba herido. Quería curarle. Los cortes de su cara cicatrizaron y sólo quedaron algunos rastros de sangre.

- Gracias. -Apollyon la cogió de la mano y entrelazó los dedos con los de Serenity para poder agarrarla con más fuerza.

Anduvieron una corta distancia y entonces él se detuvo justo al principio de la plaza que había al final de los Campos Elíseos.

- ¿Quieres hablar con Edward? -preguntó él en un tono de voz tan bajo que Serenity llegó a pensar que estaba oyendo voces. Pero entonces él la miró a los ojos.

- No. -Ella se dio cuenta en seguida de que él estaba buscando reafirmación y le miró, le cogió la otra mano e intentó darle lo que necesitaba. Se sentía muy extraña teniendo que reafirmar a un hombre tan fuerte como él, pero al mismo tiempo resultaba conmovedor. Serenity se dio cuenta de que no estaba sola, de que él sentía lo mismo que ella. Los dos tenían miedo, pero saber que estaban juntos en aquello le dio valor-. Ya he tenido suficiente venganza. Se acabó. Ahora sólo quiero irme a casa.

Él se miró los pies con expresión distante.

- A casa.

Serenity también miró hacia abajo. Sabía lo que él estaba pensando y no quería que la dejara. Tembló al pensar en pedirle que se quedara, que se quedara en la Tierra igual que lo habían hecho aquellos otros ángeles por las mujeres a las que amaban. Pero él ya había demostrado que era fiel a su deber, y pedirle que se quedara, probablemente, era pedirle que hiciera un gran sacrificio. ¿Y si le decía que no?

Serenity se sobresaltó cuando notó cómo los suaves dedos de Apollyon le tocaban la mejilla y le acariciaban el contorno de la mandíbula.

- Iré contigo a tu casa esta noche. ¿Te parece bien? -susurró él. Luego la besó en la frente.

Serenity cerró los ojos y asintió. Dio un paso atrás y le miró a los ojos. ¿Y mañana? No se atrevía a preguntarlo. Al pensar que él podía irse se le hizo un nudo en el estómago. ¿Cómo podía convencerle para que se quedara si era incapaz de encontrar las palabras? No tenía la valentía suficiente como para admitir sus sentimientos, no después de lo que le había ocurrido con Edward.

Apollyon la cogió entre sus brazos y sonrió.

- Hace una noche preciosa para volar.

Serenity miró el cielo oscuro. Seguía estando claro. Era una noche preciosa para volar, pero ella se sentía como si estuviera cayendo. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Apollyon, le cogió el cuello con una mano y se agarró al peto de su armadura con la otra. No quería soltarle.

Tenía miedo de que aquélla fuera la última vez que volaba con él.

Tenía miedo de que se fuera.
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Apollyon batió sus alas de plumas negras y despegó con Serenity. Se la llevó por encima de los tejados de los viejos edificios que se alineaban a ambos lados de los Campos Elíseos. El Louvre brillaba a lo lejos; desde allí podían apreciar los tonos dorados de la pirámide y las ventanas del clásico edificio que desprendía una luz muy cálida.

Cambió de dirección y se dirigió hacia la torre Eiffel muy despacio, disfrutando de la sensación de tenerla entre sus brazos y de la cálida brisa de verano que le acariciaba la piel.

Ella seguía en silencio, acurrucada entre sus brazos y perdida en sus pensamientos. Apollyon no quería molestarla, así que la cogió con más fuerza y voló con cuidado muy pendiente de la preciosa carga que llevaba. No estaba muy seguro de lo que debía hacer. La ciudad iba desapareciendo debajo de ellos, era una auténtica corriente de luces y sonidos. Apollyon centró su atención en la torre y pensaba en todo lo que había dicho Serenity. Le había liberado de su deber incluso aunque ella no lo supiera. Ahora ya no podría quedarse con ella todo el tiempo que él quisiera. Su posición como protector del pozo sin fondo del Infierno le reclamaría tarde o temprano tanto si lo quería como si no. Si no tenía un motivo para quedarse en la Tierra, si no tenía una misión que cumplir allí, tendría que regresar.

Incluso aunque él no quisiera volver.

Apollyon la miró por el rabillo del ojo deseando que ella le hablara. Sentía que el aire era pesado y que le costaba volar a través de él, notaba un dolor en su interior. Quería quedarse con ella.

Serenity le rodeó el cuello con ambos brazos y él se dio cuenta de que ninguno de los dos sabía qué decir.

Ni siquiera volar junto a la torre Eiffel atrajo la atención de Serenity aquella noche. Ya no sonreía. Permaneció con la cabeza apoyada sobre su hombro respirando lenta y suavemente mientras posaba los dedos sobre su cuello.

Él quería que ella volviera a sonreír.

Quería que las cosas volvieran a ser como eran antes de que Edward hablara con ella.

Apollyon voló hacia arriba dejando el mundo atrás y buscando el silencio que sólo encontraría cuando estuviera mirando la Tierra desde el altísimo cielo.

Serenity se cogió a él con más fuerza y se acurrucó entre sus brazos.

- Nunca te soltaré -susurró él junto a su frente mientras la cogía con fuerza entre sus brazos. Apollyon dejó de ascender y se quedó allí quieto sobre París, batiendo sus largas alas lentamente, pero con un ritmo preciso para mantenerle donde estaba-. No tengas miedo, Serenity. Si te caes, yo te cogeré.

Ella se apartó un poco de él y Apollyon cambió de posición para poder cogerla bien y asegurarse de que no pudiera escurrirse de entre sus brazos. Los ojos color avellana de Serenity estaban muy abiertos, pero él sabía que no era porque estuviera intentando verle en la oscuridad, sino porque estaba sorprendida de que él hubiera encontrado el valor para decir lo que pensaba.

- ¿Lo harías?

Él sabía muy bien lo que ella le estaba preguntando. Asintió.

- Lo haría. Si te lanzaras al vacío, yo te cogería.

Él la cogió con más fuerza para que estuviera más segura y la miró fijamente a los ojos.

- Ya he cumplido mi misión… Tendré que volver. Aunque preferiría que no tuviera que ser así.

Ella negó con la cabeza.

- No. ¿No te puedes quedar un poco más?

- ¿Cuánto más?

Ella sonrió.

- ¿Qué te parece para siempre?

- Eso suena muy bien. -Apollyon le dio un beso en los labios y luego suspiró mientras se alejaba un poco de ella de nuevo para mirarla a los ojos-. Pero no es tan fácil que yo pueda abandonar el Infierno.

- Entonces retiro lo que he dicho antes. -Lo cogió más fuerte de los hombros-. Aún no he conseguido mi venganza.

Apollyon negó con la cabeza.

- No funciona así. El contrato se ha roto.

París se extendía ante ellos a más de tres mil metros. Las luces brillaban para Serenity. Él la llevaría allí todas las noches si ella se lo pidiera. Él haría cualquier cosa por ella. Apollyon fue abriendo poco a poco los ojos.

La miró.

- Llámame.

- ¿Apollyon? -dijo ella confundida.

- No. Llámame… -Sus ojos rebuscaron dentro de los de Serenity y se le aceleró el pulso. Eso podría funcionar. Los demás guerreros debían de haber hecho algo parecido para dejar de ser leales a Dios y empezar a ser leales a sus amadas. No podían limitarse a dimitir. Los ángeles no tenían esa elección. Su existencia estaba dedicada a servir y debían hacer todo cuanto su dueño les pidiera. Serenity le había ordenado que la ayudara a vengarse. Podría ordenarle que fuera suyo-. Haz lo mismo que hiciste en aquella fuente el día que nos conocimos. Desea que venga a ti o haz lo que sea que hicieras aquel día. Pídeme que me quede contigo para siempre hasta que ya no necesites más mis servicios.

Serenity cerró los ojos y se puso las manos sobre el corazón. Una pálida luz empezó a brillar en él y fue aumentando su intensidad hasta que se le iluminaron las manos y la cara. Al final era tan potente que le iluminaba también a él. Magia. Así era como le había llamado. Su poder había amplificado su voz y los sentimientos de Apollyon por ella habían hecho que fuera él quien respondiera.

Apollyon la observó mientras se esforzaba por escucharlo todo, desesperado por volver a oír su llamada y poder responderla. Al principio era muy floja, igual que cuando estaba en el Infierno, pero entonces la sintió en su interior, latiendo en su corazón, empujándole a obedecer. Aceptó la llamada, respondió a ella y de esta manera quedaron unidos mediante un contrato.

- Mírame -susurró él.

La luz que brillaba en las manos de Serenity se debilitó y luego desapareció.

- ¿Ha funcionado? -Los ojos de Serenity se tiñeron de esperanza. Él sonrió cuando vio lo mucho que aquello significaba para ella y lo mucho que lo deseaba.

Apollyon asintió.

- ¿Cuál es tu deseo?

- Que te quedes conmigo hasta el fin de los tiempos. -En los labios de Serenity se dibujó una sonrisa y él se alegró mucho de verla.

- Creo que podré hacerlo.

Ni siquiera se paró a pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo. Su anterior dueño encontraría a otro que se encargara de vigilar el pozo del Infierno. Había por lo menos una docena de ángeles que deseaban ocupar aquel puesto con muchas más ganas de las que tenía él en aquel momento. Él estaba cansado de estar en el Infierno. Quería quedarse en el Cielo con Serenity.

Apollyon la besó lenta y dulcemente; fue un suave encuentro de sus labios que le calentó el corazón. Ella apoyó las manos sobre sus hombros y le devolvió el beso posando sus suaves labios sobre los de él. Luego le rodeó el cuello con los brazos. Apollyon batió las alas y descendió con ella entre los brazos. Se dirigió hacia la Tierra y sonreía mientras la besaba.

Ella se agarraba a él con intensidad. No era el miedo lo que la empujaba a abrazarle con tanta fuerza. Era el amor. Los dos estaban cayendo en la trampa del otro.

Abrió las alas y la llevó de nuevo hacia arriba. Sobrevoló los tejados de París. Serenity observó la ciudad y él la miró a ella. Estaba sonriendo otra vez; en sus ojos brillaba la felicidad y Apollyon no pudo evitar sonreír él también. Ahora ya no tenía que mirar para encontrar el camino de vuelta a su casa. En lugar de eso la podía mirar a ella y utilizar sus sentidos para que le guiaran hasta el apartamento. Le resultaba mucho más fácil encontrar los lugares desde arriba y una vez que ya había volado a alguna parte raramente se olvidaba del camino.

Cuando estuvieron cerca, Apollyon buscó el apartamento y descendió para aterrizar suavemente sobre la barandilla de metal negro que rodeaba el balcón. Luego se posó sobre las baldosas con ella entre los brazos y la dejó en el suelo.

Apollyon plegó las alas con mucho esfuerzo y luego las hizo desaparecer hasta que no quedó ni rastro de ellas.

Serenity le acarició los brazos, el pecho y luego le miró a los ojos. Había cierto tinte de tristeza en sus profundidades de color avellana.

- ¿Si te quedas perderás las alas? -preguntó.

Apollyon sonrió al darse cuenta de lo preocupada que parecía.

Cuando le conoció, hacía sólo dos días, ella había sentido miedo de sus alas y de lo que éstas representaban. Ahora daba la sensación de querer que las recuperara instantáneamente.

- No. -Apollyon deslizó los dedos por su larga melena rubia disfrutando de su sedoso tacto-. Si lo hiciera no podría volar contigo.

Ella apoyó las manos sobre su pecho, se puso de puntillas y le besó.

- Tú haces que tenga la sensación de que estoy volando incluso cuando tengo los pies en el suelo -le susurró a los labios.

Él la volvió a besar con un poco más de intensidad azuzando la pasión que ardía con tanta intensidad entre ellos.

- Si ahora sientes que estás volando, ¿cómo te sentirás dentro de un minuto? -La volvió a coger entre sus brazos y entró con ella en el apartamento.

Ella se rió y le besó. Él sintió su cálida y dulce boca sobre la suya y empezó a perder el control. Quería tumbarla allí mismo en la cocina y hacerle el amor.

- Espera. -Ella se bajó de entre sus brazos y le volvió a llevar al balcón.

Serenity se rió y le volvió a besar. Él frunció el ceño preguntándose qué estaría tramando, y entonces levantó una ceja cuando ella empezó a quitarle el peto de la armadura.

- ¿Aquí? -Apollyon observó el pequeño balcón y luego miró el resto. Estaban en penumbra, separados por una pequeña pared sólida, pero eso no significaba que no pudiera salir alguien y verlos.

- Nadie nos verá. -Serenity desabrochó una de sus hebillas y le dedicó una traviesa sonrisa-. Si no nos escondes tú, puedo hacerlo yo.

Apollyon no había pensado en eso. Él podía ocultarles fácilmente de los ojos de los mortales siempre que estuviera debidamente concentrado.

Serenity paseó las manos por su clavícula hasta alcanzar el otro hombro y él cerró los ojos deleitándose en aquella dulce y sensual caricia.

Si es que se podía concentrar.

Serenity chasqueó los dedos y bajo sus pies apareció una gruesa manta que cubría las baldosas del balcón. Apollyon hizo aparecer velas por toda la pared y en las esquinas del balcón. Se encendieron todas a la vez iluminando la oscuridad con su cálido brillo. Serenity las miró y luego le miró a él. Volvió a chasquear los dedos y la ropa de Apollyon desapareció.

Él también sabía jugar a aquel juego.

El vestido de Serenity desapareció en un segundo, seguido de inmediato por sus altos tacones y por último de su ropa interior.

Ella exclamó y se tapó.

Apollyon les cubrió a los dos ocultándolos de los ojos mortales y la apretó contra su cuerpo desnudo. La besó y deslizó las manos por su talle hasta llegar a sus caderas. La piel de Serenity estaba caliente y ella se estremeció cuando él le acarició la cintura y luego pasó las manos por encima de su trasero. Cuando notó que Serenity apoyaba su vientre sobre sus caderas su polla reaccionó.

Estaba a punto de volver a besarla cuando ella se arrodilló delante de él y se metió el largo miembro de Apollyon en su cálida boca. Aún no estaba del todo duro. La sangre le recorrió las venas a tanta velocidad que su polla respondió poniéndose completamente dura, tanto que hasta le dolía. Deseaba sumergirse de nuevo en ella sabiendo esta vez que ya no tendría que dejarla y que nunca estarían solos porque ahora se tendrían el uno al otro.

Cuando ya no pudo soportarlo más, Apollyon la echó hacia atrás para que le soltara y se arrodilló frente a ella. La volvió a besar y se inclinó sobre ella obligándola a tumbarse y cubriéndola con su cuerpo. Ella gimió suavemente y rodó junto a él hasta quedar encima de su cuerpo; entonces se sentó a horcajadas sobre Apollyon.

Él rugió y le deslizó las manos por los muslos. Estaba preciosa sentada encima de él. Sus ojos brillaban de seguridad, y su cuerpo desnudo estaba completamente abierto a él.

Serenity sonrió y dibujó formas sobre su pecho con las yemas de sus dedos estimulándole los pezones. Luego deslizó las manos hasta sus caderas atrayendo la atención de su ángel hacia esa zona de su cuerpo. La calidez de Serenity le cubría la polla, que estaba completamente atrapada entre los cuerpos de ambos. Él se frotó contra ella empujando lentamente mientras disfrutaba de la sensación de sentirla sobre él. Ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Gimió y aquello superó a Apollyon. Cuando hacía eso, él sólo podía pensar en volver a estar dentro de ella. Quería que le cabalgara tal como había deseado que hiciera cuando estaban en el club erótico.

Las yemas de los dedos de Serenity trazaron el contorno de las caderas de Apollyon, siguieron alrededor de su ombligo y luego recorrieron el valle que se dibujaba entre sus abdominales. Su mirada no se apartaba ni un momento del rostro de Serenity, absorbiendo la forma en que ella observaba sus propios dedos con apetito en los ojos. Abrió las manos y las deslizó por el pecho de Apollyon mientras se mordía el labio inferior; entonces se inclinó sobre él.

Apollyon cerró los ojos cuando los pechos desnudos de Serenity le rozaron el abdomen y luego deslizó las manos por los costados de su cuerpo hasta llegar a su culo. Ella deslizó los dedos por entre su largo pelo negro y apoyó los codos a ambos lados de la cabeza de Apollyon. Su cálida boca encontró la de su ángel, puso la lengua entre sus labios y él gimió mientras ella le besaba. Fue un beso lento y dulce que relajó su urgencia por estar dentro de ella. Cuando le besaba de aquella forma, Apollyon sentía que podría esperar toda una vida. Aquellos besos le robaban la atención y el corazón.

Él frunció el ceño cuando ella se alejó de su cuerpo para dibujar un camino de besos: empezó por su mandíbula, se paseó por su cuello y acabó en su pecho. La lengua de Serenity dibujó círculos sobre su pezón izquierdo, y entonces se volvió a sentar encima de él otra vez para volver a pasear los dedos por todo su cuerpo mientras los perseguía con la mirada.

Serenity sonrió traviesa y se contoneó arrancándole un rugido a Apollyon que sintió cómo volvía a encenderse su polla. Tenía que estar dentro de ella en aquel preciso instante.

La cogió de las caderas y la levantó. Su erección se alzó dura y ansiosa, y él la colocó encima de su verga. Apollyon gimió cuando ella la hundió en su interior, deslizándose por ella con movimientos ascendentes y descendentes. Era una tortura exquisita. Él trató de inmovilizarle la cadera mientras resistía la tentación de embestirla más profundamente.

Con el miembro de Apollyon dentro de ella, Serenity se contorsionaba hasta que le arrancaba otro profundo gemido, y luego se volvía a retirar.

Apollyon la cogió de las caderas para acompasar sus propios movimientos a los de ella: con sus embestidas fue aumentando el ritmo entre ellos proporcionándole un placer cada vez mayor.

Apollyon no dejaba de mirarla ni un momento mientras la levantaba y la volvía a dejar caer. Observaba el millón de emociones que cruzaban su rostro cada vez que la embestía: jadeaba y gemía al sentir cómo él entraba y salía de su cuerpo; tenía los labios entreabiertos y sus pechos se balanceaban. Era una mujer divina y Edward se equivocaba con él: jamás se cansaría de ella. Nunca la abandonaría.

No importaba lo que ella sintiera por él. Sabía que estaba enamorado de esa mujer y que lo estaba desde hacía mucho tiempo.

Los ojos de Serenity se encontraron con los suyos y el mundo entero se desplomó. Apollyon perdió la pista de sus movimientos y pudo darse cuenta de todo lo que ella representaba para él. Sólo podía pensar en lo que sentía en aquel momento: una unión total con ella. Era sobrecogedor. Se sentía superado por la belleza de Serenity y por las sensaciones que tenía cuando estaba con ella. Aunque no eran ésos los únicos motivos de su infinita dicha. Él la había hecho feliz y había aliviado su dolor, pero ella había hecho lo mismo por él. Él volvía a ser feliz por fin, se sentía satisfecho y ya no estaba solo: sabía que ella jamás le abandonaría.

Apollyon podía sentir el amor de Serenity latiendo en sus venas; podía sentir el amor que le profesaba y el deseo de ella de que aquello durara para siempre. Eso iba mucho más allá de intimar con él, era mucho más que simple lujuria. Se trataba de fusionarse en uno con él y de compartir su amor. Él la amaba.

Y ella le amaba a él.

El corazón de Serenity latía al mismo ritmo que el suyo. Ella apretaba las manos sobre su abdomen mientras se movía encima de él y le acogía profundamente en su cuerpo, fundiéndose con él en un solo ser. Era preciosa.

El brillo de las estrellas que lucían detrás de él aumentó hasta que el resplandor atravesó el velo de luz que desprendía la ciudad. Él sintió cómo aumentaba el poder de Serenity, cómo llamaba a su propio poder, cómo se entrelazaba con él de la misma forma que lo hacían sus cuerpos. La noche se convirtió en un telón de fondo precioso para Serenity, que le cabalgaba con los ojos clavados en él. La cogió de las manos y se las apretó con fuerza. Sintió la magia en su interior y dejó que su poder se uniera a esa fuerza sobrenatural; sintió cómo el calor corría por sus dedos.

Una estrella fugaz cruzó el cielo nocturno por encima de Serenity y poco después apareció una segunda.

Ella estaba creando una noche especial; mágica.

Apollyon miró fijamente sus ojos color avellana. Estaba bajo su hechizo. Para siempre y eternamente.

Tanto si era consciente como si no, ella le había hechizado y él no tenía el poder para romper su magia. En realidad tampoco lo deseaba. Quería estar a las órdenes de Serenity en ese momento y el resto de su vida. Quería estar allí para protegerla, para hacerla sonreír, para darle felicidad y cualquier cosa que su ángel se mereciera.

Ella se contorsionó de nuevo sobre él y aumentó su placer hasta que estuvo en el Cielo volando junto a ella.

Serenity se inclinó hacia adelante. Algunos mechones de su melena rubia se descolgaron por encima de sus pechos y los escondieron de los hambrientos ojos de Apollyon. Ella dejó de cogerle las manos y las apoyó sobre su torso. Él la cogió de las caderas, la levantó hasta que su polla estuvo prácticamente fuera de su cuerpo y volvió a embestirla, esta vez con más fuerza. Ella gritó y le clavó las uñas en el pecho como respuesta. Apollyon repitió el mismo movimiento una y otra vez aumentando el placer de Serenity hasta que notó cómo se tensaba todo el cuerpo de su dulce chica. Él quería fundirse con ella por completo, quería alcanzar el éxtasis junto a ella y abrazarla con fuerza hasta que ambos regresaran. Siguió guiando sus movimientos sobre su polla y ella siguió disfrutando del inmenso placer que él le proporcionaba: gritaba su nombre y se convulsionaba sin parar.

Apollyon no se detuvo. Continuó adentrándose más profundamente en ella. Su cuerpo se tensaba con cada larga embestida y le llevaba más cerca del límite. Cerró los ojos. Rugía cada vez que se sumergía en ella y el cuerpo de Serenity se contraía alrededor de su polla incitándole para que se dejara llevar por el éxtasis. Lo que sin duda deseaba. Dio un profundo rugido y aceleró el ritmo hasta casi la desesperación. Buscaba la liberación. Tenía todo el cuerpo absolutamente tenso y estaba preparado para explotar.

- Apollyon. -Serenity gimió y contrajo el cuerpo alrededor de su miembro llevándole al límite.

Él embistió con fuerza en su interior y alcanzó el clímax. Aminoró el ritmo de sus embestidas hasta que cesó todo movimiento voluntario. Su cuerpo temblaba a causa del orgasmo.

Serenity se dejó caer sobre él. Respiraba con agitación y su corazón latía con fuerza contra el de Apollyon. Él la rodeó con sus brazos, la abrazó y sonrió cuando apareció una manta que les tapó a ambos. No era cosa suya. Era cosa de su bruja.

Le dio un beso en la frente y saboreó la sensación de tenerla entre sus brazos y de notar su cuerpo contra el suyo.

Era el éxtasis.

Serenity se incorporó apoyando las manos en sus hombros y le besó. Él le devolvió el beso perezosamente. Estaba perdido en ella y pensaba en el futuro. Volaría con ella todas las noches, la protegería con sus brazos mientras dormía y se preocuparía de que nunca estuviera sola. Estaría con ella para siempre, tal como ella le había ordenado que hiciera, y nunca la dejaría marchar. Haría cualquier cosa por hacerla sonreír, no importaba lo tonto que pudiera parecer o lo absurda que fuera su petición.

Por primera vez en muchos siglos se sentía feliz y no estaba solo.

Su misión cambió justo en el momento en que la conoció. Él era distinto y ahora debía serle leal a ella, su nueva dueña. Y era una criatura completamente divina.

Apollyon la besó y la abrazó con fuerza. Él había esperado aquella llamada, una nueva misión durante muchos siglos, y cuando por fin llegó le había dado mucho más que una tarea que cumplir. Le había dado a Serenity.

Su pequeña bruja.

Su diosa.

Y él la veneraría para siempre.




FIN
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Annelie se encaprichó de Lukas desde el primer día que lo vio entrar en su bar tres años atrás. Con un físico impresionante y unos intensos ojos verdes que aumentan su atractivo, lo considera absolutamente fuera de su alcance. Cuando él le confiesa sentirse atraído por ella y desearla, Annelie sucumbe a sus encantos y decide dar rienda suelta a su placer y dejarse llevar por los sentimientos. Pero Lukas tiene un secreto, un secreto que pondrá a prueba el amor que Annelie siente por él y que amenazará con separarlos. Es un ángel.

Por mucho que Lukas le asegure que los sentimientos que tienen el uno por el otro no tienen nada de pecaminosos, Annelie es incapaz de creérselo. Sin embargo sí que es capaz de entender el dolor que siente Lukas cuando le explica los motivos por los que está en la Tierra. Es un ángel caído. Le han expulsado del Cielo por un crimen que no ha cometido. Sin embargo, Lukas no está dispuesto a darse por vencido y aceptar sin más aquel destino. Está decidido a demostrar su inocencia y su amor por Annelie, y a convencerla de que la intensa pasión que hay entre ellos es real.

Por fin Lukas y Apollyon descubren quién le tendió la trampa. ¿Será capaz Lukas de detener a los culpables para que no vayan tras Serenity y Annelie? ¿Será capaz de proteger a la mujer que ama y de convencerla de que pueden ser felices para siempre?



CAPÍTULO 01



Lukas no tenía buen aspecto.

Annelie jamás le había visto beber alcohol. Se había preguntado muchas veces por qué iba a su bar y nunca tomaba alcohol, pero al verle ligeramente encorvado sobre la barra, con la cabeza apoyada sobre una mano y los ojos cerrados, ya no le sorprendía tanto. Estaba claro que no lo aguantaba.

Se le resbaló la cabeza de la mano que la sostenía y sus mechones de pelo rubio se descolgaron por delante de su cara. Lukas se sobresaltó. Parpadeó y puso los ojos en blanco unas cuantas veces. Luego esbozó una mueca mientras inspeccionaba el codo húmedo de su camisa negra y la barra mojada sobre la que se había estado apoyando. Suspiró y encogió los hombros mientras miraba fijamente el vaso medio lleno de whisky que tenía delante.

Tal vez debería haber dejado de servirle alcohol después de la tercera copa, pero la encantadora sonrisa de Lukas la había convencido para que le pusiera una cuarta y una quinta. Ahora Annelie se arrepentía. En aquel momento tenía buen aspecto, pero ahora parecía que fuera a desmayarse.

Tal vez no debería haberle puesto ni la primera copa. ¿Y si nunca bebía porque era alcohólico y ella acababa de arruinar su recuperación? En ese caso Annelie no se lo perdonaría nunca.

Le dio el cambio a uno de los clientes y recorrió la parte trasera de la oscura barra de madera en dirección a Lukas. Mientras avanzaba por la barra se fue acicalando. Tiró de su corta camiseta negra hasta que consiguió que descansara sobre la cintura de sus vaqueros negros y se peinó su larguísima melena roja con los dedos. Los días que había mucho movimiento detrás dé la barra siempre tenía la sensación de estar hecha un desastre, y quería tener buen aspecto para Lukas.

Se estaba acercando la hora de cerrar y el bar empezaba a quedarse tranquilo. Aún quedaban unos cuantos clientes habituales, y un grupo de gente que no conocía seguían sentados junto a las ventanas. Por fin iba a poder hablar con Lukas sin que nadie la interrumpiera.

Annelie se inclinó sobre la húmeda barra justo delante de él y le retiró algunos mechones de pelo rubio de la cara. Lukas se apartó de ella y a punto estuvo de caerse del taburete. Se agarró de la barandilla que rodeaba la parte inferior de la barra para evitar perder el equilibrio y entonces la miró. A ella se le hizo un familiar nudo en el estómago cuando los ojos verdes de Lukas se posaron sobre sus ojos marrones; y cuando él esbozó media sonrisa, ella sintió el aleteo de mil mariposas en el estómago.

- ¿Estás bien? -Annelie empezó a apartar la mano, pero él se la cogió, se la apoyó sobre la barra y empezó a juguetear con sus dedos.

Lukas posó una mirada de fascinación sobre sus dedos, y ella se esforzó por no intentar sacar ninguna conclusión de lo que estaba viendo.

¿Qué importancia tenía que aquél fuera el primer contacto un poco íntimo que ocurría entre ellos? ¿Qué importancia tenía que a ella se le hubiera parado el corazón la primera vez que él entró en su bar, hacía ya tres años, y que se le siguiera parando cada vez que le veía desde entonces? Nada de eso tenía por qué significar algo. Por lo menos, no significaba nada para él. Era cierto que habían hablado durante horas. A Lukas se le daba muy bien escuchar y siempre parecía estar sinceramente interesado en sus problemas y en ayudarla a solucionarlos, pero él jamás había mostrado tener ningún interés por ella que fuera más allá de la amistad.

Aunque fuera eso lo que ella anhelaba. Él era un hombre impresionante. Más de metro ochenta de belleza masculina que le despertaba la necesidad de abalanzarse sobre él siempre que le veía aparecer por aquella puerta.

Lo cual sucedía casi cada noche excepto las tres últimas semanas.

Durante ese tiempo desapareció sin dar ninguna explicación. Annelie no había dejado de preguntarse ni un solo día si le habría sucedido algo. Y cuando volvió a aparecer en su vida, empezó a beber. Y mucho.

Lukas no le contestó. Sus ojos verdes seguían clavados sobre su mano. La hacía girar de un lado a otro y ella podía sentir la suavidad de sus enormes y cálidas manos sobre su piel. El corazón de Annelie le susurró que aquello significaba que estaba demostrando tener un interés por ella que iba más allá de una simple amistad.

Alguien entró en el bar y ella le hizo una señal a Andy para que fuera a servirle. No pensaba alejarse de Lukas hasta que supiera lo que le estaba pasando por la cabeza y el motivo por el que había empezado a beber de repente. O por lo menos hasta que estuviera segura de que no se iba a hacer daño cayéndose del taburete.

Annelie se inclinó un poco más para poder verle la cara. Por fin la mirada de Lukas abandonó su mano y se volvió a posar sobre sus ojos. La luz que se reflejaba en la vitrina de espejo que contenía las botellas detrás de Annelie le confería un especial brillo a los ojos de Lukas.

- Te acabo de preguntar si estás bien. -Annelie buscó la respuesta en sus ojos.

Tenía las pupilas dilatadas. Deslizó la mirada por el pecho de Annelie: se adivinaba fuego en sus ojos. Luego volvió a centrarse en sus ojos. Se quedó mirándola un rato, con tanta intensidad y concentración que Annelie no pudo evitar que el rubor tiñera sus mejillas.

- He tenido una semana muy mala -contestó en un tono de voz tan bajo que ella apenas pudo oírle.

- Has estado fuera tres semanas.

Él arqueó las cejas.

- ¿Tres?

Annelie asintió. Ella le soltó la mano y él se pasó los dedos por el pelo despeinado para echárselo hacia atrás. Volvió a bajar la mano, se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos.

- Pues he tenido tres semanas muy malas. -Lukas sonreía, pero ella podía ver lo que se escondía detrás de aquella sonrisa.

Le había ocurrido algo. Andy intentó llamar la atención de Annelie, pero ella le hizo un gesto con la mano para que le diera más tiempo. Andy ya tenía la suficiente experiencia como para solucionar él solo los problemas que pudieran surgir. Lukas necesitaba hablar. Ella se había dado cuenta en cuanto él se había sentado delante de la barra, pero aquella noche había tanta gente en el bar que sólo había podido acercarse a él para tomarle nota de lo que quería. En realidad él nunca hablaba de sí mismo y, justo cuando lo necesitaba, ella había sido incapaz de encontrar tiempo para él. Él, que siempre tenía tiempo para escucharla a ella. ¿Qué clase de amiga era?

- Me preguntaba dónde andarías. -Su tono adoptó un tono ligero, pero su corazón hablaba muy en serio.

Lukas la miró como si oír aquello hubiera bastado para alegrarle el día y luego dejó caer la mirada hasta su bebida. Deslizó el dedo por el borde del vaso de whisky y luego suspiró.

- Lo siento.

Annelie nunca había sido capaz de ubicar la procedencia de su acento. Estaba claro que no era británico, pero cuando se lo preguntó él se limitó a responder que había vivido en muchos sitios. Ella le había contado toda su vida y él ni siquiera le había dicho de dónde era. Sin embargo a ella no le importaba. Le dotaba el cierto aire de misterio de lo más interesante.

Él cogió el vaso y Annelie se lo quitó.

- Creo que ya has bebido bastante. -Vació el contenido del vaso detrás de la barra y lo dejó allí-. ¿Cómo piensas irte a casa esta noche?

Él frunció el ceño, apoyó la cabeza en la palma de la mano y cerró los ojos.

- Como siempre.

- No puedo dejarte conducir.

Una sonrisa se dibujó en los deliciosos labios de Lukas.

- Yo no conduzco, yo vuelo.

Ella se rió.

- Bueno, tampoco puedo dejar que vueles con lo que has bebido.

Estaba completamente borracho si creía que podía volver volando a casa.

Annelie apoyó la mano sobre la de Lukas y él abrió los ojos. Las verdes profundidades de su mirada volvieron a buscar los ojos de Annelie. Ahora parecían estar más nítidos, pero no lo suficiente como para satisfacerla.

- Yo te llevaré si esperas a que cerremos.

Con un poco de suerte para entonces estaría un poco más sobrio y le podría indicar el camino a su casa. Ella nunca le había visto fuera del trabajo y no tenía ni idea de dónde vivía.

Lukas la miró a los ojos durante lo que parecieron horas enteras y luego asintió. Annelie apartó la mano y sonrió aliviada al saber que la esperaría. No quería que se fuera solo a casa y tal vez pudiera hablar con él durante el camino y averiguar por qué de repente había empezado a beber.

El bar tenía previsto cerrar sus puertas veinte minutos más tarde, pero pasaría por lo menos una hora más hasta que ella hubiera acabado de limpiar. Volvió a mirar a Lukas. Había apoyado los brazos sobre la barra, cerró los ojos y la utilizó de almohada. Tampoco había bebido tanto, pero lo mejor era que durmiera un poco. Andy se iría a casa en cuanto cerrara el bar y ella podría quedarse tranquila mientras contaba el dinero y limpiaba el local.

Poco después el bar ya estaba completamente vacío; sólo quedaban ella y Lukas. Annelie se hizo una cola de caballo y limpió el local sin molestar a Lukas, que seguía dormido. Se paró junto a él y le miró la cara. Estaba tan apacible y tan guapo mientras dormía… Annelie vaciló y entonces, con un nudo en la garganta, le apartó algunos mechones de pelo de la frente. Él separó los labios y murmuró algo. Ella sonrió y volvió a acariciarle la piel con mucho cuidado para que no se despertara, pero el simple contacto fue suficiente para que sintiera un poco de vértigo. ¿Cuándo se había enamorado de él? Había ocurrido de una forma tan gradual que no se había dado cuenta de que albergaba esos sentimientos por Lukas hasta que dejó de aparecer por el bar y temió no volver a verle.

Pero allí estaba. Volvía a estar en su local, sentado en el taburete que ocupaba siempre. Y ella no podía negar su satisfacción.

Incluso aunque estuviera dormido.

Él se movió y parpadeó como si estuviera intentando despertarse.

Annelie no apartó la mano. Aquella noche se sentía valiente.

- ¿Cómo te encuentras? -Le deslizó los dedos por el pelo.

Lukas frunció el ceño y clavó los ojos verdes en la distancia. Luego rugió. Ella se lo tomó como una respuesta negativa.

- ¿Sigues sin encontrarte mejor?

Él asintió y al hacerlo movió la mano que Annelie había posado sobre su cabeza. Le acarició la oreja sin querer. A Lukas se le dibujó una sonrisa en los labios, luego cerró los ojos y la sonrisa se desvaneció.

- Ya casi estoy. Pronto te llevaré a casa.

Annelie empezó a alejarse, pero él le cogió la muñeca, se incorporó y la miró con tanta seriedad en los ojos que a ella se le aceleró el corazón.

- ¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa? -Aquellas palabras causaron un profundo efecto en Annelie. Se le aceleró el pulso y se le secó la boca. Negó con la cabeza. Él alargó la otra mano y le acarició la mejilla con el reverso de los dedos. Los ojos de Lukas reflejaban sinceridad y calidez. Unos ojos brillantes que de repente parecían ser más claros que de costumbre a pesar de que había menos luz. Ella estaba embelesada-. Tu belleza avergüenza a los ángeles.

Annelie se intentó convencer de que era el alcohol el que hablaba, pero fracasó estrepitosamente. Trabajaba en bares desde los veinte años, ya hacía casi una década, y dirigía aquel local desde que sus padres se retiraron. Tenía experiencia más que suficiente para detectar altos niveles de embriaguez. Y Lucas ya no estaba bajo los efectos del alcohol. Sus ojos ya estaban mucho más nítidos y hablaba con mucha más claridad. Seguía estando un poco aturdido, pero aquella excusa no parecía convencer a su corazón. Su corazón le creía. Él pensaba de verdad que ella era preciosa. El rubor abrasó las mejillas de Annelie antes de que pudiera reaccionar. Ella trabajaba en un bar. Estaba acostumbrada a que los hombres le dijeran que era guapa al final de la noche, pero la manera en que se lo había dicho Lukas, el hecho de que fuera él… Hubo algo que hizo que ella le creyera.

- Lo digo de verdad. -La mano de Lukas se descolgó por su mejilla hasta llegar a su mandíbula y paseó los dedos por su contorno. Sonrió y a ella se le aceleró el pulso. Aquel hombre era muy guapo. Annelie nunca había visto un hombre como él: Lukas tenía unos ojos profundamente verdes y una sonrisa que tenía el poder de acelerarle el corazón y hacer que le temblara todo el cuerpo-. Eres preciosa.

- Calla. -Annelie le apartó la mano de la cara y se la cogió un momento-. Has conseguido que me ponga roja, Lukas.

Él siguió sonriendo.

- Me encanta cómo dices mi nombre. Dilo otra vez.

Annelie puso los ojos en blanco.

- Lukas.

- Así no. -Él tiró de su mano y la atrajo hasta que consiguió que estuviera muy cerca de él. Annelie le miró a los ojos y su cabeza empezó a pensar en cosas que no debería estar pensando. Él no iba a besarla. Incluso aunque ya pareciera estar más sobrio, ella no debería dejar que las cosas fueran por ese camino-. Dilo como si te importara. De la misma forma que lo has dicho antes.

Annelie le miró a los ojos y se perdió en sus profundidades y en la forma en la que los reflejos dorados de su interior parecían moverse y cambiar sobre aquel telón esmeralda. Parpadeó lentamente. Su voz era casi un susurro.

- Lukas.

- Mmm, eso ya se va pareciendo más. -La acercó más a él y ladeó la cabeza.

Annelie se soltó. Tenía el pulso acelerado. Ignoró la mirada de decepción que se dibujó en el rostro de Lukas. No podía besarle. No importaba lo tentador que le pareciera.

- Deja que acabe de limpiar y te llevaré a casa.

Se apresuró hasta la otra punta del bar sin atreverse a mirar a Lukas. Deseaba besarle con todas sus fuerzas pero no quería aprovecharse de un hombre lo suficientemente débil como para dejarse llevar.

Para cuando ella hubo acabado, Lukas parecía estar mucho más sobrio y la estaba observando. Annelie podía sentir sus ojos clavados en su cuerpo; la seguía por todo el local mientras ella le daba la vuelta a las sillas y las apoyaba sobre las mesas. Ya fregaría el suelo por la mañana cuando abriera.

Se acercó a Lukas y él se volvió sobre el taburete para mirarla. Sus ojos seguían ardiendo con el fuego que quemaba en el interior de Annelie y seguía provocándole para que le besara después de todo. Ella se aclaró la garganta, desvió la mirada e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la puerta.

- Vamos.

Annelie no esperó a que él se levantara del taburete. Empezó a andar en dirección a la puerta y Lukas en seguida apareció detrás de ella. Annelie le miró disimuladamente. Siempre estaba muy guapo con la camisa negra y los vaqueros que llevaba. Su ropa se ceñía lo suficiente a su figura como para dar sutiles pistas de lo sexy que era el cuerpo que escondía y la incitaba a imaginárselo desnudo. Incluso cuando no debería hacerlo.

Cerró la puerta tras él y echó la llave.

- ¿Estás bien?

Se metió las llaves en el bolsillo y empezó a andar por aquella tranquila calle en dirección al aparcamiento que había detrás del bar. Era agradable tener compañía por una vez. Los oscuros escaparates de las tiendas y el espeluznante silencio interrumpido sólo por el sonido de los coches de la carretera principal le provocaban un escalofrío que le recorría la espalda y la hacía apresurarse para llegar lo más rápido posible a la seguridad de su coche. Ahora que tenía a Lukas a su lado no tenía miedo. Se sentía segura.

- He tenido días mejores.

Echó la cabeza hacia atrás, miró el cielo de la noche y suspiró. En sus ojos se adivinaba cierto aire de melancolía. ¿En qué estaría pensando?

- ¿Adonde has ido, Lukas? -Annelie se sacó las laves del coche del bolsillo, dobló la esquina del aparcamiento y abrió las puertas del vehículo utilizando el mando a distancia. Las luces de su pequeño coche parpadearon-. Estaba muy preocupada por ti.

Lukas se detuvo y la miró. Ella se volvió, le miró a los ojos, y él comprendió que se lo estaba diciendo en serio. Había desaparecido sin decir una sola palabra y ella se había asustado. Le había echado de menos. Se acercó a ella y le volvió a tocar la cara; Annelie sintió cómo se deslizaba la cálida palma de su mano sobre su piel. La volvió a mirar a los ojos y ella hubiera jurado que vio otro destello de afecto en ellos.

- Me tuve que ir. Debería habértelo dicho, Annelie. No debería haberte preocupado. -Su voz y la forma en que decía su nombre eran pura magia negra; lo decía con suavidad pero con una sutil nota de pasión. Annelie estaba hechizada. Lukas le acarició la mejilla provocándole un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Luego sonrió-. No pensaba estar fuera tanto tiempo. Te prometo que no lo volveré a hacer.

Annelie se dijo a sí misma que debía separarse de él, pero no lo hizo. No quería hacerlo. Quería quedarse allí bajo aquella cálida luz y seguir sintiéndose excitada, una sensación provocada por la caricia de Lukas y por su ardiente mirada. Quería creer que sus palabras significaban que se sentía atraído por ella y que a partir de aquel momento las cosas entre ellos serían distintas. Ella no había vuelto a mirar a otro hombre desde que Lukas apareció en su vida, y de repente parecía que lo imposible pudiera hacerse realidad después de todo.

Lukas la deseaba tanto como ella le deseaba a él.

Se acercó más a él con el corazón acelerado y le miró a los ojos. Él le acarició el cuello con los dedos mientras deslizaba el pulgar por su barbilla y lo dejaba resbalar por el contorno de su mandíbula. Le echó la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que la miraba a los ojos y acercó la boca a sus labios. Ella se estremeció cuando sus labios se unieron y entonces presionó las manos sobre su firme pecho y se fundió con él mientras la besaba. Empezó siendo un beso lento, un sutil encuentro entre sus labios, pero antes de que ella pudiera volver a respirar, la boca de Lukas se apoderó de la suya y la dejó sin aliento.

Ella alargó el cuello, deslizó los brazos por sus hombros y le besó. Sus labios se encontraban y se separaban, sus lenguas se acariciaban la una a la otra dibujando un sensual baile que azotaba el fuego que Annelie sentía en el vientre y en la sangre. Él gimió y aquel sonido fue auténtica música para los oídos de Annelie. Ella le chupó el labio inferior, enredó la lengua con la de él y le besó con más intensidad mientras sentía cómo se le aceleraba la respiración.

El sentido común intentó imponerse, pero ella lo ignoró: no estaba interesada en nada de lo que su mente pudiera decir al respecto de lo que estaba sucediendo en aquel momento. Aquel beso era divino. Lukas era divino. A ella no le importaba que siguiera estando un poco embriagado y que se estuvieran besando en medio de un aparcamiento. En el fondo de su corazón ella sabía que aquello no tenía nada que ver con el alcohol.

Él se apartó de ella con la respiración acelerada y sus ojos buscaron los de Annelie. El fuego que se adivinaba en ellos coincidía con el Infierno que ella sentía arder en su interior. ¿Parecería igual de hambrienta? Quería devorarle.

- Annelie… -Lukas empezó a hablar y por un momento pareció que iba a volver a besarla, pero entonces se echó hacia atrás-. Lo siento. Te he ofendido…

- No.

Él la miró directamente a los ojos.

Ella se esforzó por expresar los sentimientos que anidaban en su corazón. Y quería que él también lo hiciera. Annelie había deseado aquel beso más que nada en el mundo. Estaba a punto de decirlo, pero en lugar de esas palabras le salieron otras.

- Debería llevarte a casa.

Él volvía a parecer decepcionado. Asintió. Annelie se acercó al coche maldiciéndose en silencio y consciente de que Lukas la seguía. Ella se moría por volver a sentir sus manos y sus labios sobre su cuerpo. ¿Por qué no le había dicho lo que quería decir? «Lukas, me alegro mucho de que me hayas besado porque yo también quería besarte además de otras cosas.» Era muy fácil decirlo dentro de su cabeza.

Annelie rodeó el coche y le miró. Él había vuelto a posar los ojos sobre ella y los paseaba por todo su cuerpo reavivando de nuevo el fuego que ardía en su interior. Ardía por él, tanto que tenía la sensación de que se moriría si no la volvía a tocar y a besar otra vez.

Si le hubiera dicho lo que quería, ¿seguiría besándola en aquel momento? ¿Estaría sintiendo aquel divino cuerpo sobre el suyo, notando cómo sus manos la acariciaban de la manera que ella tanto deseaba, devolviéndola a la vida con pasión y necesidad?

Annelie abrió la puerta del coche y entró. Esperó a que Lukas se deslizara en el asiento del copiloto junto a ella para encender el motor y empezar a conducir. Lukas permaneció callado durante todo el trayecto, tan sólo hablaba para indicarle el camino a su casa; guiándola a través de las calles de Londres. Cuando llegaron aparcó el coche y se quedó mirando el edificio. Era una preciosa casa de cuatro pisos de estilo georgiano.

- ¿Vives aquí? -Annelie apenas podía creerlo. Nunca había pensado que Lukas tuviera dinero. No daba la impresión de ser un hombre adinerado.

Lukas asintió y salió del coche sin esperarla. ¿Le había hecho enfadar? Annelie le siguió con la mirada. Andaba en línea recta y sin tambalearse en absoluto; parecía estar completamente sobrio. Si la volvía a besar sería incapaz de resistirse a él. Tampoco tendría ninguna razón para hacerlo.

Annelie salió del coche, cerró las puertas y cruzó rápidamente la calle hasta que le alcanzó. Él la esperaba bajo la luz dorada del porche del edificio, y mientras aguardaba frente a la puerta negra volvió a posar los ojos sobre ella. Ella se detuvo al final de las escaleras y esperó a que él dijera alguna cosa. Lo único que tenía que hacer era invitarla a entrar. Si la invitaba a pasar, ella se lo tomaría como una señal de que no lo había echado todo a perder y de que él seguía deseándola.

La miró durante lo que parecieron horas y entonces habló.

- Sólo quiero dejar bien clara una cosa. No te he besado porque hubiera bebido. -Lukas desvió la mirada sólo un instante-. Hay un motivo por el que me gusta sentarme en el bar y hablar contigo, Annelie. Hay un motivo por el que te he besado.

Parecía que él quisiera decir más, pero ella no le dio tiempo. Corrió escalones arriba, le rodeó el cuello con los brazos y le volvió a besar. Él se tambaleó contra la puerta y la rodeó por la cintura mientras deslizaba la lengua en el interior de su boca y la enredaba con la de ella. Aquello era el Cielo. Annelie fue incapaz de reprimir un gemido.

Lukas abrió la puerta que tenía a la espalda como pudo y se abalanzaron hasta el brillante vestíbulo el uno en los brazos del otro. Sus bocas se habían fundido en un beso que volvió loca de apetito a Annelie. Ella volvió a gemir y le besó con más fuerza. Imprimió toda la pasión y la necesidad que sentía en un beso que fue aumentando su intensidad convirtiéndose en un verdadero choque de labios y dientes. El rugido de Lukas provocó una oleada de calor que la recorrió de pies a cabeza y ella jadeó en su boca cuando él la agarró del culo. Annelie saltó y le rodeó la cintura con las piernas. Él alcanzó la pared con Annelie entre los brazos y la inmovilizó contra ella. Annelie sentía el fuerte cuerpo de Lukas encima del suyo y temblaba por culpa de las provocativas imágenes que desfilaban por su cabeza. Quería que todas ellas se hicieran realidad en aquel preciso instante, quería vivir hasta el último de sus sueños húmedos protagonizados por Lukas.

- ¿Qué piso es? -consiguió preguntar Annelie entre besos. No quería despegarse de él durante más de un segundo.

- El tercero. -La risa teñía la voz de Lukas y Annelie sonrió.

La volvió a besar y giró con ella en brazos en dirección a las escaleras. No podía ser verdad… ¿De verdad pensaba llevarla en brazos hasta el tercer piso sin dejar de besarla?

Lukas parecía estar convencido de demostrarle que se equivocaba. Siguió abrazándola y cogiéndola del culo mientras su cuerpo se movía entre las caderas de Annelie de la forma más deliciosa. Empezó a dibujar un camino de besos por su mandíbula mientras subía las escaleras de dos en dos.

Annelie no prestó ninguna atención al entorno. Sólo podía pensar en lo que sucedería cuando llegaran al apartamento de Lukas y en lo bien que se sentía estando entre sus brazos. Le besó la garganta y cada vez que le mordía el cuello o le chupaba Lukas respondía con suaves gemidos. Cuanto más intensas eran sus caricias más fuertes eran los gemidos de Lukas, lo cual conseguía aumentar su excitación.

Se contoneó contra él. Estaba muy excitada. Annelie gimió cuando él le mordió el cuello. La besó. La lamió. Le provocó una serie de escalofríos que se deslizaron por toda la piel de Annelie y avivaron su fuego interior. Ella echó la cabeza hacia atrás y él la cogió con más fuerza para devorarle el cuello. La estaba llevando cada vez más y más arriba, y no sólo hacia su apartamento.

- Ya casi estamos -susurró él dentro de la boca de Annelie. A ella le subió la temperatura ante la expectativa.

Él le besó el cuello, las mejillas, y luego los labios. Lo que dijo a continuación acabó con las pocas reservas de Annelie; eran las únicas palabras que ella quería escuchar en ese momento. Las dijo con voz ronca, convirtiendo aquellas dos simples palabras en la frase más erótica que había escuchado en toda su vida.

- Te deseo.

Annelie tembló entre sus fuertes brazos seducida por la necesidad de la que era presa y por la pasión que percibía en Lukas. Luego le besó.

Ella también le deseaba.

Y por fin le iba a conseguir.




CAPÍTULO 02



Annelie dio un pequeño grito cuando aterrizó sobre el cubrecama azul marino de aquella cama doble. Rebotó sobre el colchón y gimió cuando Lukas se abalanzó sobre ella y presionó su cuerpo de una forma absolutamente deliciosa. Ella le rodeó el cuello con los brazos y le besó mientras cerraba los ojos. Su corazón no dejaba de gritar que quería más. La lengua de Lukas se enredó con la suya mientras deslizaba los dedos por su melena de color rojo fuego y contoneaba la cadera sobre la de Annelie. A ella se le escapó otro gemido cuando sintió su durísima polla y deseó que estuvieran desnudos, piel contra piel.

Lukas rugió en su boca y luego empezó a repartir besos por su mandíbula. Siguió por su cuello para enterrar la cara allí y devorarla con hambrientos y descarados besos. Ella enterró los dedos en su pelo rubio, se pegó a él y levantó la rodilla para rozarse contra sus caderas. Annelie quería más. Deseaba hasta la última fibra del cuerpo de Lukas.

Ella suspiró cuando él bajó las manos, cogió la costura de su minúscula camiseta y la levantó por encima de sus pechos. Los movimientos de Lukas eran frenéticos. Acabó de quitarle la camiseta y ella hizo lo mismo: cogió su camisa negra y estiró de ella. Él se puso de rodillas entre sus piernas, se acabó de quitar la camisa y la tiró al suelo.

Annelie se quedó sin aliento.

Frente a ella, allí, de rodillas, había un auténtico dios. Deslizó los ojos por encima de su firme torso y absorbió hasta el último detalle de sus músculos mientras observaba cómo se movían al ritmo de su respiración. Aquella imagen era tan excitante que a punto estuvo de alcanzar el clímax. Annelie podía sentir cómo él la miraba, cómo paseaba los ojos por su pecho y su vientre, y cómo asimilaba hasta el último de los detalles de su cuerpo igual que estaba haciendo ella.

Los dos se quedaron allí quietos durante un momento, y entonces Lukas se volvió a estirar encima de ella. Por fin podía sentir su piel; Annelie se estremeció. Los labios de Lukas encontraron los suyos y ella se perdió en aquel beso y se dejó llevar por la sensación de tenerle encima. Deslizó los dedos por el costado del cuerpo de Lukas, siguió por su espalda y exploró los fuertes músculos y aquella cálida piel que en aquel momento era sólo suya. Hacía mucho tiempo que le deseaba.

Annelie le besó y acarició su lengua con la de ella. Intentaba disminuir el ritmo de la pasión de Lukas a pesar de que parecía imposible; era como intentar que no subiera la marea. Ella rodeó la cintura de Lukas con sus piernas y él se balanceó contra ella. Annelie gimió al sentir aquel roce que le pareció demasiado suave. Tanto sus vaqueros como los de Lukas reducían la intensidad del contacto entre ellos.

A él tampoco parecía haberle bastado, porque de repente le estaba dando besos en el pecho. Ella arqueó el cuerpo hacia él cuando deslizó las manos por debajo de ella y Annelie volvió a cerrar los ojos cuando él le desabrochó el sujetador y se lo quitó. Sintió el aire frío sobre sus pechos y entonces la mano de Lukas se posó sobre uno de ellos y le calentó el otro con la boca. Acarició uno de sus pezones con el pulgar mientras hacía girar la lengua sobre el otro antes de chuparlo. Ella suspiró, arqueó la espalda y mantuvo la cabeza de Lukas pegada a sus pechos. ¡Llevaba tanto tiempo deseando sentir eso…!

- Lukas. -La palabra escapó de entre sus labios antes de que ella pudiera hacer nada por detenerla y se sonrojó cuando se dio cuenta de la acalorada forma en que había dicho su nombre.

Él gimió y la abrazó con más fuerza mientras deslizaba las manos por el costado de su cuerpo hasta llegar a su culo. La cogió de la cadera y empujó para frotar su enjaulada erección contra su zona más sensible. La volvió loca: le necesitaba desnudo.

Las manos de Annelie se pasearon por su espalda aminorando el ritmo de sus caricias. Él no dejaba de moverse para sentir con más detalle el movimiento de sus músculos bajo su suave piel. Le sentía tan bien… Annelie quería pasar horas y horas acariciándole, pero la fiera necesidad que se había desatado en su interior estaba aumentando y ya no podía esperar más. Deslizó las manos hasta la zona inferior de su espalda y acarició los hoyuelos que tenía allí. Luego estiró bien los brazos para llegar hasta su culo.

Lukas frustró sus planes. De repente decidió irse para abajo mientras dibujaba un camino de besos por su vientre distrayéndola al tiempo que escapaba de su alcance. Ella volvió a suspirar cuando las manos de Lukas se posaron sobre el cinturón de sus vaqueros y se quedó tumbada apoyando los brazos a ambos lados de su cuerpo para dejar que él hiciera lo que quisiera con ella. Le desabrochó rápidamente el cinturón, le quitó las zapatillas de deporte y luego se deshizo también de los vaqueros.

Annelie oyó cómo él se movía y abrió los ojos. Sus miradas se encontraron y él le sonrió mientras se quitaba los vaqueros. Los ojos de Annelie se deslizaron hacia abajo al mismo tiempo que lo hacían los pantalones y cuando vio que éstos se detenían sobre su durísima polla Annelie se contoneó. Eso era lo que ella quería. En ese momento.

Lukas acabó de quitarse los vaqueros y ella estiró el brazo en su dirección mientras sonreía con timidez; le quería a su lado.

Dentro de ella.

Quería sentirle en su interior, quería hacer realidad sus sueños. Él se arrodilló sobre la cama y la cogió de las caderas. Annelie jadeó cuando la deslizó cama arriba hasta que su cabeza alcanzó las almohadas. La verde mirada de Lukas se posó sobre los muslos de Annelie y frunció el ceño. Parecía estar hambriento. Metió los dedos por debajo de la costura de sus bragas y se las quitó.

Ella no quería cerrar los ojos, quería tenerlos bien abiertos para tener claro que aquello era mucho más que un sueño, pero no pudo evitar cerrarlos cuando Lukas le separó los muslos y deslizó un único dedo por toda la longitud de su sexo. Annelie gimió, se retorció y suspiró: quería más. Él no la decepcionó. La volvió a tocar y la acarició con dos dedos: estimuló su descarado clítoris y su húmeda abertura, consiguiendo que las expectativas de Annelie escaparan de su control. Ella echó la cabeza hacia atrás y se agarró con fuerza al cubrecama azul.

- Lukas.

- Me encanta cómo dices mi nombre.

Annelie se volvió a sonrojar de pies a cabeza, pero no le importó. Era incapaz de dejar de gemir su nombre cada vez que él le tocaba el sexo y la estimulaba de aquella forma aumentando su apetito sexual. Todo el cuerpo de Annelie era presa de una gran tensión. Ya estaba a punto de ponerse a suplicar cuando notó un peso sobre la cama. Annelie jadeó cuando sintió la primera caricia de su lengua sobre su hinchada excitación y se agarró con más fuerza al cubrecama, desesperada por no alcanzar el orgasmo en ese mismo instante. Estaba demasiado hambrienta por él. Lukas gimió y ella le siguió espoleada por el sonido del placer de su amante. Annelie se olvidó de sus inhibiciones y acogió la pasión de Lukas cuando él le volvió a lamer el clítoris para luego chupárselo.

- Lukas. -Annelie cerró los ojos.

Cada caricia de aquella lengua le provocaba corrientes eléctricas. Esas pequeñas chispas corrían por sus caderas y azotaban el fuego que ardía en su interior. Fue incapaz de controlarse y le acercó las caderas a la cara buscando su lengua. Quería más. Necesitaba más.

- Dilo otra vez. -Lukas volvió a deslizar la lengua por su sexo y ella no pudo hacer otra cosa que obedecer.

- ¡Lukas!

Él rugió y Annelie abrió los ojos de golpe cuando él deslizó un dedo en su interior y lo interno en sus profundidades. Estaba en el Cielo. Él empezó a mover el dedo de forma lenta y constante volviéndola loca con aquel ritmo y el contacto de su lengua sobre su clítoris, Annelie se retorció. Era absolutamente incapaz de dejar de moverse junto a él, de seguir los movimientos que dibujaba su dedo.

Lukas volvió a gemir cuando los músculos de Annelie se contrajeron alrededor de su dedo, y entonces deslizó un segundo dedo en su interior para abrirse camino.

Ella quería sentir su polla dentro de su cuerpo. Quería sentir cómo se abría camino en su interior utilizando su verga. El recuerdo de lo dura y maravillosa que parecía amenazó con hacerle perder el control.

Las manos de Annelie encontraron sus pechos y se acarició los pezones buscando un orgasmo que necesitaba desesperadamente. Lukas introdujo los dedos en su cuerpo con un poco más de fuerza mientras le chupaba el clítoris y entonces se quedó completamente quieto. Annelie rugió su desacuerdo al tiempo que abría los ojos, cuando él sacó los dedos de su cuerpo.

Lukas gateó hasta llegar a ella y Annelie no pudo evitar deslizar la mirada hasta su polla. Tenía el glande húmedo debido a la excitación y su cuerpo palpitó al verlo. Quería sentirlo en su interior. Iba a conseguirlo.

Él apoyó la cadera sobre la de ella y deslizó la polla por toda la longitud de su coño acariciando con ella su clítoris y amenazando con llevarla hasta el límite. Annelie no quería alcanzar el clímax en aquel momento, quería llegar hasta el final cuando él estuviera dentro de ella.

Le rodeó el cuello con las manos y le miró a los ojos. Tenía una extraña expresión en su atractiva cara y ella volvió a tener la sensación de que él quería decirle algo. Entonces Lukas la besó y ella se olvidó de todo.

- Annelie -susurró él contra sus labios. Aquel sonido la excitó tanto como su imponente miembro. Ella le respondió con un gemido. Estaba demasiado perdida en la sensación de tenerle encima de su cuerpo y de notar cómo la besaba como para poder decir nada-. Te deseo.

La fuerza de aquellas palabras la dejó sin aliento. Si la deseaba la tendría. Ella no pensaba irse a ninguna parte. Se moría por tenerle dentro, por sentir cómo él sofocaba el infierno que había provocado en ella y que no había dejado de arder durante aquellos tres años. Annelie acercó la cadera a la de él y le animó a que hiriera lo que deseara.

Él se echó ligeramente hacia atrás y la punta de su erección rozó el sexo de Annelie, que gimió y levantó la cadera para facilitarle el camino de entrada. Lukas se deslizó en su interior abriéndose paso para acomodar su larga longitud dentro de ella. Cuando estuvo perfectamente acoplado en su cuerpo, Annelie le miró a los ojos.

Lukas se quedó quieto un momento. Sus cuerpos estaban íntimamente unidos y sus rostros se hallaban a la misma altura. Lukas le apartó el pelo de la cara y le acarició la frente y la mejilla con mucha suavidad al mismo tiempo que la miraba fijamente a los ojos. Annelie imitó sus acciones y le apartó algunos rebeldes mechones rubios de la frente mientras disfrutaba de aquel tranquilo momento de intimidad. Ahora que le tenía dentro se sentía relajada y, por extraño que pareciera, también se sentía en paz. A veces, cuando le miraba a los ojos, se sentía de aquella misma forma, especialmente cuando observaba todos los reflejos dorados que brillaban en las profundidades de su mirada como estaba haciendo en aquel momento.

- Lukas. -Ella le deslizó el dedo por el labio inferior y sonrió.

- Annelie. -Lukas agachó la cabeza y la besó.

El fuego se reavivó de nuevo cuando él sacó la polla de su cuerpo y empujó de nuevo, embistiéndola con más fuerza, arrancándole ahogados gemidos de placer. La cogió de los hombros y empujó con un poco más de fuerza, atizando un fuego que amenazaba con consumirla. Annelie pronunció su nombre mientras le clavaba las uñas, al mismo tiempo que tensaba todo el cuerpo con cada una de sus embestidas.

- Annelie. -Ella se estremeció cuando oyó su áspera voz.

El cálido aliento de Lukas se deslizó por su cuello entre beso y beso, y su nombre escapaba de sus labios con cada nueva embestida de su cuerpo.

Lukas rugió y se balanceó más de prisa y con más fuerza. Aumentó el ritmo hasta que volvió a ser frenético. Annelie levantó la cadera al mismo tiempo que se esforzaba por mantener a Lukas bien pegado a su cuello; le encantaba cómo él rugía junto a él y lo cubría de calientes y apasionados besos. Los dedos de Lukas se enterraron en sus hombros y ella le deslizó las manos por la espalda hasta llegar a su culo: le animó para que fuera más rápido y la poseyera por completo. Annelie quería que aumentara la energía, que lo hiciera más rápido, quería que se unieran en una violenta fusión que saciara la necesidad y el deseo que ardía en sus venas como auténtica lava.

Lukas bajó una de las manos hasta la cadera de Annelie para mantenerla separada de la cama y le dio lo que ella necesitaba. La completó mediante duros, rápidos y profundos movimientos. No dejaba de golpear su hueso pélvico contra su clítoris. Ella cerró los ojos y gimió mientras se cogía con fuerza a su espalda en busca del orgasmo. Su abdomen se tensó y su cuerpo se contrajo alrededor de la polla de Lukas. Estaba a punto de alcanzar el clímax.

Annelie tenía el corazón completamente acelerado, la sangre corría por sus venas a gran velocidad, echó la cabeza para atrás y abrió la boca. Lukas gimió en su oreja: su respiración era tan dura y áspera como sus embestidas.

- Más. -Annelie levantó la cabeza-. Más.

Ella contrajo los músculos alrededor de su dura longitud y abrió los ojos cuando notó que él se internaba más profundamente en ella; entonces sintió cómo la recorría una oleada de placer. Alcanzó el clímax y percibió una sacudida entre sus muslos. Lukas rugió profundamente. Ella le clavó los dedos en el culo animándole a alcanzar su propia liberación. Él rugía tras cada dura embestida de su polla mientras la agarraba de un modo que a Annelie le resultaba casi dolorosa y movía las caderas a un ritmo frenético.

Lukas empujó contra su cálido y tembloroso interior y se quedó inmóvil. Gimió y su polla palpitó al verter su semilla dentro del cuerpo de Annelie. Luego se dejó caer sobre ella dejando que un suspiro escapara de sus labios.

Annelie le rodeó con los brazos. Su respiración era tan acelerada como la de Lukas, e intentó recomponerse. El cuerpo de Lukas era muy pesado, pero a ella no le importaba. Su polla seguía palpitando y moviéndose debido al orgasmo. A ella le gustaba sentirlo, le gustaba sentirle a él. Abrió los ojos y le acarició la espalda mientras recuperaba la compostura.

Annelie frunció el ceño cuando regresó a la realidad y vio que él tenía una línea de un tono rosa oscuro sobre el hombro. Al principio pensó que le había arañado, pero cuando miró la marca más de cerca se dio cuenta de que era una cicatriz y que, además, era reciente. Annelie la acarició desde donde empezaba en su espalda y la siguió hasta su hombro. Él murmuró algo contra su cuello y suspiró. El acelerado corazón de Lukas le golpeaba el pecho, pero iba aminorando el ritmo mientras ella le acariciaba.

Annelie levantó el cuello y le miró la espalda. Volvió a fruncir el ceño. Tenía más cicatrices en ella, largas líneas de color rosado. Acarició algunas de ellas y entonces sus aventureros dedos encontraron unas que la dejaron de piedra. Sobre los omóplatos, y del tamaño de una mano cada una, tenía dos gruesas marcas.

¿Qué le habría pasado?

Le dio un suave golpe con el codo a Lukas. Quería preguntárselo, pero él gruñó. El peso que Annelie sentía sobre su cuerpo y lo despacio que estaba respirando Lukas eran pistas más que suficientes para que ella se diera cuenta de que no conseguiría ninguna respuesta aquella noche. Se había quedado dormido.

Annelie consiguió quitárselo de encima. Lukas arrugó la frente y se quedó tendido en la cama completamente desnudo. Parecía un hombre que no tuviera ninguna preocupación en el mundo y al que no le importaba que nadie le viera desnudo. A ella le habría gustado poder ser así. Recorrió aquella habitación azul con los ojos y vio una puerta doble de color blanco. Tenía que ser el baño. Se bajó de la cama, se apresuró hasta ella y abrió la puerta. Al otro lado había un baño de baldosas blancas. Encendió la luz y cerró la puerta. Su reflejo era pálido debido a la brillante luz de las bombillas, pero seguía teniendo rubor en las mejillas.

Cogió algunos pañuelos de papel y se limpió. Tal vez tendría que haberle preguntado si tenía un condón. Tampoco sabía tanto sobre él y ella no acostumbraba a practicar sexo sin protección, incluso aunque estuviera tomando la píldora. Pero se trataba de Lukas. ¿Cuántas veces se habría apoderado aquel hombre de sus sueños y de sus fantasías? Ahora se habían hecho realidad.

Se dibujó una sonrisa en sus labios y terminó de limpiarse. Luego volvió a la habitación. Ahora Lukas estaba tumbado de lado y roncaba suavemente. Le había dicho que aquello no tenía nada que ver con el alcohol, que era preciosa y que la deseaba. Y ella le creía. Aunque no estaba muy segura de adonde les llevaría todo aquello. ¿Qué pasaría si él cambiaba de opinión y por la mañana era una persona distinta?

Annelie intentó olvidar sus miedos, volvió a subirse a la cama para tumbarse junto a él y le acarició las cicatrices de la espalda.

Por la mañana le preguntaría qué iba a ocurrir entre ellos a partir de entonces.

Sus dedos se deslizaron por las oscuras y anchas cicatrices que tenía sobre los omóplatos.

Y también le preguntaría qué le había ocurrido a él.




CAPÍTULO 03



Llegó la mañana.

Lukas podía sentir el sol brillando fuera, un sol que le tentaba con falsas promesas de azules cielos en los que poder volar. Él ya no lo podría hacer más. Le habían quitado incuso ese privilegio. La angustia se apoderó de su corazón cuando pensó que jamás volvería a volar, pero se esforzó por esconder su dolor. No le resultó muy difícil, porque de repente se dio cuenta de que le dolía mucho la cabeza.

Algo le tocó la espalda y se la acarició con suavidad y mucho cuidado. Él podía sentir amor y preocupación en aquella caricia. Intentó recomponer sus pensamientos y sus sentidos para poder concentrarse en la persona que tenía detrás. Era imposible. Era delicioso sentir sus dedos sobre su piel. Aquellas caricias le aliviaban el terrible dolor de cabeza y conseguían que su mente se llenara de recuerdos de la noche anterior. La había pasado con ella y la recordaba como un absoluto éxtasis.

Ella le tocó los omóplatos y a él se le movió la piel y empezó a picarle. No.

Lukas se concentró con más intensidad, pero era demasiado tarde. Aquellos provocativos dedos y sus tiernas caricias le provocaron un impulso que le recorrió de pies a cabeza: fue incapaz de reprimirlo. Apretó los dientes, lo intentó con todas sus fuerzas, pero ella volvió a deslizar las manos por sus omóplatos.

- No hagas eso. -Lukas empezó a apartarse de ella, pero no fue lo suficientemente rápido.

Desplegó las alas de su espalda con tal velocidad que le hicieron daño y tiraron a Annelie al suelo.

No.

Lukas cruzó la cama de rodillas, desnudo y con las alas blancas desplegadas. Esbozó una mueca cuando golpeó con ellas la lámpara que había sobre la mesita de noche, la tiró y se rompió.

Annelie estaba sentada en el suelo de madera totalmente desnuda y le miraba con los ojos abiertos de par en par. Estaba completamente pálida.

Cuando Lukas emitió un suave ruido de frustración, los ojos de Annelie abandonaron sus alas para centrarse en su rostro. Negó con la cabeza, se puso de pie y corrió hacia la puerta de la habitación, pero Lukas la alcanzó primero. La cabeza le daba vueltas, pero consiguió bloquearle el paso apoyando las manos en el marco de la puerta. Annelie intentó pasar igualmente empujándole el pecho y él se vio obligado a cogerla de las muñecas para evitar que le golpeara.

- Suéltame. -le ordenó logrando que le soltara las manos.

Cuando intentó volver a pasar por la puerta, Lukas la cogió por la cintura desde atrás y la atrajo hacia sí mientras ella peleaba por soltarse. Su cuerpo recibió el mensaje equivocado cuando el suave y cálido culo de Annelie le rozó la entrepierna. Una erección no iba a ayudar a solucionar el problema.

Él se volvió mientras la cogía de forma que ella volvía a estar dentro de la habitación.

Ella le arañó el brazo, le dio un codazo en las costillas y corrió hacia adelante cuando él la soltó.

- Annelie. -Lukas plegó las alas blancas detrás de su espalda.

Ella le ignoró. Cogió su ropa y empezó a vestirse. Se puso la camiseta negra del revés, pero él pensó que seguramente no era oportuno mencionarlo en pleno ataque de pánico. Se hizo una cola de caballo, le miró con recelo y se encaminó hacia adelante pasando por debajo del brazo de Lukas. Él la volvió a coger. No quería asustarla ni lastimarla, pero no quería dejarla marchar. No podía dejarla salir por aquella puerta. Si se iba, jamás volvería a verla.

- Puedo explicártelo. -Lukas no estaba seguro de lo que pretendía explicarle, pero le pareció que decir aquello era lo más adecuado teniendo en cuenta que la situación se le estaba escapando rápidamente de las manos.

- ¿Explicar el qué? ¿Que me estoy volviendo loca o que me he acostado con un ángel? -Annelie dejó de intentar esquivarle y retrocedió golpeándose las piernas con los pies de la cama. Se sentó sobre el colchón y le miró fijamente. Estaba emocionalmente alterada. Los ángeles tenían unos sentidos muy perspicaces, pero era incapaz de afirmar si ella estaba enfadada o sólo petrificada. Annelie se inclinó hacia adelante, apoyó los codos sobre sus rodillas y enterró la cara en sus manos. -Voy a ir al Infierno.

- No, no irás al Infierno. Annelie… mírame.

- Prefiero no hacerlo. -Ella se tapó la cabeza con la colcha para que él no pudiera verla.

Lukas suspiró y se frotó la cara. Desesperado, intentó pensar en algo que decir que no empeorara las cosas y que de alguna forma ayudara a arreglar el desastre que había causado la repentina aparición de sus alas.

- Lo siento. -Aquello fue lo único que se le ocurrió. Ella se apartó el cubrecama de la cabeza y negó con la cabeza mirándole con incredulidad.

Luego se miró el brazo y se lo pellizcó.

- ¿Qué haces? -Preguntó él frunciendo el ceño.

- Intentando despertar. Esto tiene que ser un sueño. -Se volvió a pellizcar y la preocupación se adueñó de su rostro cuando le miró. Annelie palideció-. Dios… es real. Las alas son reales. Eres un ángel. Acabo de blasfemar… ¡y me he acostado contigo!

Él movió los hombros e intentó dominar el descontrol que reinaba en su cabeza. Le resultaba muy difícil concentrarse, pero consiguió hacerlo y sus alas se encogieron lentamente hasta que desaparecieron del todo. Annelie pareció quedarse tan horrorizada de verlas desaparecer como cuando las había visto aparecer por primera vez. Lukas sabía que ella tenía el corazón acelerado y que la situación no mostraba señal alguna de mejorar.

- Esto no es un sueño y tampoco es ningún pecado.

Era la cruz que tenía que sobrellevar toda su especie, que los humanos pensaran que estaban fuera de su alcance, que eran santos y que no podían disfrutar la vida de la misma forma que los mortales. Aquella creencia no podía estar más alejada de la verdad. Ellos tenían normas, leyes que debían obedecer, pero todos los ángeles eran criaturas frívolas y divertidas cuando no estaban de servicio, y muchos de ellos se habían enamorado de mortales.

Igual que él se había enamorado de ella.

Hasta que se marchó no se había dado cuenta. Antes de eso sólo pensaba que Annelie era una mujer atractiva e interesante con la que resultaba muy fácil hablar y que aliviaba su soledad. Una amiga. Pero al marcharse se había dado cuenta de que se había enamorado de ella; que la quería desde el día en que le puso los ojos encima. Dudaba de si confesárselo en aquel momento, de si eso ayudaría a arreglar las cosas o si seguiría odiándole.

- ¿Annelie?

No parecía que le estuviera escuchando. Le estaba mirando los hombros fijamente como si estuviera esperando que sus alas volvieran a aparecer. Tenía los ojos y la boca abiertos de par en par. Lukas tenía que mantenerlas escondidas, sin importarle el esfuerzo que eso le supusiera o lo muchísimo que le doliera la cabeza.

Beber había sido una mala idea.

Pero lo cierto era que había sido la única forma de aliviar su dolor, y los humanos siempre parecían recurrir al alcohol para sobrellevar sus problemas. Sin embargo, teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba en aquel momento, no creía que una nueva marca negra en su expediente significara mucho. Sólo servía para dañar un poco más su orgullo.

Lukas se rió con amargura.

- Ni siquiera soy un ángel en este momento. Dejé de serlo el día que te conocí.

Los oscuros ojos de Annelie se encontraron con los de él. Ahora en ellos reinaba la confusión.

A Lukas le dolía mucho pensar en los tres últimos años. Annelie había sido lo único que le había ayudado a sobrellevar los momentos más difíciles de su existencia y la persona que había aliviado su sufrimiento. Ella le había ofrecido su amistad y su apoyo, y le había ayudado a soportar el dolor que sentía; pero ahora tenía miedo de que ella se marchara y no volver a verla nunca más. Y la necesitaba más que nunca.

Las cosas nunca le habían ido tan mal como en aquel momento.

Ella no se podía ir. Era lo único bueno que quedaba en su vida.

- Pues es curioso que tengas las mismas alas que tienen los ángeles.

Annelie se levantó y se acercó a él. Su corazón seguía acelerado y tenía miedo. Dio otro indeciso paso hacia adelante y le miró de arriba abajo una y otra vez.

- Unas alas que no puedo utilizar. -Decir aquello le tocó la fibra sensible y le empezó a doler el corazón. El pecho le ardía a causa del dolor que le provocaba que le hubieran negado lo único que le había dado consuelo y esperanza durante todo aquel tiempo. Al principio no le habían quitado las alas.

Pero ahora habían decidido quitárselas.

- Soy un ángel caído. Creo que los mortales lo decís así. -Lukas se apoyó sobre el marco de la puerta. Cerró los ojos, apretó los dientes y se armó de valor para poder afrontar el dolor que le provocaba tener que hablar de aquella situación. Oleadas de dolor recorrían todo su cuerpo provocándole una profunda sensación de pesar y de ira-. Me desterraron aquí hace tres años, y hace tres semanas fui a apelar contra mi sentencia con la intención de que se dieran cuenta de la verdad.

- ¿La verdad?

Lukas abrió los ojos y la miró mientras apoyaba la cabeza sobre el marco de madera que rodeaba la puerta.

- Yo no cometí el crimen por el que me han castigado. -Buscó los ojos de Annelie. Esperaba que ella mostrara algún signo de compasión o de afecto, alguna emoción que se alejara del enfado y el dolor. Necesitaba ver algo cálido en ella, algo que le diera un atisbo de esperanza al que poder agarrarse-. Te lo he querido explicar tantas veces…

- ¿El qué? ¿Qué te han acusado por error?

Sonrió ante su confusión, pero sólo duró un segundo.

- Que soy un ángel.

- ¿Por qué? -Los ojos de Annelie buscaron los de él y por fin su corazón empezó a relajarse. Su miedo estaba empezando a desvanecerse. Lukas quería alargar el brazo y tocarla, acariciarle la mejilla y saber que no lo había echado todo a perder entre ellos, pero no se atrevió.

- Porque odio mentirte. Odio tener que esconderte cosas. -Lukas se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos. Inspiró con fuerza y suspiró intentando deshacerse de su dolor y concentrarse en hacer las cosas bien con Annelie. Si es que eso era aún posible. Tenía que serlo-. Porque quiero que me sepas cómo soy.

- ¿Por qué?

¿Acaso aquélla era la única pregunta que le iba a hacer? Se merecía su ira y su incredulidad, y estaba preparado para ello. Siempre había sabido que era imposible decirle que era un ángel sin tener que pasar por todo aquello. Incluso aunque hubiera encontrado una forma más suave de llegar hasta ella, Annelie habría seguido pensando que se estaba volviendo loca y se tendría que haber esforzado mucho para poder creer en lo que estaba viendo.

Lukas abrió los ojos y le miró los pies. Se había acercado un poco más a él. Sus pequeños pies le hacían sonreír. Eran tan delicados… Todo en ella era delicado y suave. La quería por eso. La quería por su sonrisa y por lo abierta que se mostraba con él. Le gustaba mucho que siempre pareciera capaz de encontrar tiempo para hablar con él.

- Decía muy en serio todo lo que dije la otra noche, Annelie. -La volvió a mirar a los ojos y se apartó de la puerta. Se acercó a ella reduciendo el espacio que les separaba. A Lukas le dolía la cabeza, pero el dolor que sentía en el corazón eclipsaba esa sensación. No quería que ella se fuera, y si la única forma de conseguir que se quedara con él era desnudar su alma estaba dispuesto a hacerlo. Estaba dispuesto a que ella le rompiera el corazón. Aquélla era su última carta; a partir de ahí a él ya no le quedarían más motivos para no caer en la oscuridad y vivir de verdad como un auténtico ángel caído. Pero estaba dispuesto a arriesgarse-. Hay un motivo por el que iba al bar, me sentaba en aquel taburete y hablaba contigo. Y creo que tú sabes cuál es ese motivo.

Ella abrió los ojos, se sonrojó y miró el suelo. Lukas vaciló un momento y luego apoyó los dedos bajo la barbilla de Annelie con mucha suavidad. Le temblaba tanto la mano que estaba seguro de que ella se daría cuenta. Aquella caricia significaba tanto… Si ella la aceptaba él se lo tomaría como una señal de que aún había esperanza para él, y para ellos. Si se apartaba de él, no estaba muy seguro de lo que haría.

Ella se quedó quieta. Siguió mirando hacia abajo y no rehuyó su caricia.

Lukas suspiró tembloroso y le levantó la cara a Annelie para poder mirarla a los ojos. En su mirada pudo ver que ella sabía muy bien de lo que estaba hablando y que no había juzgado mal sus sentimientos. Él no era el único que se había enamorado durante aquellos últimos tres años. Ella jamás le había hablado de otros hombres, nunca había salido con nadie, siempre le había sonreído de una forma que no compartía con los demás hombres, siempre se reía con él y encontraba una forma de tocarle las manos. Ella también estaba enamorada de él.

Pero había una barrera entre ellos, una barrera que él no la podía obligar a romper. Era decisión de Annelie. Tenía que ser así. Él no era mortal y ella tenía que aceptarlo. Ella tendría que esforzarse por llegar a comprender a su especie y a su mundo, y decidir si podría seguir queriéndole o si prefería seguir con su vida sin mirar atrás. Lo único que podía hacer Lukas era intentar convencerla de que valía la pena que se quedara con él y de que él la deseaba más que a nada en el mundo.

¿Más que volar?

Aún no estaba muy seguro de eso. Él también tenía que tomar una decisión, una que dependía de la que tomara ella.

Las alas de Lukas volvieron a empujar para liberarse de nuevo, pero él las mantuvo a raya esforzándose por controlarlas. Si ya era difícil esconderlas en circunstancias normales, el dolor de cabeza que le había provocado el alcohol lo estaba haciendo casi imposible.

Lukas apartó la mano de Annelie y se frotó los ojos.

- Supongo que ahora ya sé por qué eres tan bueno escuchando.

Él negó con la cabeza.

- Sólo soy bueno escuchándote a ti. Cuando se trata de otras personas soy pésimo. Esa no era mi especialidad.

- ¿Los ángeles tienen especialidades? En realidad, creo que no quiero saberlo. Sigo sintiéndome como si todo esto fuera un sueño.

- ¿Qué puedo hacer para que entiendas que es real y te convenzas de que no te quiero hacer daño?

A ella se le dibujó una sonrisa en los labios; tímida y dulce.

- No creo que quieras hacerme daño.

- Ya lo he hecho.

El corazón de Lukas latió con más fuerza cuando ella le miró a los ojos. No había miedo en ellos. Annelie no mentía. Estaba convencida de que él no le haría daño.

- Sólo estaba sorprendida. -Annelie bajó la mirada y frunció el ceño. Levantó la mano y le dio la vuelta al cuello de su pequeña camiseta para mirar la etiqueta. Al verla sonrió-. ¿Las puedo ver otra vez? Creo que verlas podría ayudarme a entender que no me estoy volviendo loca.

Sus ojos se pasearon hasta los hombros de Lukas mientras soltaba la camiseta. ¿Sus alas?

Se morían por ser libres.

Pero él no estaba seguro de que fuera una buena idea.

Ella se había ido relajando poco a poco desde que él había escondido las alas. Si las volvía a desplegar podría provocarle otro ataque de pánico y echar a perder todos los progresos que había conseguido. La dulce mirada en sus ojos le suplicaba y él cedió. Haría cualquier cosa que ella le pidiera. Si creía que verle las alas la ayudaría a comprender quién era él, entonces se las mostraría.

Lukas asintió y ella retrocedió como si temiera que pudiera volver a golpearla. Él no dejaría que sucediera eso. Esta vez estaba preparado y tenía el control de la situación. No la lastimaría.

Lukas se alejó de ella y encontró el espacio que necesitaba entre los armarios empotrados y la puerta del lavabo. Allí no había nada que pudiera tirar y Annelie estaba a una buena distancia de seguridad.

A Lukas le empezaron a picar los hombros y se le movió la piel de la espalda mientras sus alas peleaban por liberarse. Apretó los puños y desplegó sus alas blancas lo más lentamente posible para no asustar a Annelie. En cuanto aparecieron ella las miró fijamente. Fueron creciendo gradualmente hasta que estuvieron completamente desplegadas a su espalda. Sus largas plumas le hacían cosquillas en las piernas. Lukas se quedó allí delante de ella, desnudo. No tenía ninguna vergüenza ni de eso ni de sus alas. Aquél era él, y si ella no lo podía aceptar lo mejor sería saberlo cuanto antes, incluso aunque le rompiera el corazón.

- Desearía haber podido ser sincero contigo -susurró él. Los oscuros ojos marrones de Annelie se pasearon de sus alas a su rostro-. Todo ha salido terriblemente mal y me siento como un completo gilipollas. El dolor de cabeza me está matando.

- ¿Puedes decir tacos? -Annelie arqueó las cejas.

Él asintió.

- Puedo hacer la mayoría de las cosas que pueden hacer los humanos sin que haya ninguna repercusión.

Ella le sorprendió acercándose a él y apoyándole la mano sobre la frente. Tenía la mano fría. La sensación era refrescante y Lukas cerró los ojos. Se sentía tan bien notando su caricia… Parecía que hubieran dado el primer paso para aceptar el hecho de que él fuera un ángel.

- Pronto estarás mejor. No tenías tan buen aspecto ayer por la noche. -Su voz era auténtica miel y dulzura para los oídos de Lukas. Su tono de voz era muy bajo y él se sentía inundado por una relajante calidez. Ella dejó la mano sobre su frente-. No te tendría que haber dejado beber tanto.

- No había probado nunca el alcohol.

- ¿De verdad? Entonces no te tendría que haber dejado beber en absoluto. ¿Tendrás problemas por eso?

Él se encogió de hombros, abrió los ojos y la miró.

- Yo no lo consideraría una de las ventajas de haber sido desterrado. La bebida no es tan agradable como los humanos dan a entender.

- Eso te lo podría haber explicado yo.

La intensidad de la sonrisa de Annelie y el hecho de que siguiera tocándole la frente le dejaron sin aliento. ¿Estaba haciendo progresos? Ella ya no intentaba escapar. Él se había apartado de la puerta, le había ofrecido una salida muy clara y, sin embargo, ella había decidido quedarse allí con él. Había elegido tocarle y estar a su lado. ¿Sería posible que pudiera aceptar quién era y seguir queriéndole?

Era tan guapa… Podría mirarla hasta el fin de los tiempos y no cansarse jamás. Habían pasado ya tres años desde la primera vez que la vio y, a pesar del paso del tiempo, a Lukas le parecía que estaba aún más guapa que cuando la conoció. Las suaves facciones de Annelie, sus grandes ojos oscuros y sus sonrosados y sensuales labios la convertían en la mujer más despampanante que había visto jamás.

Annelie le rodeó y él cerró los ojos cuando ella le deslizó una mano por las plumas del ala izquierda. Reprimió un gemido para no asustarla. Sentir sus dedos acariciándole las alas era absolutamente divino.

- Son muy reales -susurró.

Se quedó quieta detrás de él. Deslizó las manos por ambas alas estimulando sus plumas y sus sentidos.

La mente de Lukas rememoró algunas imágenes de la noche anterior. Había sido tal como él había imaginado e incluso mejor. No se había dado cuenta, pero hacía mucho tiempo que deseaba sentir las manos de Annelie sobre su piel, hacía mucho tiempo que quería besarla y tocarla. Había pensado que no era más que lujuria, apetito debido a los largos años de celibato, pero era mucho más que eso. Era amor. El alcohol había hecho una cosa buena: le había hecho olvidar sus inhibiciones y le había dado el valor para actuar. Estaba convencido de que el dolor de cabeza que tenía era el precio que debía pagar a cambio de haber pasado la noche con ella.

Lukas se estremeció cuando ella le acarició la parte inferior de la espalda. Sus caricias eran suaves y le hacían cosquillas. El ángel volvió a sentir su preocupación. ¿Qué estaba viendo que la tenía tan preocupada?

- ¿Qué te ha pasado? -Las yemas de los dedos de Annelie se deslizaron por encima de otra línea de su espalda y luego le acarició los hombros.

Las cicatrices.

Lukas no se había dado cuenta de que seguían allí. ¿Era eso lo que ella le acariciaba también aquella mañana? El hecho de que siguiera posando sus manos sobre su piel y mostrara tanta preocupación reavivó su esperanza.

- Me castigaron. -Lukas fue incapaz de decir nada más. Le habían azotado para recordarle cuál era su deber y el pecado que había cometido. Pecado. Se hubiera reído si no le resultara tan doloroso.

- Pero dijiste que tú no habías hecho nada. -Ella se volvió a poner frente a él con sus oscuros ojos marrones llenos de confusión.

- Yo no lo hice, pero no puedo demostrarlo. No hay pruebas que demuestren lo contrario. Las he buscado. He regresado a la escena del crimen noche tras noche durante los tres últimos años en busca de alguna pista que me liberara de mi pecado. -Se le hizo un nudo en el corazón cuando recordó cómo se fue desvaneciendo su esperanza después de cada visita a las ruinas del edificio que seguía en aquel solar cerrado. Las imágenes de aquella noche cruzaron su mente y él cerró los ojos. Casi podía sentir el calor de la explosión, el escozor de los cortes que se hizo al caer al suelo, y el olor del fuego-. Yo no lo hice.

- Lukas. -Annelie le acarició la mejilla. Su piel era muy suave. Sin pensarlo inclinó la cabeza hacia su mano en busca del consuelo que le ofrecía. El recuerdo se volvió a desvanecer, pero volvería pronto. Le perseguía cada noche y llenaba sus sueños de cuerpos quemados, de imágenes del Tribunal Celestial, y no dejaba de ver las caras de vergüenza de los demás guerreros al escuchar la sentencia-. ¿Qué ocurrió?

¿De verdad quería saberlo? Lukas necesitaba comprobarlo. La miró a los ojos y utilizó la mano que ella tenía sobre su rostro para fortalecer la conexión que siempre había existido entre ellos. Él no acostumbraba asentir las emociones de los humanos con tanta facilidad, pero las de Annelie, siempre a flor de piel, estaban muy claras para él. Ella se mostraba muy abierta con él.

- Se iba a celebrar un evento en una fábrica. Mi equipo recibió órdenes de ir allí y yo fui el primero en llegar. Cuando llegué el edificio explotó y se quemó todo. Resultó que nadie sabía nada de lo ocurrido. No estaba previsto.

- ¿Y eso qué significa? -Ella seguía teniendo la mano en la cara de Lukas. Le daba fortaleza y valor para seguir explicándoselo todo. Annelie tenía que saberlo. Él no había hablado de aquello con nadie, pero tenía que compartirlo con ella.

- Sólo una criatura sobrenatural puede provocar algo que pase inadvertido a la Suprema Orden de Vigilantes. Lo hizo un ángel. Colocaron bombas y destruyeron el edificio con todos los humanos en su interior.

Ella abrió los ojos de par en par.

- ¿Por qué?

- No lo sé. -Lukas dio un paso atrás, apretó los puños y los dientes y miró con rabia el suelo de madera de la habitación-. Lo único que sé es que yo estaba allí y que nadie me cree cuando les explico que me habían asignado aquella zona. El resto de mi equipo no recibió la orden y no hay ninguna prueba de ello. Según los archivos a mí me habían asignado otra zona.

- Pero tiene que haber algo que puedas hacer…

Lukas se rió con amargura.

- Lo había. Podía apelar tres años después de que me sentenciaran. Lo hice y fracasé. Acusé a mi comandante de falsificar los archivos para proteger al responsable. No fue la idea más brillante que he tenido en mi vida. Como resultado me han quitado las alas y mis poderes.

- ¿No puedes volver a apelar? -Annelie se sentó a los pies de la cama. Ahora ella parecía estar cómoda en presencia de sus alas. Estaba distraída con lo que él le estaba contando, pero Lukas sabía que aquello no había acabado. Ella seguía sin ser suya. ¿Lo sería algún día? No estaba seguro de que pudiera aceptarle como ángel. ¿Le podría aceptar como mortal? ¿Era él lo suficientemente valiente como para arriesgarlo todo por ella y por su amor?

Ahora era él el que tenía dudas. El Cielo le había dado la espalda, pero él no tenía el coraje suficiente para hacer lo mismo. Él seguía deseando limpiar su nombre y recuperar sus obligaciones.

- No. -Lukas se concentró para hacer desaparecer sus alas. Seguía pudiendo utilizar su glamour





[2] para alterar su aspecto, pero prefería no engañar a Annelie falseando su apariencia. Cuando desaparecieron recogió su ropa para ponerse los calzoncillos y los vaqueros negros-. Bueno, podré hacerlo cuando haya esperado trescientos años.

Ella emitió un grito sofocado.

- ¿Y qué vas a hacer?

- Esperar.

- No puedes hacer eso. -Annelie arrugó la frente-. Tiene que haber alguna forma de demostrar que eres inocente.

La fuerza que imprimía a sus palabras le demostró que ella creía en su inocencia y que no pensaba abandonarle. Quería ayudarle. Estaba escrito en cada uno de los preciosos rasgos de su rostro y en el tono de su voz.

- Alguien tuvo que ver algo.

- Y lo vieron, pero los archivos del Cielo no muestran al ángel involucrado. Nadie me vio ni a mí ni al verdadero responsable. Mi especie no aparece en la historia de la Tierra que se guarda en los archivos del Cielo. Sólo vieron la explosión. Entonces yo volví para informar y me incriminé a mí mismo. -Lukas hizo una pausa y frunció el ceño. ¿Por qué no había pensado antes en aquello?-. Los archivos del Cielo no guardan constancia de lo que hacen los ángeles, pero tal vez los archivos del Infierno sí la guarden.

- ¿El Infierno? -De repente Annelie parecía un poco insegura-. ¿Y qué vas a hacer? ¿Entrar allí a preguntarle al Diablo si podría echar un vistazo por ti? Yo hice la comunión y creo que lo más probable es que no quiera ayudar a un ángel, por mucho que se trate de un ángel caído igual que él.

Annelie se mordió el labio cuando él la miró. Bajó la cabeza y se sonrojó. Él era un ángel caído, pero no era Lucifer. Levantó un poco la cabeza y le miró a través de los rebeldes mechones de pelo rojo que habían escapado de su cola de caballo. La disculpa brillaba en sus ojos y Lukas suspiró. Ya sabía que ella no pretendía decir eso, pero que lo comparara con Lucifer le había llegado al alma y había acabado con todas sus esperanzas. Él jamás sobreviviría trescientos años en la Tierra esperando a que llegara su apelación. No era lo suficientemente fuerte como para soportar tal cantidad de dolor infinito, no sin sucumbir a la tentación como había hecho el Diablo. Como bien había dicho Annelie, tenía que hacer algo.

- No necesito pedirle nada al Diablo. -Lukas se sentó junto a ella en la cama-. Hay un ángel que podría ayudarme. Annelie…

Ella se volvió para mirarle a los ojos con una expresión suave e invitante.

Él vaciló. ¿Tenía el valor suficiente como para decirle lo que tenía en la punta de la lengua? ¿Aceptaría ella o preferiría dejarle? Lukas se estaba moviendo muy rápido, pero no podía seguir sin ella. Tenía que arriesgarse. Era importante que creyera que ella estaba dispuesta a darle una oportunidad y que diría que sí.

- ¿Vendrías a París conmigo? -Aquellas palabras eran algunas de las que más le había costado decir en su vida. Lukas esperó conteniendo la respiración. Estaba desesperado por oír su respuesta. Ella no decía nada, sólo le miraba-. Por favor, dame tiempo para demostrarte que no importa que yo sea un ángel, que sigo siendo el hombre que has ido conociendo poco a poco durante los tres últimos años.

Ella seguía dudando.

Lukas tragó saliva y la cogió de la mano. Se la sujetó entre las suyas y le acarició la piel con los pulgares. Tenía que aceptar. Tenía que ir con él y darle una segunda oportunidad. Él no podía hacer aquello sin ella y no la podía dejar allí. Estaba seguro de que si lo hacía no la volvería a ver jamás.

- ¿Annelie?

Por fin ella asintió.

Lukas sonrió.

- Iremos a coger algunas cosas de tu casa y luego volveremos volando.

- Pensaba que no podías volar.

A Lukas le cambió la cara. Le iba a llevar algún tiempo acostumbrarse a aquel castigo. Sólo con oír que no podía volar ya sentía un dolor en su interior.

- Entonces iremos en avión -susurró mientras pensaba en lo difícil que le iba a resultar viajar utilizando los métodos de los humanos-. ¿Tienes algún pasaporte viejo?

Ella se lo quedó mirando con expresión distante, parecía que no consiguiera seguirle y se estuviera sintiendo arrastrada por la situación. Lukas esperó a que ella se tomara su tiempo. Si la presionaba sólo conseguiría que cambiara de idea.

Annelie lo miró y entonces volvió a asentir.

- ¿Para qué lo quieres?

- Puedo alterarlo, pero tendremos que comprar los billetes en el aeropuerto para que pueda estar cerca de la terminal y poder cambiarlo allí también. Aún sigo teniendo ese poder.

Lukas se miró los pies. Tendría que acostumbrarse a ver suelos y pavimentos. No creía que pudiera permitirse el lujo de ver el cielo de día hasta que todo aquello acabara y hubiera conseguido demostrar su inocencia. Encontraría la manera de hacerlo. Acabaría con su castigo y se liberaría; conseguiría demostrarles que habían acusado al ángel equivocado. Él siempre había dado preferencia a los humanos. Nunca les había hecho daño.

Lukas cerró los ojos.

Volar en avión iba a resultar una auténtica tortura. Incluso aunque no mirara por la ventanilla, sabría que estaría en el Cielo, en el lugar al que pertenecía. Pero tendría que soportarlo.

Annelie le apoyó la mano sobre el hombro.

- ¿Por qué no vamos en tren? Nunca he cruzado el túnel. Será mucho más divertido que volar y nos dará la oportunidad de hablar.

Lukas sonrió y puso la mano encima de la de Annelie. Era muy amable por su parte que fingiera que no había advertido su dolor. Era muy amable por su parte ver el sufrimiento que le había provocado la imposibilidad de volar y que lo comprendiera.

Tal vez hubiera esperanza para él. Para ellos.

Él haría cualquier cosa que estuviera en su mano para que todo saliera bien.

Demostraría su inocencia.

Demostraría el amor que sentía por ella.




CAPÍTULO 04



Annelie seguía sin poder creérselo. Lukas era un ángel.

Aunque le hubiera visto las alas, aquello parecía completamente imposible. Las había tocado: eran suaves, le habían hecho cosquillas en las puntas de los dedos y, aun así, seguía pareciendo irreal. Los ojos de Annelie seguían buscando a Lukas a pesar de saber que debería estar centrándose en el paisaje que la rodeaba. Nunca había estado en París y siempre había querido ir, pero ahora que estaba allí era incapaz de dejar de mirar a Lukas.

Era guapísimo. Llevaba una camisa de lino blanca, unos vaqueros azules y el pelo despeinado. Annelie recordó el aspecto que tenía Lukas cuando se quedó dormido junto a ella satisfecho tras su encuentro amoroso y perdido en sus sueños. Entonces su pelo estaba alborotado y salvaje, y cada vez que le miraba se acordaba de lo increíble que había sido estar con él. Cuando estaba con él todo parecía estar en su lugar. Saber que era un ángel no había cambiado sus sentimientos, pero ahora la situación era otra. Aquella nueva información estaba allí delante de ella, innegable, un obstáculo que sentía que no superaría nunca. No estaba segura de que pudiera llegar a aceptarlo jamás.

¿Cómo se suponía que podría amar a un ángel? Parecía algo imposible.

Los ojos verdes de Lukas se posaron sobre ella y la cautivaron. Al sentir su mirada se le aceleró el corazón. Seguía amándole. Y en los ojos de Lukas se adivinaba tanto dolor y había padecido tanto sufrimiento que por lo menos se merecía que ella lo intentara.

Y Annelie lo intentaría.

- ¿Sabes adónde vamos? -Ella sonrió y el alivio se apoderó de los ojos de Lukas.

Aquella sensación de tranquilidad brillaba en sus ojos cada vez que ella se atrevía a sonreír o a bajar la guardia y le demostraba un poco de afecto. A ella le recorría una cálida sensación cada vez que advertía ese alivio en sus ojos y se sentía muy satisfecha de haberle ayudado a aliviar un poco su dolor.

Annelie era incapaz de comprender lo doloroso que habría resultado para él ser acusado de algo tan terrible como la muerte de cien personas, pero podía ver el dolor que le causaba. Lukas había acatado las normas de su castigo. Podría haber volado hasta allí con ella entre sus brazos, pero no lo había hecho. Si hubiera cometido aquel crimen no le habría importado romper las normas. Habría volado. El corazón le decía que él era inocente: ella creía en su inocencia y creía en él. No sabía cómo podría ella ayudarle, pero quería estar con él y ofrecerle todo el apoyo que necesitara.

- En realidad, no. -Esbozó una pequeña sonrisa y se detuvo en medio de la calle, la cogió del brazo y la condujo en dirección a los edificios, lejos de la multitud que paseaba por la avenida de los Campos Elíseos.

Los edificios de piedra dorada proyectaron una sombra sobre ellos que mantenía a raya el cálido sol del verano. Para Annelie fue un alivio; no se tendría que haber puesto su habitual camiseta negra a juego con los vaqueros. Pensó en la ropa que había metido en su pequeña mochila y suspiró. Todo eran vaqueros, camisetas o camisas. Debería haber cogido por lo menos un vestido. Lo habían hecho todo tan de prisa que no había pensado en el tiempo.

Después de llamar a Andy para pedirle que se encargara del bar durante algunos días, se había ido corriendo a la terminal del Eurostar con Lukas. Habían conseguido billetes para coger el siguiente tren que salía para París. Lukas había logrado modificar su viejo pasaporte y también el sistema informático tal como había dicho que haría. Annelie seguía sin entender muy bien cómo lo había hecho, pero supuso que se trataría de alguna forma de magia.

Habían llegado a París a primera hora de la tarde y no habían dejado de pasear desde entonces. Annelie ya había podido ver la torre Eiffel, el Arco del Triunfo, y el río Sena, pero la verdad era que la mayor parte del tiempo había estado mirando a Lukas. Él no había mirado el cielo ni una sola vez. Sobre sus cabezas reinaba un precioso lienzo azul infinito; no había ni una sola nube. ¿Le dolería a él mirar el cielo?

Annelie se había dado cuenta en su habitación de que d dolor se volvía a dibujar en su rostro cuando ella le habló de volar. No le había mentido. Siempre había querido ir a París cruzando el túnel, pero en parte había tomado la decisión de proponérselo cuando había visto el dolor reflejado en su rostro. Quienquiera que fuese que había cometido aquel terrible crimen y había dejado que inculparan a Lukas por ello lo pagaría. Annelie no pensaba dejar que nadie le volviera a hacer daño nunca más.

- ¿Podrás encontrarles?

Annelie observó su atractivo rostro y se sorprendió de lo guapo que estaba a la luz del día. Aún no le había visto fuera del bar o de su apartamento. No le había visto bajo luz natural. Parecía distinto incluso a la sombra. Y no se debía sólo al cambio de ropa. Había luz en sus ojos verdes, una calidez que la dejaba sin aliento cada vez que le miraba. Lukas estaba consiguiendo que ella creyera que también era cierto lo que le había dicho sobre sus sentimientos.

El ángel asintió y se quitó algunos mechones de pelo de la cara, observó la cantidad de gente que paseaba por aquella concurrida calle comercial y luego la volvió a mirar a ella.

Annelie frunció el ceño cuando le vio cerrar los ojos e inspirar con fuerza. Se estuvo muy quieto y muy callado durante algunos minutos, y ella aprovechó para pasear los ojos por todo su cuerpo. Tenía una apariencia tan humana… Cuando no tenía las alas desplegadas era fácil engañarse para olvidar lo que era en realidad y creer que sólo se trataba de otro hombre atractivo.

Sin embargo, no era sólo un hombre, y cada vez que ella pensaba que ya lo había asimilado y que había encontrado cierto equilibrio en medio de sus turbulentos sentimientos, aquella realidad volvía y le golpeaba justo entre los ojos.

Los ángeles existían.

Y Lukas era uno de ellos.

Era un ángel, con alas o sin ellas. Procedía del Cielo, No tenía ningún sentido que intentara negarlo.

Cada vez que lo recordaba, cada vez que esa idea volvía a aparecer en su mente y le miraba a los ojos, Annelie volvía a titubear. No sabía lo que sentía por él en aquellos momentos, o si no debería sentir nada en absoluto. Él era algo más, algo sobrenatural… Y ella era mortal. No encajaban. Annelie intentó aceptarlo, a pesar de que en su interior pensara todo lo contrario.

Por fin Lukas abrió los ojos y la volvió a mirar.

- Por aquí. -La cogió de la mano y empezaron a caminar entre la gente de la calle.

La cogía con energía, con fuerza, y ella recordó lo mucho que había disfrutado al sentir aquellas manos sobre su cuerpo. Los recuerdos ahuyentaron su confusión, aclararon sus confusos pensamientos y le calentaron el corazón. Annelie se moría por volver a sentir aquellas manos sobre su piel de nuevo, tocándola, acariciándola, estimulando su cuerpo hasta el límite de la tortura. La noche anterior había sido increíble y excitante, y ella no se arrepentía de lo ocurrido.

Nada iba a cambiar aquello, y nada cambiaría la atracción que sentía por él. Pero el hecho de que Lukas fuera un ángel era una realidad que seguía presente entre ellos, y todo el valor del que ella había hecho acopio había desaparecido como consecuencia de aquella revelación.

Annelie deseaba poder tener el coraje suficiente como para dejar sus miedos a un lado y dejarse llevar por Lukas y por todo lo que sentía por él; no quería que le preocupara saber que era un ángel, pero era así. Era un salto que había intentado dar varias veces durante su viaje a París, pero siempre se había quedado petrificada y había encontrado un motivo para no lanzarse.

¿De qué tenía miedo? ¿De qué el Cielo la castigara de alguna forma? Nadie la había castigado por acostarse con Lukas antes de saber que era un ángel, entonces, ¿por qué iban a castigarla si se volvía a acostar con él? ¿Por qué iba nadie a castigarla por reunir el valor que necesitaba para confesarle que seguía sintiendo algo por él? Tampoco habían castigado a Lukas, y él le había hablado de las normas que tenían los de su especie de una forma que le había dado a entender que tenía que obedecerlas incluso a pesar de ser un ángel caído.

¿Sería correcto que se amaran?

Annelie miró el cielo. Deseó poder preguntárselo a alguien de por allí arriba. Tal vez si pudiera hablar con alguien que no fuera Lukas sobre aquel tema podría ordenar sus pensamientos.

Quizá el ángel con el que se iba a reunir Lukas pudiera contestarle algunas preguntas y ayudarla a ganar un poco de perspectiva. Annelie esperaba que así fuera.

Lukas volvió la cabeza para mirarla por encima del hombro. Tenía los ojos oscuros y las pupilas dilatadas. Ella se estremecía cada vez que él recorría su cuerpo con aquellos hambrientos ojos rebosantes de deseo. La mirada de Lukas espoleaba los lujuriosos pensamientos que ella escondía en su mente. No debería estar pensando aquellas cosas. Él era un ángel. No importaba lo que él le dijera, Annelie estaba segura de que era pecado. No importaba lo mucho que le deseara, tenía que conseguir resistirse a él.

Sin embargo, los oscuros ojos verdes de Lukas le prometían todo el pecado que ella quisiera y toda la pasión que anhelaba.

Annelie apartó los ojos y miró hacia adelante cuando Lukas la hizo doblar una esquina al llegar al final de los Campos Elíseos. Estaban cerca del Arco de Triunfo. El monumento se alzaba majestuoso ante ella, haciendo honor a su nombre: era un símbolo del triunfo, poderoso y mucho más grande de lo que se había imaginado.

- Aquí. -Lukas apuntó hacia arriba y tiró de su mano. Cruzaron la concurrida carretera que rodeaba el arco. Entraron y empezaron a subir las escaleras.

¿La persona que conocía vivía allí?

Llegaron arriba y Annelie se detuvo. Era increíble. Ante ella se extendía toda la ciudad de París y podía ver la torre Eiffel alzándose a lo lejos. Resplandecía bajo la calurosa bruma. Era preciosa. Parecía un sueño. Arrastró a Lukas hasta el muro y encontró un hueco entre algunas de las personas que visitaban el monumento. Se detuvo allí y observó la ciudad intentando asimilarlo todo. Jamás había visto nada tan bonito y fascinante. Podía ver toda la longitud de los Campos Elíseos hasta legar a la columna Egipcia que había en la otra punta.

Lukas se situó junto a ella. Estaban tan cerca que sus cuerpos se rozaban. Luego apoyó la mano junto a la de ella, que descansaba sobre las piedras color crema del muro que tenían delante. Annelie movió su mano hasta que su dedo meñique tocó el pulgar de Lukas. El corazón le palpitaba en la garganta. El pecho de Lukas presionaba su brazo y su costado. Al sentirle tan cerca el mundo se desenfocó. Annelie no tenía miedo y no pensaba apartarse. Le gustaba su proximidad, la hacía sentir segura, amada y protegida. Llevaba todo el día deseando que él la tocara, que se atreviera a hacer lo que ella no se atrevía, y, ahora que se había arriesgado, ella no le podía negar su recompensa.

Annelie arrugó la frente cuando él se alejó. Cuando se dio la vuelta el viento soplaba a su espalda haciendo volar su pelo rojo y enredándolo. Levantó la mano para protegerse los ojos del sol y del viento, y los entornó un poco. Se había formado una nube de polvo y Lukas le cogió la mano con más fuerza.

Annelie abrió los ojos de par en par cuando se dio cuenta de lo que estaba provocando aquella brisa.

Ante ellos estaba descendiendo un ángel con las alas negras. Annelie miró a los demás turistas. Ninguno de ellos parecía verlo. A ella se le aceleró el corazón y se acercó más a Lukas, temerosa del recién llegado.

Si Lukas estaba allí para encontrarse con aquel hombre, entonces resultaba fácil deducir que era él quien tenía el poder de llevar a Lukas al Infierno. Parecía el Diablo. Llevaba la larga melena recogida en una cola de caballo y su armadura negra era símbolo de oscuridad y muerte. Batía sus enormes alas negras y Annelie sentía el aire caliente en su rostro.

Tal vez no le preguntara nada sobre los ángeles y las relaciones después de todo. No parecía ser la clase de hombre con el que se pudiera hablar de esas cosas.

Cuando Lukas rodeó sus hombros con el brazo y la atrajo hacia sí, se sintió agradecida por ese gesto protector.

El ángel aterrizó, plegó las alas y fue cambiando su apariencia mientras caminaba hacia ellos. Sus alas negras desaparecieron y en lugar de la armadura apareció un elegante traje negro. Sonrió con aire travieso cuando se paró junto a ellos. El mismo aire travieso que brillaba en las profundidades de sus ojos azules.

- Ella no está dotada y yo soy invisible a los ojos de los mortales y, sin embargo, me ha visto, lo cual significa que la has dejado ver. -La voz de aquel hombre estaba teñida de diversión.

- Ella ya sabe que existimos. He pensado que sería mejor que te viera tal como eres. -Lukas soltó los hombros de Annelie y la volvió a coger de la mano-. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, Apollyon.

- Así es, Lukas. Me sorprendió mucho oír tu llamada. ¿Y qué te trae por París? ¿El amor? -Apollyon posó su mirada azul sobre Annelie y sonrió. Ella tragó saliva y se le aceleró el corazón. ¿Amor? Lo había dicho con cierto tono burlón. Aunque quizá hablara en serio y esas cosas eran realmente posibles entre ángeles y mortales-. ¿Tiene nombre?

- Annelie. -Lukas respondió y ella sonrió nerviosa-. He venido a pedirte un favor.

- Entonces deberíamos ir a algún sitio más privado. -Apollyon miró hacia el cielo-. Volaremos hasta mi casa.

- No. -Annelie se abalanzó hacia adelante y los oscuros ojos de aquel ángel se posaron sobre ella. Apollyon arqueó una ceja. A ella le temblaba la voz-. No creo que debamos volar. Hace un día precioso y nunca he estado en París. ¿No podemos ir andando?

Lukas la miró como si ella fuera el ángel por haber sugerido aquello. Realmente le apetecía andar, pero lo había hecho básicamente para protegerlo y evitarle tener que explicar la terrible situación en la que se encontraba a su amigo. Annelie estaba segura de que Apollyon conocía la difícil situación de Lukas, pero algo le decía que Lukas se había guardado el fracaso de su apelación para él mismo. Le había costado mucho decírselo a ella, y su amigo no habría sugerido que volaran si estuviera al corriente de la situación.

- Lo que la dama desee. -Apollyon asintió y tendió la mano en dirección a las escaleras que conducían a la calle.

¿Ya se tenían que marchar? Ella quería quedarse un poco más para admirar el paisaje. Miró el panorama que conformaban los tejados parisinos y la torre Eiffel y se resignó. No habían ido allí a hacer turismo. Lukas necesitaba ayuda y ella debía ponerle a él y a sus sentimientos en primer lugar. Le había pedido que le acompañara para que tuviera la oportunidad de superar su confusión y para que él pudiera demostrar su inocencia, no para que pudiera seducirla en aquella preciosa ciudad.

Lukas le estrechó la mano. Ella asintió y siguió a Apollyon en dirección a la salida. Cuando llegaron a las escaleras, Lukas le soltó la mano y bajó delante de ella. Los ojos de Annelie se posaron en su trasero y luego se deslizaron hasta su mano. Había sido muy bonito sentir cómo la cogía de la mano. Todo había empezado a parecer normal hasta que había aparecido Apollyon. E incluso entonces, ver a aquel otro ángel no la había sorprendido tanto como hubiera esperado. Verle volar hacia ellos le había parecido completamente natural. Parecía que ella hubiera sabido toda la vida que los ángeles existían y no que se hubiera enterado hacía sólo un día.

Si volviera a ver las alas de Lukas, ¿se sentiría diferente? La primera vez se había asustado, y la segunda vez había resultado muy extraño. Si volviera a verlas, ¿le parecerían algo normal? ¿Resultaría tan sencillo aceptar la presencia de ángeles en el mundo y acostumbrarse a ellos?

No la asustaba ninguno de los hombres que tenía delante. Ni siquiera le resultaba sorprendente saber a ciencia cierta que existía tanto Dios como el Diablo. Todo parecía ser muy normal y ella se sentía como si se hubiera pasado las últimas horas intentando convencerse a sí misma de que no lo era. Tal vez había llegado el momento de que dejara de resistirse y que se dejara llevar para ver adonde la conducía todo aquello.

Lukas volvió la cabeza y la miró. Sus ojos verdes buscaron los de ella con una muda interrogación. Ella sonrió para demostrarle que estaba bien.

Estaba realmente bien.

Era increíble pensar que se había adaptado tan rápido a la realidad de Lukas. Aquella revelación había provocado que parte de su miedo y de su confusión desaparecieran dejando atrás una sensación muy parecida a la paz interior. Y aquello había abierto su mente a todas las preguntas que se habían escondido en los confines de su mente.

Apollyon había cambiado su apariencia y había mencionado ser invisible mientras volaba. ¿Tenía Lukas aquellos poderes? Él había modificado el pasaporte. ¿Podría también ser invisible y cambiar su apariencia? Ni siquiera eso lograría sorprenderla en aquel momento.

¿Era esa misma clase de magia lo que hacía desaparecer sus alas? Las de Apollyon habían desaparecido en un instante, pero las de Lukas se encogían en su espalda. ¿Utilizaba Apollyon un método distinto para esconderlas?

Annelie quería preguntar todas aquellas cosas, pero no quería molestarlos. Iban hablando mientras andaban, en voz tan baja que apenas podía oír lo que decían. Se sintió fuera de lugar.

Cuando volvieron a salir a la calle, Lukas se esperó para estar junto a ella de nuevo y Apollyon se puso al otro lado de Lukas. Siguieron hablando, pero Lukas la miraba muy a menudo, parecía estar intentando incluirla en la conversación. Las preguntas quemaban la punta de la lengua de Annelie y estaba segura de que Lukas se las contestaría y así podría aprender más sobre él y aceptarle por lo que era.

Annelie se aclaró la garganta y le tocó la mano. Lukas la miró y redujo el paso. Las personas que paseaban por los Campos Elíseos le miraban sorprendidos al cruzarse con él por quedarse quieto en medio del paso, Apollyon también la miró. Su pregunta desapareció bajo el escrutinio de Apollyon.

- ¿Estás bien? -Lukas la cogió de la mano. Annelie sintió sus ligeros dedos y él le acarició el reverso de la mano con el pulgar.

- ¿Qué poderes tienes? Quiero decir… Sus alas han desaparecido de repente, pero las tuyas… -Le falló el valor y apartó la mirada para no ver los ojos de Apollyon, que la estaba mirando fijamente.

Lukas se puso delante de ella y bloqueó la visión del otro ángel mientras sonreía.

- Él está utilizando un hechizo especial para que parezca que lleva un traje y que no tiene alas. Si dejara de utilizar el glamour verías sus alas y lo que lleva en realidad.

- Una armadura.

Annelie levantó la mirada y observó a Apollyon por encima del hombro de Lukas. El peto negro, y las protecciones que llevaba en los brazos y en las piernas le habían resultado muy oscuras, amenazadoras y muy reveladoras. Además de aquellas tres piezas de la armadura, sólo llevaba un taparrabos negro y unas botas, ¿Tendría Lukas una armadura como aquélla? Se lo imaginó con ella y sonrió para sí. Lukas estaría fantástico vistiendo esas prendas, estaría incluso más tentador de lo que lo estaba en aquel momento. Dejó de pensar en aquella imagen y le miró a los ojos.

- ¿Y cuándo desaparecen tus alas?

- Lukas está siendo muy amable contigo. -Apollyon apareció junto a Lukas. Era un poco más alto que él y casi igual de atractivo. Sin embargo, tenía cierto aire de muerte y pecado que a ella no le gustaba. Lukas, en cambio, era amable y cálido, pero definitivamente sensual y apasionado. Además tenía unos labios hechos para besar-. Por algún motivo Lukas ha elegido no engañar a tus ojos. Ha hecho desaparecer sus alas. Eso es difícil, doloroso y requiere mucha concentración. La apariencia que tiene a tus ojos es real.

Ella no se había dado cuenta de que a Lukas le dolía esconder las alas. ¿Por qué no hacía lo mismo que Apollyon y utilizaba la magia? Le miró a los ojos y ellos le mostraron la respuesta. Era mucho más que amabilidad lo que le estaba demostrando. Le había dicho que odiaba mentirle. ¿Acaso él creía que utilizar un hechizo para cambiar su apariencia era alguna clase de mentira? Annelie supuso que en cierto modo sí que lo era. Lukas había escondido las alas y se había vestido como un mortal cada vez que la había ido a ver al bar. Había pasado por aquel dolor para no tener que engañarla. Podría haber tomado el camino más fácil, pero Lukas había hecho lo que consideraba que era lo correcto a pesar de lo mucho que le doliese.

Porque la amaba.

Aquel pensamiento calentó el corazón de Annelie y le sonrió dándole las gracias en silencio por haberse tomado tantas molestias para ser tan sincero con ella.

- No me importa que utilices un hechizo.

Él negó con la cabeza al oír su oferta.

- Prefiero hacerlo así.

- Tienes suerte de tener elección -dijo Apollyon esbozando una hermética sonrisa-. A mí no me queda otra opción que esconderlas físicamente cuando Serenity quiere que desaparezcan. Es el inconveniente de amar a una bruja.

Annelie abrió los ojos de par en par. ¿Una bruja? Aquello la dejó de piedra. Las brujas existían. ¿Qué más seres había en el mundo que hasta aquel día ella sólo considerara pura fantasía? ¿Demonios? ¿Vampiros? ¿Hombres lobo?

- ¿Cómo está Serenity? -Lukas entrelazó los dedos de la mano con los de Annelie y ahuyentó de sus pensamientos a todos aquellos monstruos de las películas de miedo.

Apollyon suspiró y sonrió, y a pesar de intentar sonar indiferente, había tanto afecto en sus ojos azules que de repente parecían más brillantes, casi del mismo tono que el cielo que se extendía sobre sus cabezas.

- Está deseando conocerte desde que le mencioné tu llamada. Aunque es evidente que se va a poner aún más contenta cuando sepa que tienes compañía femenina. -La mirada de Apollyon se posó sobre Annelie un segundo y luego empezó a caminar.

Annelie anduvo junto a ellos. Se perdió en sus pensamientos mientras les escuchaba hablar de Serenity, de vivir en París, y de todo lo que habían hecho hasta que se habían visto.

Apollyon estaba enamorado de una bruja. Ella deslizó la mirada por el perfil de Lukas. Si Apollyon y Serenity vivían juntos, cosa que sospechaba que hacían, entonces Lukas le había dicho la verdad. No era pecado que él amara a una mujer mortal o que ella le amara a él. Ella podía estar con él si quería.

Pero seguía sin estar segura.

Aunque sí estaba segura de algo: pensaba hacerle toda clase de preguntas a Serenity sobre su relación con Apollyon. Aquello tenía que formar parte de los motivos por los que Lukas había querido que le acompañara a París. No se trataba sólo de pasar tiempo con él y preguntarle cosas. La había llevado allí para que conociera a Serenity y para que viera que era posible que una mujer mortal amara a un ángel y estuviera con él.

Apollyon se mostró muy cálido con ella mientras paseaban, empezó a incluirla en la conversación e incluso se tomaba la libertad de bromear con Lukas acerca de la relación que tenía con Annelie. Lukas no entraba al trapo y atajaba rápidamente la conversación cuando Apollyon mencionaba algo sobre el tema. Después del tercer intento, Lukas le había contestado que era complicado y Apollyon le dedicó una mirada cómplice.

Para cuando llegaron a la zona residencial en la que estaba el apartamento, a Annelie le dolían los pies. Cuando Apollyon les dijo que era el último piso no le sorprendió. Tenía mucho sentido que un ángel quisiera vivir lo más cerca del cielo posible. La preciosa casa blanca estaba en una avenida arbolada tan bonita que la hizo sentir un poco celosa. La casa que ella habitaba a las afueras de Londres parecía vieja y oscura en comparación con aquélla. Recordó el magnífico apartamento de Lukas. ¿Estarían todos los ángeles tan bien situados? ¿Es que les pagaban?

No parecía muy correcto que recibieran un sueldo, pero si vivían en la Tierra necesitarían medios para pagar las cosas y un sitio donde vivir.

Annelie subió las escaleras en dirección al último piso del edificio detrás de Lukas y de Apollyon. Se quedó un paso por detrás de ellos mientras Apollyon abría la puerta negra de su apartamento. En cuanto la abrió una pequeña mujer rubia apareció ante ella: llevaba unos vaqueros azules y una camisola blanca. Él sonrió, la rodeó con los brazos y le besó el cuello.

Apollyon dijo algo en francés y Serenity se apartó de sus brazos para mirar a Lukas con sus enormes ojos color avellana. Le habló en francés tan de prisa que Annelie fue incapaz de entender una sola palabra, pero Lukas respondió en el mismo idioma.

Con fluidez.

La consternación se apoderó de Annelie.

Ella había suspendido francés cuando iba al colegio. Su habilidad con aquel idioma no superaba las obligatorias cortesías: por favor, gracias, pedir la cuenta y pedir un café. Durante un momento deseó no haber ido, pero entonces los ojos verdes de Lukas se posaron sobre los suyos y el miedo se desvaneció.

- Esta es Annelie. -Lukas le ofreció la mano y ella, que temblaba de pies a cabeza, se la cogió sin molestarse en ocultarle lo nerviosa que estaba. Lukas la acercó a él y ella se relajó.

Annelie estaba a punto de decir que no hablaba francés cuando vio que a Serenity se le iluminaban los ojos y la abrazaba con fuerza.

- No me había dicho que vendrías acompañado. No… que… -Serenity la soltó y frunció el ceño. Annelie se sintió fatal al verla pelear con el inglés cuando ella ni siquiera había intentado hablar en francés-. Lukas tiene una amiga.

La sonrisa de Serenity era deslumbrante. Apollyon sonrió, le pasó el brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia sí. Serenity miró a Apollyon y sonrió con más intensidad.

- Tu inglés es terrible. -La sonrisa de Apollyon se tornó juguetona.

- Me estoy entrenando. -Serenity arrugó la frente y le golpeó suavemente el pecho.

- Es mejor que mi francés. -Annelie se encogió contra Lukas cuando la miraron todos-. A menos que nuestra conversación se vaya a limitar a pedir café o a unas pocas frases de cortesía.

Lukas se rió y su risa calentó el corazón de Annelie.

- El café no es muy bueno para nosotros.

Al ver que Apollyon sonreía y Serenity se sonrojaba, Annelie pensó que se estaba perdiendo algo.

Serenity la cogió del brazo alejándola de Lukas y la acompañó al interior del iluminado y espacioso apartamento.

- Para ellos es como la… Viagra -susurró Serenity cuando estuvieron lejos de Lukas y de Apollyon.

- Oh.

Annelie se ruborizó al pensar en ello y se quitó la mochila del hombro. Definitivamente, Lukas no necesitaba ningún excitante, y había algo en la sonrisa de Serenity que le decía que Apollyon tampoco.

- ¿Cuánto hace? -Serenity le soltó el brazo y entró en una enorme cocina. Volvió la cabeza para mirar a Annelie y luego frunció el ceño, concentrada-. Quiero decir… ¿cuánto tiempo lleváis juntos?

- No estamos juntos exactamente. -Annelie dejó su mochila en el suelo de baldosas, se inclinó sobre el mostrador de la cocina y miró hacia atrás por encima de su hombro. Tenía miedo de que Lukas y Apollyon las siguieran.

¿De qué estarían hablando en el salón? Les podía ver a través de la puerta; estaban sentados en los sofás que formaban una L en el luminoso salón y parecían enfrascados en una conversación. Los dos tenían el ceño fruncido. ¿Le estaría contando Lukas la historia de su apelación y todo lo que le había ocurrido? Tuvo la sensación de que debería estar con él para darle su apoyo en lugar de estar de charla en la cocina.

Lukas se quitó la mochila del hombro, la miró y le sonrió. Ella se señaló y luego le señaló a él; él negó con la cabeza y le hizo un gesto con la mano. Annelie comprendió que le estaba dando vía libre para que se quedara hablando con Serenity. Tal vez era mejor que le diera un poco de tiempo para que hablara de sus cosas con Apollyon, y ella quería preguntarle muchas cosas a Serenity. Tenía muy claro que aquélla era su mejor oportunidad de conseguir respuestas. Era mucho mejor que tener que preguntárselo todo a Apollyon.

- Acabo de averiguar que es un ángel. -Annelie dejó de mirar a Lukas-. ¿Cómo reaccionaste tú cuando lo descubriste?

- ¡¿Son ángeles?! -exclamó Serenity. Luego sonrió. Su inglés mejoraba con cada minuto que pasaba y Annelie se sentía fatal por no ser capaz de hablar francés-. Yo siempre he sabido que existían.

Annelie miró a Lukas con disimulo. La estaba mirando y ella sonrió al mismo tiempo que sonrió él. Lukas ladeó la cabeza y deslizó la mirada por su cuerpo. Definitivamente no necesitaba el café para ponerse a tono y, hasta aquel momento, ella tampoco. Annelie se repitió que debía guardar las distancias hasta que decidiera lo que iba a hacer. Pero su corazón no la estaba escuchando, y su cuerpo tampoco.

- ¿Quieres tomar algo? Tengo té.

- Sería estupendo.

Annelie volvió a centrar su atención en Serenity. Pudo oír algunos fragmentos de la conversación que Lukas mantenía con Apollyon mientras Serenity preparaba la tetera. Le estaba contando lo que le había pasado.

Apollyon había visto ángeles en alguna piscina del Infierno. Lukas parecía alegrarse de oír aquello y ella sonrió al ver lo contento que parecía estar. La esperanza había vuelto a iluminarle la cara. La conversación cambió de rumbo y oyó cómo Apollyon decía su nombre. Quería seguir escuchando para saber lo que Lukas estaba diciendo de ella, pero Serenity robó toda su atención.

- ¿Te gustaría que nos lo tomáramos fuera?

Serenity puso la tetera y las tazas en una bandeja junto a algunos pastelitos, y, pesar de que Annelie sintió ganas de pedirle que esperara para poder escuchar lo que decían los hombres sobre ella, se limitó a sonreír y asentir.

Sabía que era muy feo escuchar las conversaciones de los demás.

Annelie siguió a Serenity hasta un gran balcón que daba a una calle muy tranquila y a un arbolado parque.

- Tienes una casa muy bonita. -Annelie contempló el paisaje. Cada minuto que pasaba en aquella casa aumentaba la sensación que tenía de vivir en una casucha.

Serenity sonrió y dejó la bandeja sobre una elegante mesa de hierro fundido de color verde.

- No he vivido siempre aquí. Antes tenía un pequeño apartamento, pero Apollyon tiene gustos muy exquisitos.

Annelie asintió. Después de haber visto el apartamento de Lukas no le quedaba ninguna duda de que había sido Apollyon quien había elegido aquel lugar. Se sentó frente a Serenity y recapacitó mientras ella se recogía la rubia melena y servía el té.

- Yo también tuve el aspecto que tienes tú ahora -dijo Serenity mientras le ofrecía una taza de té a Annelie.

- ¿Qué aspecto?

- El aspecto de no creer que un ángel puede amar. -Serenity sirvió un pastelito en un plato pequeño y lo dejó delante de Annelie, al tiempo que sonreía con complicidad-. Él conseguirá que cambies de idea.

- ¿Apollyon consiguió que tú cambiaras de idea?

- ¿Mi ángel oscuro? -Serenity sonrió con más intensidad-. Él es… ¿cómo lo decís vosotros? Muy persuasivo. Yo tenía dudas, igual que tú… Pero muchos ángeles se enamoran de mujeres mortales. Es su elección.

Annelie estaba empezando a creérselo. Si quería podía estar con Lukas. Y ella sí que quería, pero seguía teniendo miedo de alargar la mano y coger lo que deseaba. Tomó un poco de té y luego suspiró.

- Es dulce contigo, ¿verdad? -Serenity le dio vueltas al té y miró por encima de Annelie en dirección a las grandes puertas de cristal que se alzaban tras ella-. Es un buen hombre. Tiene una buena aura.

- Apollyon dijo que eres bruja. -Annelie tomó un poco más de té-. ¿Puedes sentir cosas sobre Lukas?

- Él no te hará daño… si es eso lo que temes. -Serenity apoyó la espalda en el respaldo de su silla y sonrió con aquel precioso parque verde como telón de fondo-. Yo también lo pensé. Creí que me rompería el corazón, y ahora creo que está loco por mí.

Annelie estaba convencida de que eso era verdad.

La manera en que Apollyon había cogido a Serenity al llegar, el delicado beso que le había dado y el amor que había visto en sus ojos… Todas aquellas cosas se habían internado profundamente en el corazón de Annelie, que estaba un paso más cerca de dar una oportunidad a su relación con Lukas.

- ¿Amas a Lukas?

Annelie frunció el ceño mientras miraba su té y reflexionó sobre sus sentimientos. Estaban confusos y se entremezclaban los unos con los otros. La hacían dudar. Seguía teniendo dudas sobre Lukas. No podía dejar de pensar que era un ángel y le costaba mucho creer que pudiera amarla a ella, una mujer mortal.

Suspiró y se concentró en sus sentimientos. Eligió los positivos y descartó sus miedos hasta que lo volvió a tener claro.

- No lo sé. Creo que sí. -Annelie se quedó en silencio. ¿Qué estaba diciendo? Había tenido muy claros cuáles eran su sentimientos antes de que Lukas le hubiera confesado que era un ángel, e incluso después de eso se había dado cuenta en varias ocasiones de que sus sentimientos por él no habían cambiado. Seguía amándole-. Sí que le quiero.

- Eso es lo único que necesitas. Amor. Mira más allá de las alas. Mira al hombre y mira en su corazón. Lukas debe de amarte. Se preocupa por ti. Lo siento. Está preocupado de que puedas marcharte y te ha traído para que no te vayas. No son tan duros como parecen… los hombres enamorados.

Annelie sintió la verdad que había en aquellas palabras. Lukas la quería y una parte de ella también estaba asustada, tenía miedo de que la dejara o de que las cosas no funcionaran. Serenity también había sentido miedo, pero se había arriesgado y ahora parecía ser muy feliz. Annelie también quería eso. Quería amar a Lukas y ver más allá de las alas, ver al hombre que había debajo de ellas. Quería estar con él. Quería lo que tenían Apollyon y Serenity.

- ¿Qué conspiráis vosotras dos? -Aquella profunda voz sobresaltó a Annelie y se vertió el té sobre los vaqueros.

Serenity dijo algo rápido en francés que provocó una mirada de disculpa de Apollyon. Se encogió de hombros y sacó un pañuelo de la nada para ofrecérselo. Annelie alargó la mano para cogerlo, pero Lukas se le adelantó. Se puso de rodillas junto a ella y le empezó a frotar las piernas.

- ¿Duele?

Lo que Annelie podía ver en aquellos ojos verdes era precioso, era exactamente lo que necesitaba para convencerse de que estaba tomando la decisión adecuada. Había mucho amor en ellos, y una preocupación que le llegó al corazón. Ella negó con la cabeza y apoyó la mano encima de la de él. Lukas deslizó los ojos hacia abajo y se quedó mirando sus manos unidas durante un rato. Luego la miró a los ojos y ella sonrió.

Él también sonrió.

- Dime que nosotros no parecemos tan felices. -Apollyon agarró a Serenity de la cintura y ella gritó cuando él la cogió entre sus brazos y la hizo girar en el aire.

- En absoluto. Y por cierto, estás particularmente varonil haciendo eso. -Lukas se levantó y el pañuelo desapareció de su mano.

Apollyon frunció el ceño y dejó a Serenity en d suelo.

- ¿De qué hablabais vosotros? -Annelie les hizo a ellos la misma pregunta que les había hecho Apollyon.

- Del Infierno. -La mirada de Lukas se oscureció-. Iremos mañana. Apollyon cree que es posible que podamos encontrar lo que estoy buscando en el archivo que hay allí.

Serenity palideció y miró a Apollyon. De repente Annelie deseó saber francés, porque aquella mirada la estaba poniendo nerviosa y no entendía ni una palabra de lo que decía Serenity. Apollyon le contestó y su conversación empezó a resultar un poco acalorada. Ella negó con la cabeza y apartó la mano de Apollyon cuando él intentó tocarla. Serenity señaló a Lukas y Annelie le miró preguntándose cuál sería el problema. Apollyon levantó las manos, suavizó el tono de voz y sonrió. Serenity seguía frunciendo el ceño.

Apollyon cogió la mano de Serenity y esta vez no la soltó cuando ella le rechazó. La atrajo hacia sí y la rodeó con los brazos mientras susurraba algo junto a su melena rubia. Aquello pareció tranquilizar a Serenity, pero no sirvió para apaciguar los nervios de Annelie. ¿Qué estaba pasando? Miró a Lukas en busca de una explicación.

- Entrar en el Infierno es peligroso. -Aquello era todo cuando Annelie necesitaba oír.

Un escalofrío le recorrió la espalda y de repente comprendió la preocupación de Serenity.

Ella no quería que lastimaran a Lukas. Sabía que tenía que hacer aquello para demostrar su inocencia, pero no quería perderlo. Annelie no había sido consciente de que podría ser peligroso.

- Es peligroso para ti. -Serenity escapó del abrazo de Apollyon y se dirigió a Lukas-. Tú no eres lo suficientemente fuerte. Apollyon me ha contado muchas cosas. Ahora estás débil. La voz del Diablo es muy fuerte… Él te hablará. Te tentará.

- No flaquearé.

Annelie deseó poder creer aquellas palabras y en la seguridad que Lukas parecía demostrar al decirlas. Ni siquiera Apollyon parecía creer que Lukas pudiera resistirse a las tentaciones que el Diablo pusiera en su camino. Quería pedirle que no fuera, que se quedara con ella, pero aquello era importante para él. Había ido allí para apoyarle y eso era lo que haría.

Ya se encargaría ella de darle un motivo por el que regresar a su lado y la fortaleza necesaria para enfrentarse al Infierno y al Diablo.

- Os prepararé una habitación. Si queréis os podéis refrescar un poco y quizá podríamos salir a cenar juntos esta noche y olvidarnos de este terrible asunto, -Apollyon la miró-. Sólo tenemos una habitación libre. ¿Os supone algún problema?

Annelie también sintió sobre ella la mirada de Lukas y le miró a los ojos. Si él tenía el valor suficiente como para ir al Infierno y arriesgarse para conseguir lo que deseaba, ella también tendría el coraje de arriesgarse para conseguir lo que anhelaba. Le dedicó una sonrisa a Lukas.

- No hay problema en absoluto.
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Lukas abrió la puerta de la habitación para Annelie. Le sonrió mientras pasaba por su lado y entonces se detuvo en medio de aquella habitación color crema junto a los pies de la cama rodeada de cuatro columnas. Había sido una noche provechosa. Lukas tenía la sensación de haber hecho grandes progresos con Annelie. Ella había hecho muchas preguntas, y entre él, Serenity y Apollyon las habían contestado. Todo había salido muy bien y ahora Annelie parecía estar más cómoda con él.

Lukas deseaba poder sentirse igual de relajado.

Cerró la puerta, enterró sus nervios y se volvió para mirarla. Annelie se había sentado a los pies de la cama. Sus manos se veían terriblemente pálidas sobre la colcha de color marrón oscuro.

- Yo puedo dormir en el suelo -dijo Lukas evitando los ojos de Annelie.

- Apollyon y Serenity parecen felices. -Annelie sonrió cuando él la miró a los ojos.

Él asintió.

- Lo son. Puedo sentirlo.

- ¿Puedes? -Annelie arqueó las cejas, se levantó y se volvió a sentar.

- ¿Ocurre algo? -Lukas se sentó a su lado y ella se giró un poco y subió una pierna a la cama para poder verle mejor.

- No sé. -Annelie jugueteó con la costura de su camisa negra y se encogió de hombros-. Sólo estoy un poco nerviosa.

Lukas sonrió.

- No eres la única.

Ella esbozó una breve sonrisa.

Él vaciló y luego la cogió de las manos.

- ¿Cómo puedo convencerte? Haré cualquier cosa, Annelie.

Ella volvió a sonreír y entrelazó los dedos con los suyos con suavidad. El corazón de Lukas le golpeaba furiosamente el pecho mientras esperaba la respuesta de Annelie. Estaba en el límite: podía caer al vacío o convencerla de que la quería y que las cosas entre ellos podían funcionar muy bien si le daba una oportunidad,

- No tienes que convencerme de nada. No estoy nerviosa por eso. -Annelie le acarició las manos y le miró a los ojos. Los oscuros ojos marrones de Annelie rebosaban sinceridad. Ella le había mirado abiertamente aquella noche en varias ocasiones y le había dejado sin aliento todas las veces que lo había hecho. Lukas creía ver amor en su mirada y ahora tenía la sensación de que ella le iba a decir que quería estar con él-. Estoy nerviosa por lo de mañana.

- Estarás a salvo aquí con Serenity.

Ella sonrió.

- No, por mí no. Estoy preocupada por ti, Lukas.

Lukas se conmovió al oírla pronunciar su nombre: le cogió la mano y se la estrechó.

- Estaré bien. Soy más fuerte de lo que cree Serenity. Es cierto que soy vulnerable a las tentaciones, pero no me rendiré a ellas. No hay nada que me pueda separar de ti, Annelie. Volveré.

Lukas no estaba muy seguro de lo que debía hacer cuando ella le soltó la mano, le rodeó el cuello con los brazos y enterró la cara sobre su pecho. La abrazó y se acercó a ella. Se sentía mucho mejor ahora que por fin la volvía a tener entre sus brazos. Sentía una felicidad absoluta. Aquélla era la primera señal que le dejaba entrever que tal vez ella tuviera alguna intención de darle la oportunidad que tan desesperadamente anhelaba él.

Lukas la abrazó con fuerza y le acarició la espalda esperando relajarla. Se arriesgó girando un poco la cabeza para besarle el pelo. Ella no se apartó. Lukas la volvió a besar y ella murmuró su nombre.

- Ha sido un día muy duro. Deberías dormir un poco. Yo dormiré en el suelo.

Lukas se quedó quieto esperando oír la respuesta de Annelie. Ella tenía que decir algo. Necesitaba saber qué rumbo estaba tomando todo aquello y si de verdad estaba eligiendo estar con él. Para él había sido una auténtica tortura estar tan cerca de ella durante todo el día y no poder actuar según sus sentimientos por miedo de poder asustarla. Lukas había querido abrazarla muchas veces, besarla hasta dejarla sin aliento y hacerle el amor con mucha dulzura. Había querido tener todo lo que habían compartido la noche que habían pasado juntos.

Annelie se apartó de su pecho con los ojos oscuros y las pupilas dilatadas. Le acarició el pecho con los dedos.

- No quiero que duermas en el suelo. -Deslizó los dedos por su camisa blanca, los paseó por encima de sus brazos y los cerró alrededor de sus bíceps.

- ¿Qué quieres? -Lukas le aguantó la mirada. Necesitaba poder mirarla a los ojos cuando le contestara para poder creerla y saber que aquello estaba ocurriendo de verdad.

La tímida sonrisa de Annelie le robó el corazón.

- Te quiero a ti.

Lukas no pudo resistirse a ella. La cogió de la muñeca, tiró de ella y la besó. Ella le recompensó con dulzura por haber demostrado tanto valor y dejó que sus labios bailaran sobre los de él. El beso de Annelie espoleó la pasión que había estado creciendo en el interior de Lukas desde que le había hecho el amor. Quería volver a hacerlo, aunque esta vez ella sabría lo que era él y todas las cartas estarían sobre la mesa.

La lengua de Annelie se deslizó por el labio inferior de Lukas y él la tocó con la suya animándola a olvidarse de las ataduras que percibía en ella y a que abrazara la pasión de la misma forma que lo había hecho la noche anterior. Annelie gimió y saboreó la lengua de Lukas con la suya, provocándole e incitándole para que profundizara en aquel beso. Ella le empujó por los hombros y Lukas se sorprendió: cayó de espaldas sobre la cama. En seguida tuvo el cuerpo de Annelie encima del suyo y sus pechos pegados a su brazo y a su pecho. El beso se volvió más acalorado y ella se rió cuando sus dientes chocaron con los de Lukas. Entonces se volvió a sentar.

Lukas se quedó allí tumbado mirando el techo con la respiración acelerada y suplicándole en silencio que volviera a él. Quería volver a besarla, necesitaba sentir su cuerpo sobre el suyo, y se moría de ganas por estar dentro de ella.

Él gruñó cuando ella se quitó la camiseta dejando al descubierto sus pechos bajo aquel sujetador. Alargó el brazo e intentó cogerla, pero ella le esquivó, saltó de la cama y le torturó quitándose lentamente los vaqueros. Aquello era demasiado. Lukas volvió a intentar cogerla, pero ella sonrió y negó con la cabeza. La tensión de Lukas por sus provocaciones se relajó en cuanto ella se situó entre sus piernas dedicándole una traviesa sonrisa,

Fuera lo que fuere lo que Serenity le había dicho a Annelie, había funcionado. Lukas pensó que tendría que darle las gracias y agradecerle que le hubiera devuelto a su ángel.

Los pensamientos sensibles desaparecieron de la mente de Lukas cuando ella cogió su cinturón con los dedos y se lo desabrochó. Él seguía allí tumbado mirándola a los ojos y observando cómo el apetito crecía en sus ojos. Estaba a merced de aquella mujer que en ese momento tiraba del cinturón para aflojarlo y desabrochaba los botones de sus vaqueros. A él le palpitó la polla cuando ella la rozó por encima de la gruesa tela. Lukas puso los ojos en blanco suplicándole en silencio que le volviese a tocar.

Y ella lo hizo.

Annelie deslizó los dedos por encima del duro contorno de su erección y luego siguió hacia arriba y le acarició el abdomen. Él cerró los ojos cuando ella se sentó a horcajadas sobre sus caderas y le desabrochó la camisa al tiempo que gemía y deslizaba los dedos por sus músculos. Lukas no podía resistir la tentación de observarla: quería ver la pasión ardiendo en los ojos oscuros por el deseo de Annelie mientras ella exploraba su cuerpo. Ella empezó a repasar lentamente el contorno de cada uno de los músculos de su abdomen y luego le acarició todo el pecho con las manos. Las dejó allí y el corazón de Lukas empezó a latir más de prisa al sentir la calidez de las palmas de sus manos sobre su piel.

Empujó rítmicamente sus caderas contra las de ella y Annelie se mordió el labio al mismo tiempo que gemía y le enterraba los dedos en el pecho. Lukas paseó las manos por sus muslos sintiendo su suavidad y su calor. Al tocarla su excitación aumentó y su polla exigió internarse de nuevo en sus profundidades. Lukas deslizó las manos hacia arriba, repasó la costura de sus bragas y luego prosiguió su camino por las deliciosas curvas de su cintura hasta llegar a sus pechos. Ella separó los labios y suspiró cuando él le cogió los pechos y le acarició los pezones por encima de la fina tela del sujetador.

- Lukas.

Cuando la oía decir su nombre con tanto apetito y tanta necesidad, creía estar en el Cielo. Lukas frotó la polla contra ella y acarició la calidez de Annelie con su longitud mientras le cogía los pechos. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió. Aquel sonido entrecortado le excitó hasta que no pudo más. Tiró de ella y rodaron juntos hasta que consiguió tumbarla sobre el colchón y situarse entre sus muslos.

Annelie le besó. Lukas sintió su cálida y hambrienta boca sobre la de él devorándole y tentándole para que desatara su pasión en ella. Él se volvió a frotar contra ella balanceando la cadera al mismo tiempo que la besaba. La provocó con la lengua y luego se apartó. Lukas se deshizo rápidamente de su sujetador y luego se puso de rodillas sobre la cama para quitarle las braguitas deslizándoselas lentamente por las piernas. Ella levantó los pies y los apoyó sobre el pecho de Lukas, cuya mirada se posó sobre el oscuro triángulo de vello que anidaba entre sus muslos. Recordó lo dulce que sabía. Quería volver a saborearla.

Lukas acabó de quitarle las bragas, las tiró al suelo y la cogió de los tobillos. Cuando le abrió las piernas y le besó la pantorrilla ella le sonrió. Lukas dibujó un camino de húmedos besos a lo largo de su pierna derecha con los ojos clavados en su objetivo. Su apetito aumentaba con cada nuevo beso que le daba.

Cuando por fin llegó a su sexo, ella abrió las piernas: aquélla era una invitación que Lukas no pensaba rechazar. Se puso de rodillas a los pies de la cama, se inclinó sobre ella y deslizó la lengua por toda su longitud. Annelie gimió y arqueó la espalda. Aquel sonido era autentica música para los oídos de Lukas que esta vez la volvió a lamer pasando la lengua por encima de su clítoris. La recompensaba por cada entrecortado gemido con una nueva caricia de su lengua sobre su clítoris. A Lukas le empezó a doler la polla cuando deslizó los dedos en el húmedo interior de Annelie. Ella se estremeció al sentir que él internaba los dedos más profundamente en su interior y contrajo los músculos alrededor de ellos. Pura tentación.

Lukas quería estar dentro de ella. Quería embestirla profunda y lentamente. Aquella vez quería alargar ese momento para que ella pudiera convencerse de lo bien que encajaban. Volvió a lamerla deslizando la lengua por encima de su sensible botón mientras empezaba a mover los dedos y acariciaba su suavidad interior hasta que ella gimió su nombre y le suplicó más. Annelie tenía un sabor tan divino como recordaba: era dulce y provocativa. La lamió con más fuerza e internó los dedos más profundamente en su interior mientras se imaginaba que era su longitud la que se deslizaba por sus deliciosas profundidades. Aquellas imágenes hicieron que le empezara a palpitar la polla contra los vaqueros desabrochados. Pedía la liberación a gritos. Se moría por sentir en ella las manos y la boca de Annelie.

Lukas gruñó. Tal vez la próxima vez. En aquel momento lo que necesitaba era enterrarse en ella.

Annelie jadeó cuando él retiró los dedos de su cuerpo y se puso de pie. Le miró frunciendo el ceño con los ojos oscuros de necesidad. Cuando vio que él se bajaba los vaqueros y los calzoncillos volvió a sonreír. Balanceó las rodillas provocándole y Lukas se dio prisa en quitarse los zapatos como pudo y acabar de deshacerse de la ropa.

En cuanto él volvió a apoyar una rodilla sobre la cama, ella abrió de nuevo las piernas y las colocó a ambos lados de su cuerpo. Alargó un brazo hacia él y Lukas obedeció tendiéndose completamente encima de ella. Al sentirla desnuda debajo de su cuerpo se precipitó peligrosamente hacia el límite. Se frotó contra su coño y cuando se dio cuenta de lo húmeda y excitada que estaba gimió y la besó. Annelie enredó la lengua con la de él y se frotó contra su dura longitud. Lukas empujó de nuevo; estaba ansioso por estar dentro de ella. Luego bajó la cabeza hacia sus pechos, buscó su pezón, lo rodeó con la punta de la lengua y lo chupó, provocando los jadeos de Annelie, que apretó el pecho contra su boca y meció las caderas contra las de él.

- Lukas.

No podía aguantar más. Ya no podía resistirse más a ella.

Lukas se apartó y bajó la mano para cogerse la polla. Ella la encontró antes que él. Su cálida mano rodeó su dura longitud y él se quedó quieto. Annelie le miraba a los ojos mientras le acariciaba deslizando el pulgar por encima de su sensible glande, incitándole. Lukas gimió y cerró los ojos saboreando la sensación de tener sus manos encima de él, suaves pero firmes, saciando el apetito que sentía por ella.

Annelie le presionó el pecho con la otra mano y le empujó hacia arriba al mismo tiempo que se incorporaba con él. Él se arrodilló sobre la cama justo entre las piernas de Annelie, colocando la polla a la altura de su cara. Ella deslizó los dedos por su miembro y jugueteó con sus testículos provocándole un escalofrío. Él rugió cuando ella rodeó la cabeza de su polla con los labios y la chupó mientras la acariciaba con la lengua y la agarraba con la otra mano.

Lukas la cogió de los hombros y se los apretó mientras ella le chupaba. Cada vez entraba más en su boca y ella movía la mano al mismo ritmo que su boca. Él empujó a través del anillo que formaban sus dedos y se internó en su dulce boca rugiendo cada vez que ella se lo tragaba y cada vez que le apretaba los testículos. Lukas quería más. Ella gimió cuando él empezó a balancear la cadera. Los jadeos de placer de Annelie le excitaron aún más. Lukas se esforzó por moverse despacio y controlar las embestidas para no permitirse llegar al orgasmo. No quería que ese momento se acabara.

Annelie deslizó la lengua por encima de su polla y le acarició con la mano llevándole hasta las puertas del límite. Los gemidos entrecortados y los sonidos que hacía al chuparle eran demasiado para Lukas. Cerró los ojos y embistió desesperadamente su boca respirando con mucha fuerza, gimiendo y agarrándola con fuerza de los hombros. Ella empezó a mover más rápido la mano: adoptó una velocidad despiadada al mismo tiempo que mantenía su polla en la boca. Lukas levantó la cabeza e intentó aguantar, pero no pudo. Abrió los ojos de par en par y gimió el nombre de Annelie mientras alcanzaba el clímax llenándole la boca con su semilla. Ella gimió y siguió acariciándole la polla arrancándole el orgasmo y haciéndole temblar mientras le chupaba. Luego le lamió el glande con la lengua.

Lukas se quedó de rodillas entre sus piernas cuando ella le soltó y se volvió a tumbar sobre la cama. La respiración de Annelie era tan entrecortada como la suya y se apoderaba de toda la habitación. Él se quedó mirando la pared que había tras el cabecero de la cama mientras peleaba por recuperar el ritmo normal de su corazón. Le temblaban las piernas y las sentía muy débiles.

La deseaba más que nunca, pero en aquel momento no había ninguna posibilidad de que eso pudiera suceder. Por lo menos de momento.

Lukas agachó la cabeza para observar cómo su polla perdía la fuerza y luego la miró a ella y vio cómo se ruborizaba y sonreía con timidez.

Se dejó caer sobre la cama al lado de Annelie mientras seguía intentando recuperar el aliento. Annelie se tumbó boca abajo y empezó a dibujar caminos sobre el pecho desnudo de Lukas mientras le apoyaba la barbilla sobre el hombro. Le hacía cosquillas, pero Lukas no la hizo parar. Se la quedó mirando y estudió su belleza mientras ella seguía sus propios dedos con su oscura mirada. Las mejillas de Annelie seguían rojas; aquel sonrosado color hacía juego con sus labios, que estaban hinchados a consecuencia de los besos, y también conjuntaban muy bien con su pelo. Él alargó el brazo y le acarició la melena con suavidad. Estaba exhausto después del orgasmo y corría el peligro de dormirse en cualquier momento. Pero no podía dejarse vencer, no hasta que le hubiera hecho el amor.

Lukas olvidó su pelo y deslizó la mano por sus hombros hasta llegar a los costados de su cuerpo. Annelie disminuyó la velocidad de la exploración a la que estaba sometiendo al cuerpo de Lukas cuando él posó la mano sobre sus caderas. Ella se puso de lado y levantó una pierna dejando que él deslizara la mano por la cara interior de su muslo en dirección a su sexo. En cuanto lo tocó, Annelie cerró los ojos. Lukas deslizó los dedos entre sus cálidos pliegues y dibujó un círculo alrededor de su clítoris, estimulando el ya excitado botón. Luego los volvió a deslizar hacia abajo y los enterró en el interior de su sexo. La polla de Lukas reaccionó en cuanto la sintió y su deseo se volvió a encender.

Lukas empezó a mover los dos dedos que tenía dentro de su cuerpo muy despacio. No quería que ella llegara al orgasmo y necesitaba algo de tiempo para volver a excitarse.

Annelie se echó de espaldas sobre la cama. Su larga melena roja se desplegó por las sábanas dándole un aspecto lascivo y sensual. Él la miró mientras metía los dedos en sus cálidas profundidades y le estimulaba el clítoris con el pulgar. Ella arqueó la cadera en dirección a su mano y gimió al mismo tiempo que echaba la cabeza hacia atrás. Aquella mujer era increíble, y Lukas estaba empezando a sentir que era suya. Deslizó los ojos por su cuerpo y se deleitó en sus sutiles curvas y en la deliciosa forma de sus pechos.

Annelie volvió a gemir cuando él se inclinó sobre ella y le chupó el pezón derecho con la boca. Introdujo sus dedos más profundamente en su interior y la polla de Lukas empezó a despertar. Él sentía las húmedas profundidades de Annelie y podía oír sus suaves gemidos, y su polla se empezó a poner dura de nuevo.

- Lukas -susurró.

Él le soltó el pecho y la miró. Vio en sus ojos fuego y pasión, un apetito que él quería satisfacer. Le miraba tan profundamente a los ojos que él tuvo la sensación de que ella podía ver directamente dentro de su corazón,

¿Qué intentaba ver?

¿Querría saber si la quería?

Él la quería. Mientras la miraba Lukas le acarició el pelo con una mano y luego siguió por su mejilla. Él la quería y la necesitaba más que a nada en el mundo. Ella jadeó cuando él volvió a introducir los dedos en su interior. Le sonrió. La pasión que ardía en los ojos de Annelie se estaba convirtiendo en calor. ¿Habría encontrado la respuesta que buscaba? Lukas estaba dispuesto a decir las palabras si ella necesitara oírlas, y estaba convencido de que cuando las oyera no saldría corriendo.

Annelie le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara a ella y Lukas obedeció. Apretó su cuerpo contra el de ella y la besó imprimiendo en ese beso todo el amor que sentía. Ella gimió y sonrió cuando notó la dura polla de él contra su cadera.

- Hazme el amor -susurró.

Lukas podía enseñarle lo que sentía por ella sin necesidad de palabras. Cuando ella estuviera preparada para oírlas, él vertería todos sus sentimientos en aquellas dos palabras que le diría con todo su corazón.

Se colocó entre las caderas de Annelie, se cogió la polla con la mano y la guió hacia su sexo. Ella suspiró cuando él se empezó a introducir en su cuerpo fundiéndose en un solo ser. Lukas resolló junto a ella cuando estuvo profundamente enterrado en su interior. Se quedó completamente quieto durante unos segundos regodeándose en aquella maravillosa sensación.

Se apoyó sobre sus codos y lentamente la embistió con su polla. Annelie gemía cada vez que él se retiraba. Lukas mantuvo aquel ritmo tranquilo mientras la besaba y le acariciaba el pelo: quería que aquello fuera mucho más que sexo. Así debería haber sido la noche anterior. Debería haberse centrado en la pasión que sentían el uno por el otro y en sus sentimientos, tendría que haber sido una conexión lenta, un momento de éxtasis entre ellos. Deberían haber hecho el amor.

Annelie enterró los dedos en el pelo de Lukas y luego le acarició los hombros al mismo tiempo que jugueteaba suavemente con sus labios mientras él se balanceaba contra ella. Annelie arqueó el cuerpo para permitirle alcanzar una mayor profundidad. Él respiraba lentamente, pero su corazón latía muy de prisa, al mismo tiempo que el de Annelie; estaba completamente perdido en aquella sensación, estaba embelesado porque podía sentirla. Puro éxtasis. Ella gimió contra sus labios y le besó con más intensidad. Lukas la cogió de la cadera y se enterró en ella aumentando suavemente la velocidad de sus embestidas hasta que sintió cómo ella se contraía a su alrededor y se dio cuenta de que ya estaba bordeando el límite. Él siguió empujando, animado por los gemidos de Annelie.

- Más -suspiró ella contra sus labios.

Deseo concedido. Empezó a embestirla más rápido y a alargar sus movimientos. Él también quería más. Le gustaba el sexo salvaje, pero aquél no era el momento. Aquello iba de sentimientos, de ser una sola persona, y de conseguir que Annelie le aceptara.

Los besos de Annelie eran cada vez más ardientes y su cuerpo se volvió a contraer alrededor de su longitud. Lukas podía sentir cómo ella se tensaba buscando el orgasmo, pero mantuvo el mismo ritmo para arrancárselo lentamente y poder disfrutar aún más del clímax. Annelie gimió y se apretó contra él echando la cabeza para atrás. Lukas enterró la cara en su cuello y se concentró en los sentimientos de ambos. Los de Annelie eran tal como Lukas sospechaba y sonrió al percibirlos. Ahora sabía que ella también le quería y que ése era el motivo de que le hubiera dado una segunda oportunidad. Annelie gemía con suavidad cada vez que sus cuerpos se encontraban y él le besó el cuello.

- Lukas -susurró ella.

Él murmuró contra su cuello cuando sintió el miedo de Annelie entre sus sentimientos. Estaba allí con ella. No debía sentir miedo. Los dos estaban cayendo.

No.

Los dos habían caído ya.

Y ella había sido la persona que le había salvado y le había dado un motivo para seguir adelante.

Y él la amaba por ello. Annelie jadeó, se tensó y luego gimió cuando llegó al clímax mientras sus profundidades palpitaban alrededor de la polla de Lukas. Él la embistió con más profundidad, con más fuerza, buscando su propio orgasmo. Ella le besó de nuevo y contrajo su tembloroso cuerpo alrededor de su miembro. No tardó mucho. Lukas cerró los ojos, se quedó completamente quieto dentro de Annelie y alcanzó de nuevo el clímax: su polla palpitó en el interior de su cálido sexo y el calor recorrió todo su cuerpo. Cuando empezó a relajarse la besó. Le costaba mucho respirar. Luego la cogió y rodó por la cama hasta que consiguió colocarla encima de él.

Annelie suspiró, apoyó los codos sobre los hombros de Lukas y posó las manos sobre su cabeza mientras le besaba.

No tenía que preocuparse por su visita al Infierno. Lukas era mucho más fuerte de lo que ella pensaba, y era a ella a quien debía agradecérselo. Ella era la que le daba la fuerza que necesitaba para ir con Apollyon a enfrentarse a la tentación con el propósito de encontrar una forma de limpiar su nombre. No se debía sólo a que ella le hubiera dicho que no abandonara, o porque hubiera aceptado ir con él a París. Lukas se podía enfrentar al Diablo porque ella le amaba.

El ángel acarició los contornos del cuerpo de Annelie y ella se rió y se retorció encima de él. Él sonrió al escuchar aquel sonido y al pensar en lo relajadas que volvían a ser las cosas entre ellos.

Lukas se podía enfrentar al Diablo porque la amaba.

Annelie se echó un poco para atrás y le miró. Tenía una preciosa sonrisa en los labios y los ojos llenos de un amor que no pensaba admitir.

Lukas no estaba haciendo aquello sólo para limpiar su nombre. Lo estaba haciendo para volver a ser el hombre que era, y no el hombre en el que se había convertido a causa de aquel castigo. Quería volver a ser fuerte para que ella le quisiera incluso más y no le abandonara nunca. Lukas quería estar siempre con ella. La idea de volver a su antigua vida era mucho más que un deseo para él. Lo que quería era construir una nueva vida junto a ella, y era capaz de hacer cualquier cosa para conseguirlo.

Lukas le apartó algunos mechones rojos de la cara y la miró a los ojos.

Ella ya había tomado su decisión.

Había elegido quedarse con él.

Ahora era él quien debía tomar una decisión. Al principio ella no lo entendería, pero en parte era una decisión que ella también debería tomar. Lukas aún no estaba muy seguro de lo que iba a hacer, pero su corazón le decía que debía estar con ella de la forma que ella deseara. Le puso el pelo detrás de la oreja y deslizó el pulgar por su mejilla. La dejaría decidir a ella. Cuando hubiera encontrado una manera de liberarse de su castigo y hubiera limpiado su buen nombre, le preguntaría a ella lo que quería y aceptaría su decisión.

Incluso aunque eso significara no volver a volar jamás.




CAPÍTULO 06



Annelie se secó y se puso la ropa interior. Estaba caliente de la ducha y se sentía muy relajada incluso a pesar de saber lo que le esperaba. Lukas estaba en el dormitorio tumbado sobre la cama en calzoncillos: la tentación personificada. No podía parecer estar más relajado. Le miró desde la puerta del lavabo. Se movió lentamente y entonces se paró. Los ojos verdes de Lukas se posaron sobre ella y Annelie sonrió. Si seguía mirándola así, con tanta pasión en los ojos, ella se vería obligada a pedir la repetición de las mejores jugadas de la noche anterior.

Annelie dejó caer la toalla y su sonrisa se tiñó de picardía cuando él la recorrió con los ojos y separó los labios. Lukas se sentó a los pies de la cama. Ella inspiró con fuerza para reunir todo su valor y entró en la habitación contoneando las caderas con la intensidad justa para que él fuera incapaz de mirar a otra parte. El apetito que en aquel momento se había apoderado de los ojos de Lukas le dio a ella la fortaleza que estaba buscando. La noche anterior había sido maravillosa: largos y suaves encantamientos amorosos y una conexión entre ambos de la forma más íntima. Annelie quería volver a sentirlo.

Los ojos de Lukas se pasearon por su cuerpo y fueron deslizándose lentamente hacia arriba. Para cuando ella estuvo frente a él, Lukas la miraba fijamente a la cara. Annelie se puso entre sus rodillas a los pies de la cama y deslizó los dedos por el pelo despeinado de su ángel mientras le miraba a los ojos. A él se le dilataron las pupilas y ella le acarició el contorno de la mandíbula dejando que la barba de tres días de Lukas le rascara las yemas de los dedos. Annelie le obligó a echar la cabeza hacia atrás y le besó larga y lentamente mientras jugueteaba con su lengua.

Cuando se apartó echó una rápida ojeada en dirección a la entrepierna de Lukas y comprobó que su beso había tenido el efecto deseado. Tenía la polla dura bajo la tentadora tela negra de sus calzoncillos. Lukas rugió cuando ella deslizó los dedos por el contorno de su erección y cerró los ojos. La reacción de Lukas la espoleó y le empujó por los hombros para que se estirara en la cama. Luego se sentó a horcajadas encima de él. él apoyó las manos sobre sus rodillas y ella se humedeció los labios cuando él las deslizó sobre sus muslos. La caricia de Lukas era tan suave que le hacía cosquillas y le provocó un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza.

Annelie se ancló sobre su erección mientras exploraba el cuerpo de Lukas con los dedos y decidía lo que iba a hacer con él. Sus ojos y la expresión de su cara le decían que aquel hombre estaba a su completa merced, Él haría cualquier cosa que ella quisiera. Tal vez había llegado la hora de aumentar un poco la temperatura y que ella pudiera vivir otra de sus fantasías.

Lukas gimió cuando ella desmontó para quitarse la ropa interior. Al verle completamente desnudo delante de ella sintió un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza y contrajo los músculos para potenciar la sensación al máximo. Se había excitado mucho sólo de pensar en lo que iba a hacer.

Se puso de rodillas junto a él, esperó a que Lukas abriera los ojos y entonces se acercó y se colocó encima de su cara mientras observaba su dura longitud. Ella nunca había hecho nada parecido antes, pero era una de sus fantasías recurrentes. Lukas jadeó, la cogió de las caderas y guió el sexo de Annelie hacia su boca. La lamió y ella se volvió a estremecer al tiempo que gemía con suavidad. La mirada de Annelie se posó sobre su erección y deslizó la mano sobre ella hasta que consiguió dejar al descubierto su sensible glande. Lukas gimió al mismo tiempo que ella cuando Annelie se lo metió en la boca para chuparle y poder deslizar la lengua alrededor de su polla mientras él le chupaba y estimulaba el clítoris. Aquello era tan maravilloso como había soñado y Annelie sintió que jamás conseguiría saciarse, que nunca se cansaría de colmar de atenciones el cuerpo de Lukas mientras él le daba placer a ella.

Lukas la cogió con más fuerza. Ella gemía contra su polla cada vez que él recorría con la lengua el camino que iba desde su clítoris hasta su cálido interior. Annelie le cogió y le chupó con más intensidad al mismo tiempo que rodeaba su verga con los dedos. Entonces él internó un dedo en el interior del cuerpo de Annelie y empezó a moverlo lentamente. Ella quería más, pero no quería alcanzar aún el clímax. Quería llevar a Lukas hasta el límite y mantenerle ahí, hasta que él se sintiera tan hambriento como ella.

Annelie disminuyó la velocidad de sus caricias y le soltó para empezar a estimular su longitud con la lengua. Él gruñó junto a su sexo mientras le chupaba el clítoris y la embestía con los dedos, gruñido que se convirtió en un gemido de impotencia cuando ella se apartó de él. Aquello era demasiado. Annelie quería tener su polla dentro de su cuerpo, no su dedo.

Annelie deshizo la postura y luego le agarró para que él se colocara encima. La besó hasta dejarla sin aliento, Ella le abrazó con la misma pasión y apetito que demostraba Lukas y frotó el cuerpo contra la dura erección de su ángel. Annelie quería aquello dentro de su cuerpo en ese preciso instante, necesitaba que satisficiera su necesidad y aliviara el ardor que sentía en su interior. Necesitaba fundirse con él, ser una sola persona, perderse en él para no tener que pensar en lo que podría suceder aquella noche y poder estar segura de que Lukas volvería con ella. Necesitaba que volviera con ella.

Le quería demasiado como para perderle.

Lukas la cogió de las caderas y frotó la longitud de su polla contra ella, estimulándole el clítoris y volviéndola a llevar al límite de nuevo. Ella le besó con más fuerza, excitándole más, enredando la lengua con la suya y deseando que estuviera en su interior.

Annelie volvió a estirar a Lukas de espaldas sobre la cama, gimió y balanceó el cuerpo contra el de él, cabalgando su erección y frotando su sexo sobre ella.

- Lukas. -Él entrecortado sonido de la voz de Annelie la sorprendió y se obligó a decir lo que quería-, Tómame.

Él se sentó mientras la besaba y le cogía los pechos con una mano. Apoyó la otra mano sobre la espalda de Annelie. Luego deslizó aquella mano hasta su culo y lo masajeó.

- Tómame -susurró ella sobre sus labios. Él la tumbó sobre la cama.

Lukas se colocó encima de ella, le abrió las piernas y deslizó su dura polla dentro de su cuerpo haciéndola gemir. Luego apoyó las manos sobre la cama a ambos lados de su cuerpo y ella se agarró a sus brazos. Sus miradas se encontraron. Las verdes profundidades de los ojos de Lukas estaban oscurecidas por el deseo. Annelie podía sentir la tensión y la tirantez de los músculos de Lukas bajo sus dedos, una tensión que revelaba su fortaleza. Eso la excitó. Él se agachó, se apoyó sobre los codos y la cogió de los hombros con fuerza. La dudosa sensación de notar que Lukas se retiraba casi por completo antes de embestirla de nuevo le arrancó un poderoso gemido.

Annelie cerró los ojos y se concentró en el punto exacto en el que se unían sus cuerpos. Lukas empujaba con fuerza y se internaba profundamente en ella acariciándole el interior con la polla. Ella cerró los ojos. Sus pechos se bamboleaban debido a la fuerza de las embestidas de Lukas. La cogía muy fuerte de los hombros, le clavaba los dedos y cada vez que la embestía gemía en el oído de Annelie. Ella levantó las caderas de la cama y gimió al mismo tiempo que él; le animaba a dejarse ir, quería que la poseyera. Era puro éxtasis poder sentirle tan dominante, dándole tanto placer. Annelie respiraba muy de prisa; tenía la boca abierta y sus gemidos resonaban por toda la habitación.

- Más.

Él rugió, le besó y le mordió el cuello, y la embistió con más fuerza, cada vez más rápido, hasta que le resultó imposible enterrarse con más profundidad. Ella se tensó a su alrededor sintiendo cómo su clítoris palpitaba cada vez que la pelvis de Lukas lo rozaba. Se tensó de pies a cabeza buscando el clímax. Lukas embistió con fuerza y cuando llegó al orgasmo le tembló todo el cuerpo. Ella gimió al sentir cómo él palpitaba en su interior y alargó al máximo su placer contrayendo sus profundidades, desesperada por llegar ella también al orgasmo. Lukas deslizó una mano entre sus piernas y le acarició el clítoris. Cuando alcanzó el clímax, Annelie sintió una especie de sopor que se apoderaba de todo su cuerpo y la dejaba sin aliento.

Lukas se apoyó encima de ella cogiéndola de la cadera con una mano. Parecía no querer soltar aún su cuerpo. Ella seguía estirada debajo de él sintiendo cómo el corazón de Lukas latía con fuerza bajo su pecho, y cómo se deslizaba su cálido aliento por encima de su piel.

- Annelie -suspiró él. Ella murmuró algo; aún no se sentía capaz de hablar-. Volveré.

Annelie sabía que él había querido decirle algo más, algo que los dos tenían miedo de verbalizar. Cerró los ojos cuando él se retiró de su cuerpo y suspiró cuando Lukas se dejó caer sobre la cama y tiró de ella para que se acurrucara contra él. El cuerpo de Lukas se acopló con el de Annelie, cuya espalda encajaba perfectamente en su pecho. Él le besó el hombro y dejó los labios apoyados en él.

Annelie se sentía incómoda, volvía a tener miedo, y no sólo de decir lo que sentía en su corazón. Tenía miedo de que él no fuera lo suficientemente fuerte y que no volviera con ella. No podía perderle.

Annelie se dio la vuelta para mirarle a la cara. Necesitaba mirarle a esos ojos verdes y saber lo que él sentía por ella. También necesitaba que él supiera cuáles eran sus sentimientos. Lukas sonrió y su sonrisa dejaba entrever cierto temor. No era miedo del Diablo. Era miedo de lo que estaba sucediendo entre ellos y de algo más que Annelie no fue capaz de descifrar.

La respiración de Lukas recuperó la normalidad al mismo tiempo que la de Annelie. La cogió y la acercó un poco más a él. Annelie sintió su cálida mano sobre la espalda.

Ella le apartó el pelo de la cara. Lukas era muy guapo; jamás había imaginado un hombre como él ni en la mejor de sus fantasías. Su ángel caído. Le miró a los ojos y en ellos vio mucho afecto y ternura. Mucho amor. Era muy extraño ver a un hombre aparentemente tan fuerte con aquel aspecto tan vulnerable. Annelie comprendió el poder que tenía sobre él y lo mucho que ella significaba para él. Le sonrió con la intención de darle seguridad y le cogió de la mejilla.

- Lukas -dijo ella. A Lukas se le iluminaron los ojos. ¿Acaso sabía lo que le iba a decir? ¿Sería lo mismo que le había querido decir él pero no había sido capaz de decir? Annelie le acarició la mejilla con el pulgar. Uno de los dos tenía que arriesgarse y tenía que ser ella. Él acabaría diciéndoselo si ella le daba tiempo, pero él necesitaba oírlo más que ella. Lo necesitaba para que le diera la fortaleza necesaria para ir al Infierno y volver-. Te quiero.

Lukas sonrió, la abrazó y la besó. Annelie se sentía satisfecha de haber encontrado el valor para decírselo antes de que se fuera al Infierno.

- Yo también te quiero -dijo Lukas con ternura sin dejar de besarla. En su voz se adivinaban todos los sentimientos que escondían aquellas palabras, y ella supo que provenían del fondo de su corazón.

Ahora ella ya no tenía miedo.

Ahora sabía que volvería a su lado.




CAPÍTULO 07



Cuando Apollyon inició su descenso hacia el Infierno Lukas estaba sonriendo. No sonreía sólo por estar volando por poderes. Su sonrisa se debía a que Annelie le quería y había encontrado la forma de decírselo. Había sentido ganas de darle las gracias por haber demostrado valor, por darle la fortaleza y la determinación para volver junto a ella y resistirse a la tentación que el Diablo pudiera ofrecerle.

- Eres más fuerte de lo que aparentas -le dijo Apollyon adoptando un tono oscuro mientras le cogía por debajo de los brazos-. Quiero que sepas que te admiro por haber aceptado las normas del castigo que te impusieron.

- No creas que soy un santo. -Lukas levantó los pies para evitar chocar contra una roca que sobresalía y se quedó mirando la resplandeciente franja anaranjada que brillaba ante sus ojos. Volaron junto a negras paredes irregulares y Apollyon batió las alas para reducirla velocidad cuando empezó a descender-. He roto algunas de las normas de nuestra especie.

- Ah, ¿sí? -Apollyon parecía tener curiosidad-, ¿Como cuáles?

La feroz franja era cada vez más brillante y más gruesa.

- He probado el alcohol.

Apollyon se paró en medio del aire. Lukas podía sentir lo mucho que deseaba darle la vuelta para mirarle a los ojos. En lugar de hacer eso, Apollyon se dejó caer hacia abajo a tal velocidad que a Lukas se le revolvió el estómago. Aterrizaron sobre el negro suelo fracturado del Infierno. Apollyon le soltó. Lukas se tambaleó hasta el borde de la dentada plataforma sobre la que estaban y a punto estuvo de caerse al vacío. Las llamas lamían los laterales de una grieta que se abría justo delante de Lukas y no se atrevió a mirar hacia abajo. El pozo sin fondo no era un lugar al que debieran mirar los ángeles. Oír y sentir a los demonios ya era suficientemente malo. No necesitaba verlos, no cuando era tan susceptible a sus susurros.

- ¿Has bebido alcohol?

Cuando Lukas se volvió para mirarle se dio cuenta de que la sorpresa que teñía la voz de Apollyon encajaba con la expresión de su rostro.

Lukas cambió su apariencia. Se deshizo de su vestimenta habitual y la sustituyó por su armadura blanca. Hacía mucho tiempo que no adoptada su apariencia normal en lugar de la de un mortal. Los detalles dorados que había esculpidos sobre sus grebas, el peto y los avambrazos que protegían sus antebrazos brillaban bajo la luz que proyectaba el pozo. Ahora que no llevaba su ropa habitual se daba cuenta de que tenía mucho más frío.

Aparecieron sus alas blancas y él las extendió en toda su longitud. Suspiró al darse cuenta de que volvían a ser libres por fin.

- No te lo recomiendo -contestó haciendo girar los hombros y batiendo las alas, no lo suficiente como para levantarse del suelo, pero sí como para poner sus desordenadas plumas en su sitio y recordar lo excitante que sería poder volver a volar. Lo había echado mucho de menos aquellos últimos días. Jamás se había dado cuenta de lo mucho que volar significaba para él.

¿Podría llegar a sacrificar ese don si Annelie se lo pidiera?

- ¿Qué ocurrió? -Apollyon alargó la mano y señaló una zona alejada de la fiera caldera del pozo. A su alrededor no había nada más que fragmentos de rocas negras y abrasadoras llamas.

- Que me emborraché. -Lukas le siguió por el irregular suelo calcinado lleno de azufre-. Me emborraché, hice el amor con Annelie y, cuando me desperté a la mañana siguiente, tenía un terrible dolor de cabeza y la boca seca.

- ¿Hiciste el amor estando borracho? -Apollyon se paró y le miró.

Lukas sonrió avergonzado.

- Al parecer el alcohol tiene el mismo efecto sobre nosotros que sobre los humanos. Me desinhibí completamente. Todas mis dudas desaparecieron. Gracias a ello pude rendirme a la tentación e hice todo lo que deseaba. La besé y entonces una cosa llevó a la otra. Me sentí valiente e invencible.

- Y luego te dolió la cabeza.

- Durante un día entero. No fue muy agradable.

- Pero no te castigaron. Aunque te hayan desterrado, si hubieras roto una norma te habrían castigado. -Apollyon siguió andando. Frunció el ceño pensativo-. Eso significa que podemos beber alcohol sin que nadie nos castigue.

- Eso parece.

Su amigo sonrió.

- Interesante.

Lukas también sonrió. No tenía que preguntar para saber lo que estaba pensando Apollyon. Pronto su compañero experimentaría con el alcohol. Ningún ángel se podía resistir a probar algo nuevo, especialmente cuando era algo prohibido hasta ese momento.

Se alejaron un poco más del pozo y el calor disminuyó, pero el penetrante olor del ácido seguía flotando en d aire y le dejaba sin aliento. Lukas ya no envidiaba a Apollyon por ser el guardián de aquel lugar. En el Cielo siempre se había comentado que aquél era un gran puesto, un honor que todos los ángeles esperaban ostentar en algún momento de su existencia, algo sagrado y altamente gratificante. La amarga expresión que Lukas pudo ver en los ojos de Apollyon cuando deslizó su mirada azul por aquellos lúgubres alrededores hizo que Lukas pensara que en realidad podía ser precisamente lo contrario. Apollyon parecía bastante contrariado ante la idea de tener que volver y no dejaba de mirar hacia arriba, en dirección al oscuro techo que tenían sobre la cabeza. Se cerró justo después de que ellos lo cruzaran dejándoles atrapados en el Infierno. Lukas ya estaba echando de menos poder ver el cielo. ¿Le habría ocurrido lo mismo a Apollyon durante todos los años que estuvo vigilando el pozo?

Un joven ángel vestido con una armadura muy similar a la de Apollyon empezó a acercarse a ellos. Se le iluminó la cara cuando vio a Apollyon y Lukas ocultó su sonrisa cuando éste suspiró. Era evidente que no le gustaba la admiración que despertaba en los demás ángeles por haber derrotado al Diablo.

Apollyon le hizo una señal con la mano a aquel ángel moreno antes de que pudiera decir nada. El chico asintió y se fue hacia otra parte dejándoles solos.

- Un ángel temporal. Todo lo que me han podido ofrecer es un jovencito imbécil que me sustituirá de forma temporal. Tendré que volver dentro de cuatrocientos treinta y dos años y setenta y seis días para mandar al Diablo al fondo del pozo sin fondo otra vez.

Apollyon frunció el ceño en dirección al pozo cuando oyeron una oscura voz que procedía de su interior y resonaba a su alrededor. En aquellas palabras podían percibir un claro desafío y el odio de quien las pronunciaba.

El Diablo.

Lukas ignoró aquella voz. Tenía miedo de sucumbir a ella y de que el Diablo pudiera descubrir que era un ángel caído.

La voz se deslizó alrededor de su cuerpo como una traicionera serpiente que parecía existir sólo para sus oídos. Lukas intentó no escuchar, pero era imposible resistirse a su encanto.

Le prometía venganza.

No. Esa oferta no le tentaría. El Diablo cumpliría su palabra, pero eso no era lo que necesitaba Lukas para sentirse satisfecho. Él quería demostrar su inocencia, no pensaba en las represalias.

Podría tener a Annelie.

Para siempre.

Lukas se detuvo, cerró los ojos y apretó los puños mientras peleaba contra la tentación que suponían aquellas palabras. Él deseaba aquello más que nada en el mundo. Quería que Annelie fuera suya y deseaba estar siempre con ella. Pero no. No necesitaba la ayuda del Diablo para conseguirlo. Lo podría lograr por sus propios medios y estaba dispuesto a sacrificar lo que fuera para conseguirlo. No podía decepcionarla mostrándose tan débil y escuchando las palabras del Diablo. Él era fuerte gracias a ella y no escucharía las seductoras palabras del Diablo. No se rendiría a la tentación.

- Ignórale. -Apollyon cogió a Lukas por el brazo y le condujo hacia una gran piscina muy profunda.

La luz que proyectaba era muy brillante y se reflejaba en los grabados dorados de la armadura negra de Apollyon. El resplandor dorado le iluminaba la piel. Lukas se puso al lado de Apollyon y miró en el interior de la piscina. Jamás había visto nada igual. Las imágenes pasaban ante sus ojos a tanta velocidad que apenas conseguía seguirlas. Giraban y cambiaban y a Lukas le empezó a dar vueltas la cabeza.

- Cuesta un poco acostumbrarse. -Apollyon se puso de cuclillas junto a la piscina y Lukas hizo lo mismo-. Tócala y en ella aparecerá lo que más desea tu corazón.

Lukas vaciló. Alargó la mano y sumergió suavemente el dedo en la piscina. Estaba fría. El líquido que le recubría el dedo cuando lo sacó era negro, no brillante como el agua que tenía delante. No le gustó la sensación y se limpió el dedo.

La piscina resplandeció y la imagen cambió. Él se inclinó hacia adelante ansioso por ver lo que le mostraría y arqueó las cejas cuando ante sus ojos apareció una escena que le resultaba familiar.

Apollyon sonrió.

Ante ellos apareció una imagen de Annelie y Serenity, sentadas en el balcón rodeadas de velas. Compartían una copa de vino bajo una noche suavemente iluminada por las estrellas. A Lukas se le aceleró el corazón cuando vio que Annelie llevaba puesto uno de los pequeños vestidos de Serenity. Era de color blanco y estaba salpicado de formas que no conseguía ver con claridad. Se ceñía muy bien a su figura y realzaba su cuerpo de tal manera que se despertó un inmediato deseo por ella.

- ¿Ya está todo claro entre vosotros ahora? -La voz de Apollyon se abrió paso en sus pensamientos y Lukas le miró. Y asintió. La mirada azul de Apollyon regresó a la piscina y frunció un poco el ceño-. ¿Qué vas a hacer? Ella es humana… ¿Renunciarás a tus alas y elegirás una vida mortal por ella? No es una elección fácil. No te dejarán irte tan fácilmente. Hablo por experiencia propia. Yo tardé meses en rescindir mi contrato con el Cielo y ni siquiera ahora soy libre para hacer lo que me plazca. Lo único que me mantiene en la Tierra es el contrato que tengo con Serenity.

La mirada de Lukas descendió hacia la piscina y se posó sobre la imagen de Annelie. Apollyon tenía suerte en ese sentido. La noche anterior le había hablado del tema y ahora sabía que había sido la magia de Serenity lo que le había permitido llamarle y firmar un contrato con él. Annelie no tenía voz para llamarle.

- Sigo sin estar seguro. Es una decisión que deseo tomar junto a ella, cuando esté seguro de que no me arrepentiré.

- ¿Sigues temiendo que ella pueda abandonarte?

Lukas la miró fijamente. ¿Lo temía? ¿Era eso lo que le hacía dudar siempre que pensaba en sacrificar su inmortalidad por ella? Para él supondría una gran renuncia, y si ella cambiaba de idea sobre él, jamás podría recuperarla. Se habría ido para siempre. Sería mortal y estaría solo.

Annelie se rió de algo y él deseó poder oír la conversación que tenía con Serenity, pero estaban hablando en voz muy baja. Las dos sonreían y le pareció mal espiarla, incluso a pesar de ser un ángel y de que se le permitiera observar. Ella le había dicho que le quería y él sabía que era verdad. Si renunciara a sus alas, ¿se quedaría junto a él?

- Hay otra forma de hacerlo.

Los ojos de Lukas buscaron los de Apollyon.

- Es peligroso pedirle a ella que pase por eso, y sigue siendo una decisión que tendremos que tomar en otro momento. -Lukas asintió mientras miraba a Apollyon. Sus ojos le decían que era muy consciente de que pedirle a una mujer mortal que anduviera el camino que la conduciría a la inmortalidad y que se enfrentara a los juicios era tan difícil como pedirle a un ángel que sacrificara su inmortalidad y sus alas.

El Diablo se rió. Una serie de negras palabras escaparon del pozo mediante una erupción de llamas e impregnaron el aire que rodeaba a Lukas y a Apollyon. Aquella vez la promesa era para ambos.

La inmortalidad para las mujeres que amaban.

Apollyon se volvió para mirar el pozo y espetó una maldición tan oscura que hizo temblar todo el suelo. El Diablo volvió a reír. Lukas ignoró su voz y su promesa. Cuando llegara el momento oportuno ya hablaría con Annelie sobre aquellas cosas. Aún era demasiado pronto para decidir si ella quería conseguir la inmortalidad o si él estaba dispuesto a renunciar a ella.

Un día.

Esperaría hasta que ella lo mencionara y entonces sabría que ella se tomaba todo aquello tan en serio como él.

- Concéntrate. -Apollyon pasó la mano por encima de la piscina y en ella aparecieron una serie de imágenes que desplazaron la de Annelie y Serenity-. Las mujeres son una distracción.

Lukas no podía estar más de acuerdo con él. Alejó a Annelie de su mente, centró su pensamiento en la noche que presenció la explosión y volvió a tocar la piscina. Aparecieron nuevas imágenes distorsionadas hasta que una de ellas emergió hasta la superficie de la piscina. Era el edificio de ladrillo viejo que albergaba la fábrica. La oscura zona exterior estaba muy tranquila, no se veía ni un solo vehículo ni tampoco a nadie alrededor. Lukas se inclinó hacia adelante intentando verlo absolutamente todo. Alguien se movió dentro del edificio y entonces una furgoneta se detuvo en el exterior, Dos hombres salieron del vehículo y Apollyon rugió.

- Demonios.

Lukas les miró fijamente. Apollyon tenía razón. Eran demonios disfrazados de chicos jóvenes. Se dirigieron a la parte posterior de la furgoneta y abrieron las puertas. Lukas frunció el ceño cuando vio que empezaban a sacar sacos negros del vehículo y a llevarlos al interior del edificio.

Entonces llegó una segunda furgoneta y un hombre se bajó. Otro demonio. Tres demonios y lo que parecían cuerpos.

- Las personas que supuestamente asesinaste ya estaban muertas. -La voz de Apollyon era tan oscura como la noche y Lukas podía sentir su intranquilidad. Aquel sentimiento le recorría y retumbaba en sus propios sentimientos.

- Pero ¿por qué? -No tenía ningún sentido que sólo estuvieran involucrados algunos demonios. Tenían que conocer a alguien que estuviera en su equipo, alguien que le hubiera tendido una trampa y que se hubiera encargado de evitar que el Cielo lo viera. Aquellos demonios no estaban en ninguno de los archivos que él había visto. En aquellos archivos no había nadie. Ni siquiera había vehículos. Sólo el poder de un ángel podía ocultar todo aquello a los vigilantes del Cielo.

Y Lukas creía que sabía de quién podía tratarse. Sólo había una persona en todo aquel asunto que Lukas jamás creyó que pudiera estar involucrada, y fue la persona a la que acusó en su apelación.

La puerta de la fábrica se abrió y esa persona salió del edificio con las alas plegadas tras su espalda y vistiendo una armadura blanca igual que la de Lukas.

Su comandante.

El viejo hizo una señal a los tres demonios que se apresuraron hacia adelante y empezaron a meter los cuerpos en el edificio; luego volvieron a salir con las bolsas negras vacías. Lukas les observó incrédulo mientras intentaba entender qué había sucedido aquella noche y por qué estaba involucrado su comandante en todo aquello.

De repente lo comprendió todo.

- Poco tiempo antes, esa misma noche, vi a mi comandante en compañía de un grupo de hombres. Eran distintos a estos hombres, pero algunos demonios pueden cambiar de piel. Yo sentí curiosidad por saber por qué mi comandante se encontraba con humanos sin cambiar su apariencia y sin molestarse en esconder sus alas, pero no oí lo que decían. -Lukas maldijo su propia estupidez-. Poco después le pregunté a mi comandante acerca de lo que estaba haciendo.

- ¿Había alguien más en aquel momento?

Lukas negó con la cabeza.

- Dijo que no se había reunido con nadie, que últimamente trabajaba demasiado y que tal vez necesitara descansar. Yo rechacé su oferta convencido de lo que había visto. Pero él insistió en que no había adoptado presencia mortal y se fue. Después de aquello todo volvió a la normalidad y ya no pensé más en ello.

- Esperaba hacerte callar. Y había hecho un buen trabajo hasta ahora. Sea lo que fuere lo que estaba haciendo tenía algo que ver con la muerte de aquellas personas. -Apollyon frunció el ceño-. Estaban ocultando las pruebas por algún motivo.

- Tenemos que averiguar de qué se trataba. -Lukas se levantó cuando la piscina proyecto una imagen de él justo cuando aterrizaba con elegancia en el aparcamiento vacío del edificio. Un segundo después la fábrica explotó arrojándolo por el aire.

Apollyon le cogió de la muñeca y Lukas le miró.

- No es nuestro departamento. -Apollyon se puso de pie y pasó la mano por encima de la piscina. La imagen rebobinó hasta el momento en el que el comandante se unía a los demonios-. Llevaré esta prueba ante las autoridades y tú esperarás junto a las mujeres hasta que yo vuelva. El Tribunal Celestial asignará un especialista que evaluará las pruebas, se encargará de tu comandante y de descubrir lo que estaban haciendo aquellos demonios.

- Yo también voy.

- No. -Apollyon observó la piscina con aire pensativo y luego miró a Lukas a los ojos-. Tú ya has pasado por muchas cosas y es preferible que se enteren de esto por mí. Cuida de Annelie y de Serenity. No quiero que estén solas.

Lukas frunció el ceño. ¿Acaso Apollyon estaba insinuando que su comandante podría atreverse a atacar a las mujeres cuando Apollyon presentara las nuevas pruebas ante el Tribunal? Para su comandante sería muy fácil descubrir lo que había sucedido, especialmente si no trabajaba solo y había más ángeles involucrados. Los ángeles lo veían todo. Lukas estaba convencido de que su comandante conocía la existencia de Annelie y de Serenity y sabía muy bien dónde encontrarlas. Apretó los puños con fuerza.

Él las protegería y se ocuparía de que nadie les hiciera ningún daño.

Ésa era una misión en la que no pensaba fracasar.




CAPÍTULO 08



Lukas aterrizó con fuerza sobre el balcón del apartamento de París provocando un grito de Serenity y otro de Annelie. Apollyon batió sus alas y se alejó volando hacia las alturas del cielo oscuro. Serenity se quedó de pie mirándole con cara de preocupación.

- ¿Qué sucede? -Annelie estaba de pie junto a él.

- Mi comandante es el hombre responsable del crimen. Apollyon ha ido a presentar las pruebas ante d Tribunal Celestial y a buscar la ayuda de un cazador. -Lukas hizo entrar a las dos mujeres en el apartamento y echó un vistazo por la oscuridad antes de seguirlas-. Debemos permanecer en casa y estar atentos.

- ¿Quieres decir que podría venir aquí? -Annelie abrió de par en par sus grandes ojos.

- Es una posibilidad.

Hasta el momento no había ninguna señal de peligro, pero no pensaba bajar la guardia hasta que volviera Apollyon. Y esperaba que fuera pronto. Su comandante era más fuerte que él; era mayor y más poderoso, y Lukas temía no poder plantarle cara si se presentaba allí.

Annelie retrocedió y se acercó a él. Serenity andaba por la cocina y miraba por la ventana cada dos segundos. Las dos tenían miedo. Lukas rodeó los hombros de Annelie con el brazo y luego la atrajo hacia sí y la abrazó.

- No dejaré que se acerque a ti.

Ella presionó las manos sobre el peto de su armadura y se apoyó en él. Lukas le puso bien el pelo y luego le acarició el brazo intentando tranquilizarla. Miró en dirección a la cocina y observó a Serenity. Había dejado de andar y estaba murmurando algo. Una fuerza poderosa surgía de ella y se extendía a través de la habitación. Cuando le alcanzó se fundió con su propio poder. Estaba haciendo alguna clase de hechizo y, por lo que podía sentir, suponía una fuerte protección y una gran defensa.

Serenity miró a Lukas. Él le agradeció con una sonrisa que fuera tan considerada y les mantuviera a salvo. No estaba muy seguro de la fuerza que podría tener un hechizo contra el poder de un ángel, pero en aquel momento estaba dispuesto a probar cualquier cosa.

Pasó casi una hora y no sucedió nada. El hechizo de Serenity seguía activo y los tres estaban muy nerviosos. Fuera, el mundo estaba en paz. Tal vez Apollyon se hubiera equivocado con su comandante y no tenía ninguna intención de ir a por ellos. En aquel momento, Apollyon ya debía de haberse presentado ante el Tribunal Celestial.

De repente disminuyó la sensación del poder de Serenity en la habitación y en su lugar apareció una sensación distinta, una sensación más oscura que se arrastró por toda la piel de Lukas y le puso nervioso.

No estaban solos.

- Serenity. -Lukas la llamó y dejó que se llevara a Annelie.

Serenity rodeó a Annelie con los brazos y las dos se agacharon en una esquina de la cocina. Ambas mujeres se taparon la cabeza y Serenity empezó a recitar palabras muy extrañas. La barrera brilló como un arcoíris. La estaba reforzando. Lukas alargó la palma de la mano en dirección a la barrera y concentró su propio poder en ella con la intención de ayudarla. La magia tenía tendencia a absorber la fortaleza de todas las personas que estaban cerca y estaba seguro de que la magia lo notaría y se serviría de su poder para aumentar su intensidad.

Lukas sintió el momento en que conectaron, su poder se entrelazó con el de la bruja, absorbió su fortaleza y se esforzó por mantener la concentración. Tenían que conseguir oponer resistencia ante aquella fuerza oscura que se estaba aproximando a ellos. El aire de maldad que se percibía en la noche espesó hasta que empezó a presionar a Lukas. Cada vez estaba más cerca. ¿Se trataría de su comandante?

El cristal de las puertas del balcón y de las ventanas hizo implosión y él levantó el brazo para protegerse la cara de los fragmentos de cristal que volaron por el salón. Las mujeres gritaron y Lukas reaccionó de forma instintiva: se abalanzó a través de la puerta contra la persona que había fuera para no darle la oportunidad de atacar. Cayeron por encima de la barandilla del balcón, se golpearon contra la pequeña pared que había al otro lado y se precipitaron hacia el suelo.

Lukas se retorció y se dio la vuelta con su atacante, ganando el espacio suficiente para ver de quién se trataba.

Su comandante. Amaer.

El viejo hombre de pelo gris le miró, desplegó sus enormes alas blancas y le ganó la posición. Amaer agarró a Lukas por el peto blanco de su armadura y batió las alas dirigiéndose muy rápido hacia el suelo. Lukas forcejeó agarrándose a las protecciones blancas que su comandante llevaba en los brazos y luego a las correas de su armadura. Intentaba ponerse encima, pero Amaer tenía la ventaja de poder utilizar las alas. Lukas aún no había sido absuelto de su crimen. Hasta que no fuera así, no podría volar.

El suelo se acercaba a él a mucha velocidad.

Lukas rugió cuando aterrizó sobre su espalda con su comandante encima de él. El suelo se agrietó. El hombre le dio una fuerte patada en la tripa dejándole sin aliento y Lukas esbozó una mueca y se esforzó por conservar la conciencia. Le fallaba la vista, pero mantuvo el suficiente sentido como para ver la bota blanca del comandante Amaer dirigiéndose de nuevo hacia su cara. Antes de que ésta impactara, cogió la pierna de Amaer y lo lanzó hacia la derecha, justo encima de un coche que estaba aparcado. La alarma empezó a sonar y Lukas se puso otra vez de pie para volver a atacar.

Amaer batió sus enormes alas blancas y voló hacia arriba. Lukas saltó, le cogió del tobillo y le arrastró de nuevo hacia abajo ignorando el dolor que le recorría cada vez que se movía. No estaba dispuesto a dejar que aquel hombre fuera tras Annelie y Serenity. Si se veía en la necesidad de hacerlo, acabaría rompiendo las normas y volaría. Haría cualquier cosa para protegerlas.

Lukas cogió la otra pierna de Amaer, lo balanceó y lo lanzó contra el capó del coche. La alarma dejó de sonar y Lukas giró sobre sus pies para empotrar a su oponente contra el edificio. El comandante impactó contra la pared y rompió varios ladrillos. Tras una pequeña pausa, Amaer se soltó, le dio un golpe en la mandíbula a su contrincante y se puso encima de él antes de que éste pudiera detenerle. Le dio un puñetazo tras otro debilitando los sentidos de Lukas, que tuvo que esforzarse mucho por seguir adelante. Se tambaleó hacia atrás, salió hasta la carretera en dirección a los coches que esperaban cerca del parque e intentó bloquear los ataques de Amaer mientras buscaba una salida. No pensaba rendirse. Se las arregló para defenderse del siguiente puñetazo y agarró el puño de su comandante. Amaer aulló de dolor cuando Lukas le retorció la mano doblándole el brazo al mismo tiempo. Lukas apretó los dientes y siguió retorciéndole el brazo.

El comandante golpeó a Lukas con sus alas y le tiró de espaldas contra el suelo con mucha fuerza. Amaer escapó de las garras de Lukas e intentó cogerle de nuevo, pero no consiguió esquivar sus propias alas. Era una táctica un poco sucia, pero en aquellos momentos a Lukas no le importaba: cogió las largas plumas de Amaer y tiró de ellas con fuerza. El grito de Amaer retumbó en la noche y Lukas tiró con más fuerza hasta que le arrancó unas plumas que medían casi un metro. Las dejó caer al suelo y se abalanzó sobre su comandante en cuanto sus pies tocaron el suelo. Aterrizó junto a él en la calle.

Lukas le golpeó haciendo rebotar su cabeza de delante a atrás. Se sentía espoloneado por el sufrimiento que había tenido que soportar durante aquellos últimos tres años. Amaer debía pagar por ello. La venganza contra los de su propia especie iba contra cualquiera de los principios de los ángeles, pero en aquel momento Lukas no era uno de ellos. Era un desterrado, un pecador… Y la culpa de todo la tenía aquel hombre.

Las mejillas de Amaer se llenaron de sangre; tenía un corte en el labio del que emanaba el líquido carmesí.

Lukas apretó los clientes y siguió adelante; estaba completamente decidido a vencer a su superior. No vio el puño con el que le golpeó ni el coche contra el que le estrelló. Aquello le aguzó los sentidos y se alejó del cráter que había hecho el impacto sobre el metal. Amaer rugió y le atacó cogiéndole del cuello y golpeándole con el puño. Le miraba con los oscuros ojos llenos de furia. Lukas rugía tras cada impacto. Cada nuevo golpe de su comandante le provocaba un nuevo moratón y estaba cada vez más ensangrentado. Arañó a Amaer y se las arregló para darle un rodillazo en el estómago.

Amaer se tambaleó hacia atrás y le fulminó con la mirada. Cambió de postura para atacar de nuevo a Lukas y luego se quedó completamente quieto. Cuando vio que él volvía la cabeza lentamente hacia un lado, Lukas se dio cuenta de que no estaban solos.

Annelie estaba en medio de la carretera. El viento azotaba y hacía flotar la falda de su vestido. Miraba fijamente a los dos hombres con los ojos llenos de terror y miedo. ¿Por qué estaba allí? Lukas la maldijo y luego lo retiró. Si había salido del apartamento porque le había visto caer, porque estaba preocupada por él, entonces no la podía maldecir. Sólo podía estarle agradecido por demostrar tanto amor y tanta preocupación por él, y hacer todo lo que pudiera para protegerla durante la lucha en la que se había metido. No iba a dejar que Amaer se acercara a ella. Lukas no permitiría que muriera otro humano inocente, especialmente uno al que él amaba con todo su corazón.

Antes de que pudiera alcanzar a Annelie, Amaer corrió hacia ella. Annelie no tenía la opción de quitarse del medio. Ella se tapó la cara, pero Amaer la cogió y la arrojó contra la pared del edificio en el que estaba el apartamento. Aterrizó sobre el suelo. La furia se apoderó de Lukas y atacó a Amaer. Su concentración se dividía entre su amante y su comandante.

El corazón de Annelie latía muy de prisa. Lukas podía sentir su dolor, pero seguía consciente. Se desplazó hacia un lado para bloquear el paso de Amaer y darle a ella la oportunidad de recuperarse y escapar. Golpeó a Amaer y luego se esforzó por no perder el equilibrio cuando el comandante le pegó en el estómago con todas sus fuerzas obligándole a agacharse. Lukas inspiró con fuerza y se abalanzó sobre su contrincante.

Cuando aterrizó en el suelo con Amaer, Lukas pudo sentir que Annelie se estaba moviendo. Inmovilizó a su comandante sobre el suelo y empezó a golpearle en la cara con la intención de dejarle sin sentido. Mientras esperaba a que ella consiguiera ponerse a salvo antes de que Amaer lograra quitárselo de encima.

Sucedió antes de lo que esperaba Lukas. Amaer apoyó las manos sobre el peto blanco de la armadura de Lukas y lo empujó con tanta fuerza que lo mandó volando hacia arriba. Lukas se volvió en el aire y no tuvo tiempo de colocarse bien antes de que el suelo volviera a acercarse a él a toda velocidad. No llegó a golpearlo. En cuanto estuvo a la suficiente distancia como para poder golpearle, el pie de Amaer encontró su pecho y le mandó dando volteretas por el aire en dirección a un coche. Lukas se quedó sin aliento cuando golpeó el vehículo abollando el metal y provocando que el cristal se hiciera añicos sobre la carretera.

Amaer se tambaleó, dio algunos pasos y abrió las alas. Lukas miró hacia la parte superior del edificio y luego hacia el lugar en el que estaba Annelie. Había escapado, pero Amaer iba tras ella. A Lukas se le aceleró el corazón y sintió un intenso dolor que recorrió hasta el último miembro de su cuerpo. Corrió tras su comandante, pero no era lo suficientemente rápido. Amaer sonrió con la cara llena de cortes y voló escapando de su alcance.

A Lukas no le quedaba ninguna otra opción. Desplegó sus blancas alas y las batió preparándose para volar.

De repente una brillante luz descendió del cielo, rodeó a su comandante y le congeló en medio del aire con las alas desplegadas.

¿Qué estaba ocurriendo?

Lukas dio un paso adelante tapándose los ojos con la mano para protegerse de la intensa luz con cuidado de no tocarla. Siguió la trayectoria del resplandor con los ojos. Se perdía en el cielo de la noche y llegaba hasta el Cielo.

Entonces una ráfaga de luz azul se deslizó por la columna de luz que sostenía a Amaer y su comandante aulló. Lukas esbozó una mueca cuando vio que las alas de Amaer se rompían en mil pedazos provocando una lluvia de sangre y plumas sobre los coches que tenía justo debajo. La luz parpadeó y desapareció; Amaer cayó al suelo. Se quedó tumbado sobre la sangre y las plumas rotas: gemía y apenas se movía.

Lukas respiró con fuerza. Peleó contra el dolor que sentía en su interior y miró a Amaer. El Cielo le había desterrado. Habían juzgado a Amaer y habían decidido quitarle las alas por completo. Aquél era el primer paso para convertir a un ángel en un ser mortal. Lo siguiente era arrebatarle los poderes.

Amaer consiguió ponerse de rodillas y miró a Lukas con oscura malicia. Estiró la mano y una ráfaga de gélido terror recorrió el cuerpo del ángel cuando vio que en ella aparecía una lanza. No.

Amaer se puso de pie y corrió hacia la entrada del edificio. Lukas fue tras él. Quería proteger a Annelie y Serenity, pero de repente le recorrió una intensa oleada de poder que le dejó completamente petrificado. El dolor peleó contra esa ola de poder, le robó los sentidos y dejó su mente temporalmente fuera de juego. Nunca se había dado cuenta de lo fuerte que era. Ahora que el Tribunal Celestial le había devuelto los poderes en señal de perdón y al pensar que Annelie podía estar en peligro, se sintió invencible. Nada se interpondría en su camino: tenía que conseguir detener a Amaer.

Lukas batió las alas y voló tras él. Estiró las manos y unió los pulgares y los dedos índices para formar un rombo. Cuando separó las manos se había materializado una lanza blanca con grabados dorados. Lukas la agarró en cuanto estuvo completamente formada. Se concentró en su objetivo y escuchó la silenciosa orden que le estaban enviando.

Lukas obedecería, pero no porque el Cielo le estuviera ordenando que lo hiciera. Lo haría porque no podía permitir que Amaer lastimara a Annelie y a Serenity. Lo haría para protegerlas.

- ¡Amaer! -Lukas agarró la lanza con una mano y apuntó hacia la espalda de su comandante con la punta.

Éste se detuvo y empezó a volverse lentamente hacia él para defenderse. Pero cuando Lukas le clavó la lanza blanca en el estómago abrió los oscuros ojos de par en par. Lukas empujó con fuerza y le empotró contra la pared del edificio. El comandante se estremeció y apareció una onda expansiva de energía que empujó a su contrincante hasta la carretera.

Lukas tropezó y cayó sobre sus rodillas mientras se esforzaba por respirar. El arma que llevaba Amaer en la mano cayó a sus pies, que colgaban a medio metro del suelo. Amaer cogió la lanza que tenía clavada en el estómago e intentó arrancársela.

Una brillante luz blanca volvió a descender del cielo y se tragó a Amaer. Lukas se estremeció, sabía muy bien lo que iba a suceder a continuación. Una vida de mortal era demasiado buena para alguien que había ayudado a quitar tantas vidas humanas. Amaer gritó y se desintegró dejando la ensangrentada lanza de Lukas clavada en la pared.

Entonces se levantó una ráfaga de viento y Lukas entornó los ojos para protegerse del polvo que se levantó. Se protegió con sus alas y luego las abrió cuando desapareció la brisa y sintió la presencia de otros dos ángeles.

- Lo has hecho muy bien. -Apollyon se encaminó hacia él con la melena negra despeinada por culpa del vuelo.

Tras Apollyon había un ángel con las alas rojizas, corpulento y ceñudo. De él parecía emanar la mismísima oscuridad que le oscurecía las facciones.

Apollyon ayudó a Lukas a ponerse en pie y asintió en dirección al cielo.

- El Tribunal Celestial te ofrece sus disculpas y te comunica que han decidido retirarte el castigo, han limpiado tu nombre y te han restituido tu antigua posición.

La espiral de luz empezó a desaparecer y a elevarse. Lukas la volvió a seguir con la mirada. Le habían perdonado. Era Ubre. Aquello era lo que siempre había soñado, pero no se sentía dichoso. Miró en dirección al balcón del apartamento que había sobre él. Annelie y Serenity estaban allí inclinadas sobre la barandilla mirándole. No podía volver a su antigua vida porque aquellos últimos tres años le habían cambiado.

Se había enamorado.

Lukas miró a Apollyon a los ojos.

- Se puede encontrar el equilibrio entre la vida y el trabajo… Aunque las mujeres se esfuerzan todo lo que pueden por hacer que sea imposible. -Apollyon sonrió y levantó la cabeza en dirección al balcón-. Tomarás tu decisión en el momento oportuno. No te precipites. No quieras olvidar de golpe todo aquello por lo que has luchado tanto. Ellos se pasarán meses intentando convencerte para que te quedes, intentarán que pases por el aro, te enterrarán en un montón de papeleo, y al final te reemplazarán por un ángel temporal y acabarás teniendo el doble de trabajo.

Lukas sonrió cuando vio la sombría expresión en el rostro de Apollyon. Su amigo tenía razón. No podía precipitarse y decidir sin más que quería dejar atrás sus obligaciones, no cuando llevaba tanto tiempo sin pensar en otra cosa que no fuera en regresar para limpiar su buen nombre.

El segundo ángel dio un paso adelante, recorrió la zona con su oscura mirada y luego la posó sobre Lukas. Este no le reconocía, pero su armadura era tan rojiza como su corta cola de caballo y sus alas, que tenían ligeros destellos de tonos un poco más claros y grises. Era un cazador.

- El Tribunal Celestial te ha asignado al mejor. Finar es su principal cazador -dijo Apollyon.

Lukas se dio cuenta de la verdad de aquellas palabras cuando vio la forma que Einar tenía de observarlo todo.

El cazador levantó la mano. De su palma brotaban unos rayos de brillante luz. Lukas observó cómo se arreglaban todas las grietas del suelo, los golpes de las paredes y los desperfectos de los coches hasta que todo volvió a quedar perfecto.

Cuando la luz le tocó, Lukas sintió que se le aflojaban las rodillas. Entonces se quedó mirando sus brazos y observó cómo se encogían los cortes y arañazos que tenía repartidos por todo el cuerpo hasta que desaparecieron por completo y no quedó ni una sola gota de sangre sobre su piel.

Aquel ángel era muy poderoso.

- Será mejor que hablemos de esto en algún lugar más cómodo. -La profunda voz de Einar resonó en la noche. Luego miró a su alrededor-. En algún sitio en el que no estemos tan expuestos.

Lukas asintió, desplegó las alas y sonrió. Inspiró con fuerza y las batió. Al principio lo hizo muy despacio, estaba reuniendo el valor para volver a volar. ¿Cómo reaccionaría Annelie ahora que podía hacer aquellas cosas? ¿Le volvería a tener miedo?

Sólo había una manera de averiguarlo.

Batió sus blancas alas con más fuerza y ascendió con cuidado por toda la altura del edificio asegurándose de no golpear las paredes. Annelie le estaba esperando arriba cogiéndose el brazo izquierdo. En su rostro de dibujó una sonrisa cuando posó los ojos sobre él. Él voló un poco más hacia arriba disfrutando de aquella sensación de notar el aire caliente sobre sus plumas. Luego descendió hasta donde estaba ella.

- Estaba tan preocupada por ti… No debería haber bajado, pero no podía dejarte pelear solo. -Annelie le tendió los brazos con una ligera sombra de miedo y culpabilidad en los ojos. A Lukas le invadió una gran sensación de alivio cuando se dio cuenta de que ella no se iba a marchar ahora que él volvía a ser un verdadero ángel.

Lukas aterrizó junto a ella y la cogió entre sus brazos. Luego la envolvió con sus alas para protegerla y asegurarse de que estaba completamente a salvo.

- ¿Estás herida?

Lukas se apartó para examinarla. Ella negó con la cabeza. Las lágrimas asomaron a sus ojos. Él le limpió una mancha de suciedad de la mejilla y suspiró.

- Puedo sentir tu dolor.

Lukas la miró y frunció el ceño cuando se dio cuenta de que le sangraba el brazo izquierdo. Se lo cogió con mucho cuidado con las dos manos. Tenía un corte en el codo y le estaba saliendo un cardenal. Miró rápidamente su hombro y se dio cuenta de que también estaba arañado y sangraba. Lukas miró a Einar mientras se acercaba volando hacia ellos. Aquel gran ángel pardo miró a Annelie y luego asintió.

Apollyon aterrizó junto a Lukas, y Serenity le rodeó el cuello con los brazos mientras le murmuraba cosas en francés. Apollyon la abrazó y la estrechó con fuerza, la levantó un poco y le dio un beso en el hombro. Los pies de la bruja apenas llegaban a las espinillas de Apollyon. La volvió a dejar en el suelo y le rodeó los hombros con los brazos. Lukas soltó a Annelie y le dejó espacio a Einar.

Él aterrizó en silencio sobre la barandilla negra que rodeaba el balcón.

Annelie jadeó cuando Einar extendió la mano y vio cómo le bailaba una luz blanca sobre la piel, pero la presencia de Lukas le dio seguridad. Cuando la luz se desvaneció, Annelie le miró con incredulidad a los ojos y luego miró a Lukas. Sonrió y se dirigió a Einar.

- Gracias -le dijo.

Las dos mujeres le miraban fijamente.

Apollyon le tapó los ojos a Serenity y ella se rió. El sonido de su risa se deslizaba suavemente por la oscuridad de la noche.

- Celoso -susurró mientras apoyaba el brazo sobre el de Apollyon.

Él le quitó la mano de los ojos y le sonrió. Lukas esperaba que él negara esos cargos, pero su amigo la miró con aire de culpabilidad.

Él no era especialmente celoso, pero era muy probable que se uniera a Apollyon si viera que Annelie miraba a Einar de una forma que no le gustaba. Aquel hombre era fuerte e innegablemente atractivo… Cuanto antes se fuera, mejor.

Tal vez ya estuviera celoso.

- Las pruebas que habéis presentado ante el Tribunal Celestial son muy preocupantes. He alertado a los vigilantes y hemos mandado un equipo al pozo sin fondo para que evalúen la historia que contienen los archivos que hay allí. Nosotros nos encargaremos de descubrir la conspiración y el paradero de los demonios; entonces podré ocuparme personalmente de ellos. -Einar se quedó sobre la barandilla del balcón con las alas firmemente plegadas a su espalda-. En caso de necesitar ayuda os vendré a visitar. Los dos habéis demostrado ser fuertes y respetables.

Dicho esto, desplegó las alas y se marchó aprovechando una ráfaga de viento. Annelie se encogió contra Lukas cuando sintió el viento en la cara y Lukas observó cómo Einar desaparecía en la noche.

- No es un tipo muy hablador. -Apollyon parecía divertido pero también algo molesto-. ¿Y quién es él para decir que he demostrado ser fuerte? Creía que ése era un hecho innegable. Yo ya había mandado al Diablo al fondo del pozo del Infierno cuando él no era más que un polluelo.

Lukas sonrió. Si había una forma segura de hacer enfadar a Apollyon era cuestionando su fuerza y su poder. Apollyon sería capaz de volver a liberar al Diablo y pelear de nuevo contra él sólo para demostrar lo poderoso que era. Resopló y Serenity esbozó una mueca de falsa compasión.

- Yo sigo pensando que eres muy fuerte, mon ange -La bruja le acarició el brazo.

- Puedo demostrarlo. -Apollyon la levantó y la besó.

Lukas miró a Annelie y vio que ella les observaba sonriendo. La volvió a acercar a él para que estuviera pegada a su cuerpo y le apartó algunos mechones de pelo rojo de la cara. Estaba impresionante con aquel corto vestido blanco. Estaba para comérsela.

- Siento haberte preocupado. -Le acarició la mejilla con el reverso de la mano y le dio las gracias a Apollyon en silencio cuando sintió que se llevaba a Serenity al interior del apartamento para que ellos pudieran estar solos.

- No me gustó ver cómo te peleabas con aquel hombre. -Annelie apoyó las manos sobre el peto de su armadura blanca y el deseó que lo hubiera hecho sobre su piel para poder sentir cómo sus cálidos y suaves dedos se deslizaban por todo su cuerpo-. ¿Es verdad lo que ha dicho aquel ángel? ¿Es cierto que todo ha acabado?

Lukas asintió.

- Einar se ocupará de dar caza a los demonios que estén involucrados. Nosotros ya hemos averiguado parte del misterio. Las personas que había en el interior de la fábrica que explotó ya estaba muertas. Einar tendrá que descubrir qué ocurrió y por qué. Me gustaría ayudarle, pero investigar esos asuntos no es mi trabajo. Yo soy más bien un mediador, no un especialista en intervenciones.

- Eso parece mucho menos peligroso. -Había una sonrisa en sus ojos marrones y se sentía tan contenta como parecía-. No me gustaría que volvieras a arriesgar tu vida.

Annelie vaciló y apartó la mirada mientras sus sentimientos daban paso a otros que Lukas no podía comprender. Ella miró a lo lejos, en la dirección por la que se había ido Einar, y se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Qué había provocado aquel cambio repentino en sus emociones? ¿Qué estaba pensando que la había puesto tan triste?

Lukas se puso delante de ella, interfiriendo en la dirección de su mirada, y la cogió de la barbilla. Annelie sorbió y parpadeó haciendo resbalar una lágrima por su mejilla. A Lukas le dolió ver aquella lágrima y se la limpió con el pulgar.

- ¿Te sigue doliendo? -Le miró el codo y luego el hombro.

- No es eso. -Annelie se frotó los ojos y volvió a sorber. Bajó la mirada hasta su pecho y repasó el borde dorado de su peto. Inspiró con fuerza y le miró a los ojos-. ¿Vas a volver al Cielo?

En los labios de Lukas apareció una sonrisa, la acercó a él y la estrechó entre sus brazos. Posó los labios sobre su frente y cerró los ojos. Qué mujer más tonta, Como si fuera a dejarla ahora que por fin la había conseguido. Ella seguía siendo la única cosa buena que había en aquel mundo para él y Lukas no podía volver a un mundo en el que ella no existía.

Lukas le besó la frente y suspiró contra ella.

- Aún no he decidido si debo abandonar mi posición y vivir de la misma forma que Apollyon, pero haga lo que haga no pienso dejarte. Tengo algo en este mundo que mi corazón desea proteger y ésa es mi misión ahora. Tú me importas más que mis obligaciones. Te quiero, Annelie.

Annelie se echó hacia atrás con los ojos muy abiertos: ya no lloraba. Le besó. Sus labios se deslizaron con suavidad sobre los de Lukas. Annelie se mostraba cada vez más apasionada, y entonces echó la cabeza hacia atrás y pegó su boca a la de él. Lukas la levantó y cerró los ojos deseando que estuvieran en un sitio más privado en el que le pudiera demostrar que no pensaba irse a ninguna parte y que la quería más que a nada.

Ahora era libre, había demostrado su inocencia y no pensaba volver corriendo a su antigua vida. Apollyon tenía razón. Lukas iba a volcarse del todo en su nueva vida y vería adonde le llevaba. Independientemente de la decisión que tomaran él y Annelie, la tomarían juntos, y estaba seguro de que sería la correcta.

Tanto si elegían vivir una vida mortal como si elegían vivir para siempre, él jamás dejaría de querer a Annelie.

Ella se separó de él luciendo una enorme y preciosa sonrisa en los labios. Le miró con sus ojos marrones y frunció ligeramente el ceño.

- ¿Podemos ir a ver París ahora? -Tenía un aire travieso en los ojos que le decía que no era el único que estaba deseando demostrarle su amor y deseando estar en un sitio más privado.

- Lo que mi amor desee. -Lukas la cogió entre sus brazos, la apretó contra su pecho, y batió las alas alejándose del balcón.

Annelie gritó, le rodeó el cuello con los brazos y se acurrucó contra él.

- No estaba pensando precisamente en esto.

Lukas se rió y voló con ella mientras la agarraba con fuerza.

- Estás a salvo, Annelie. Ahora que por fin te tengo no pienso soltarte nunca. Y ésta es la mejor forma de ver la ciudad.

París se extendía ante ellos y hacía brillar sus luces en la oscuridad, pero aquel paisaje no se podía comparar con la belleza de Annelie. Ella dejó de acurrucarse contra su pecho con los ojos muy abiertos y los labios separados; no se perdía detalle. Tenía un aspecto arrebatador cuando estaba contenta. El amor que ella sentía recorría el cuerpo de Lukas, se mezclaba con sus propios sentimientos y le hacía sonreír de nuevo.

- Increíble. -La mirada de Annelie se volvió a posar sobre él y Lukas se deslizó hacia abajo en dirección al Arco de Triunfo.

El día que fueron allí para encontrarse con Apollyon, Lukas se dio cuenta de que ella quería quedarse más tiempo para poder disfrutar de las vistas de la ciudad. En aquel momento no había podido darle lo que ella deseaba, pero ahora que por fin era libre ya podía hacerlo. Él le consentiría hasta el último de sus caprichos, satisfaría todos sus deseos, y nunca se cansaría de quererla.

Aterrizó con suavidad sobre el sólido muro de piedra del tejado vacío del arco y abrazó a Annelie con fuerza.

- ¿Nos podemos quedar aquí un rato? -susurró ella mientras miraba la ciudad.

Lukas la rodeó con sus alas y asintió.

- Tanto tiempo como quieras.

Ella suspiró y apoyó la cabeza sobre su pecho. Lukas se puso de lado para que ella pudiera ver bien la ciudad, pero ella se volvió y le rodeó el cuello con las manos. Él la miró a los ojos y parpadeó muy despacio.

- Si no te supone ningún problema con el bar, podríamos quedarnos en París un tiempo y estar juntos, -Lukas le dio un beso en la punta de la nariz y sonrió.

- Yo quiero que estemos juntos durante mucho más que un tiempo. -Annelie le acarició la mejilla, enredó los dedos en su pelo y jugueteó con el lóbulo de su oreja con su pulgar. Sus oscuros ojos se posaron sobre los de Lukas. Ella dudaba y él sabía que había algo que quería decirle, algo que le daba cierto miedo. La abrazó con más fuerza intentando transmitirle la seguridad y la fortaleza que necesitaba para que le dijera en qué estaba pensando-. Serenity me ha contado muchas cosas.

- Ah, ¿sí? -dijo él animándola a seguir.

- Me ha explicado que se va a someter a un juicio para convertirse en una criatura inmortal igual que Apollyon.

A Lukas se le aceleró el corazón y lo sintió latir con fuerza contra su pecho. La cálida y afectuosa mirada que había en los ojos de Annelie revelaba todas las cosas que ella no podía decir. Se estaba planteando someterse ella también a ese juicio. Él había pasado horas pensando en cómo sacar aquel tema en un futuro y ella lo había hecho por él. Se sentía aliviado por ello y tenía la esperanza de que ella quisiera estar con él para siempre; así él no tendría que renunciar a su inmortalidad.

Annelie le acarició las alas y jugueteó con sus plumas blancas. Él cerró los ojos y apoyó la frente sobre la de ella.

- Es peligroso. -Lukas se deleitó en aquella sensación. Le encantaba tenerla entre los brazos y sentir sus manos sobre él. No quería pensar en el futuro, deseaba centrarse sólo en el presente.

- No quiero que tengas que renunciar a lo que has peleado tanto por conservar. Has luchado por demostrarles tu inocencia y para volver a ganarte tus alas, y Serenity dice que aunque Apollyon las hubiera sacrificado por ella, ella sabe que las echaría de menos. Por lo visto los ángeles amáis volar.

- Así es. -Lukas se echó hacia atrás y la miró a los ojos-. Pero no tanto como te amo a ti. Si tú me lo pidieras, yo renunciaría a mis alas.

- Yo jamás te pediría algo así. Te quiero y quiero estar contigo tal como eres. Tú sigues siendo el hombre del que me enamoré… el ángel del que me enamoré. -Annelie le acarició la frente y luego la mejilla. Deslizó los dedos hasta su mandíbula y los dejó reposar allí. Buscó sus ojos-. Cuando Serenity me dijo que tú podrías renunciar a tus alas tomé mi decisión. Lo haré algún día. Lo haré para que podamos estar juntos.

Lukas la besó profundamente conmovido por su sinceridad y por la intensidad del deseo que sentía de estar con ella. Ella tendría que cruzar todo el Infierno para conseguir la inmortalidad, pero había tanta decisión en sus ojos y en sus palabras que Lukas sabía que no flaquearía. Annelie haría eso por él y él la quería aún más por ello, por demostrarle lo intensos que eran los sentimientos que tenía por él y lo lejos que estaba dispuesta a ir para conseguir que estuvieran juntos.

Cuando llegara el momento él la ayudaría a hacer frente a los juicios. Lukas haría todo cuanto estuviera en su mano por ayudarla. La quería para siempre, con todo su corazón, porque ella era la única mujer en d mundo para él, la única que le había dado fuerza cuando se sintió débil, la que le había dado amor cuando todos los demás le habían traicionado, y la única que había creído en él.

De momento era muy feliz con ella tal como estaban. El lugar de Annelie estaba entre sus brazos.

Pero algún día darían el paso siguiente.

Y entonces se tendrían el uno al otro para toda la eternidad.





FIN
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Her Warrior Angel (2010)



ARGUMENTO: 



Einar es uno de los mejores cazadores del Cielo y se encuentra en Londres llevando a cabo una misión: descubrir el motivo por el cual un ángel decidió trabajar con demonios. Cuando casualmente es testigo del ataque de un demonio a una preciosa mujer llamada Taylor, no duda en intervenir en la pelea y salvarle la vida. Pero ella ha estado siempre protegiendo Londres de los peores demonios y no está dispuesta a que un ángel aparezca de repente en su ciudad y le quite el trabajo. ¡Por muy atractivo que éste sea! Además tiene muy claro que no se va a enamorar de él. El motivo de sus reservas es muy sencillo: ella es mitad demonio.

No hay un amor más prohibido en este mundo que el que pueda surgir entre un ángel y un demonio.

El sentido común le dice a Taylor que debe alejarse de él si no quiere acabar con el corazón roto, pero finalmente convence a Einar para que trabaje con ella. Einar está seguro de que trabajar con Taylor es una mala idea porque es incapaz de concentrarse cuando está con ella, pero acaba aceptando porque no quiere dejarla marchar. La misión les lleva a internarse en el inframundo de la ciudad, donde las nuevas llamas de la pasión y el miedo a las consecuencias les consumirán a ambos mientras la amenaza de los demonios se cierne sobre sus cabezas.

¿Puede un amor tan prohibido tener un final feliz o están destinados a romperse mutuamente el corazón?



CAPÍTULO 01



Se estaba metiendo en un lío.

Einar observaba cómo aquella mujer de pelo negro se acercaba a un hombre que se dirigía hacia ella a través de un tranquilo parque iluminado por la luz de la luna. Batió las alas para mantener su posición por encima de sus cabezas y se quedó flotando en el frío aire de la noche.

La mujer aparecía y desaparecía cuando pasaba por debajo de las farolas que se alineaban a ambos lados de los caminos del parque. Las luces no eran lo suficientemente intensas como para atravesar la oscuridad y la zona se hallaba en completa penumbra. La ciudad de Londres se extendía bajo él en todas direcciones; el halo amarillo que la rodeaba neutralizaba la luz de las estrellas lo que le permitía ver perfectamente las enigmáticas formas de los edificios que le rodeaban.

Einar descendió en la noche. Quería estar cerca de aquellas personas para poder intervenir en caso de que tuviera razón y aquel hombre no fuera en realidad lo que parecía. Si aquel demonio daba alguna señal de querer atacar a la mujer no dudaría en actuar. Hasta que eso sucediera sólo observaría. No le gustaba meterse en los asuntos de los demás. Él era un cazador, no un protector.

Las ráfagas de viento le enfriaban la piel. El verano estaba llegando a su fin y el otoño se estaba abriendo camino con tanta seguridad como la noche. Los días eran cada vez más cortos y él aún no había encontrado los demonios que buscaba. El Tribunal Celestial se estaba empezando a impacientar, querían saber por qué un comandante de los suyos llamado Amaer se había asociado con tres demonios para eliminar a más de cien humanos y luego había incriminado a un ángel bajo su mando al que tendió una trampa para conseguir que le desterraran.

Sin embargo el ángel, un especialista en intervenciones llamado Lukas, había luchado denodadamente por demostrar su inocencia. Ahora Amaer estaba muerto y la única misión de Einar era encontrar a esos demonios.

La mujer se acercó al hombre. La mano de Einar buscó la empuñadura de la espada que colgaba de su cintura. Se sobresaltó ligeramente al notar lo frío que estaba el avambrazo que protegía su antebrazo cuando lo apoyó sobre la franja de abdomen que quedaba al descubierto entre su peto de color marrón y dorado y el taparrabos oscuro que llevaba. Pronto tendría que cambiarse y empezar a llevar la armadura de invierno.

El ruido que oyó bajo sus pies llamó su atención. La mujer estaba siendo atacada. Einar se apresuró hacia ella, pero frenó a escasos metros de ellos cuando vio que la mujer sacaba una corta espada de plata de la parte trasera de su chaqueta negra y empezaba a pelear,

Einar no pudo hacer otra cosa que mirarla fijamente mientras ella peleaba contra aquel demonio, que seguía aferrado a su apariencia humana. Los movimientos de la mujer eran ligeros. Su esbelta figura y la ceñida ropa que llevaba daban aún más elegancia a sus movimientos. Ella levantó la pierna y le dio una patada en la cabeza. En cuanto su pie tocó el suelo lo volvió a levantar cogiendo al hombre por sorpresa y desprotegido.

Siguió atacando. Sorprendió al demonio y le hizo perder el equilibrio mediante las embestidas y golpes de su corta espada. La hoja brillaba con intensidad bajo la luz de la luna y los destellos de luz blanca y plateada resaltaban su mortal camino.

Einar batió las alas para mantenerse en su sitio. Estaba hipnotizado por la habilidad que demostraba tener aquella mujer para pelear. Jamás había pensado que alguien del sexo femenino pudiera tener tanta destreza. Las mujeres que él había conocido hasta entonces necesitaban que las atendieran y las protegiesen. Pero aquélla era distinta. Podía manejar un arma con facilidad y poseía una habilidad casi tan buena como la suya; además irradiaba seguridad y fuerza. Aquella mujer sabía cuidar de sí misma y él no debía intervenir en aquella pelea, aunque sus instintos le ordenaran lo contrario.

El demonio rugió y movió los hombros. De su espalda brotaron unas escamadas y desiguales alas negras que hicieron pedazos el traje negro que llevaba. Entonces sus manos se convirtieron en garras. Einar entornó los ojos.

La historia que había grabada en la piscina del Infierno reveló la especie exacta a la que pertenecían los demonios que habían cometido el pecado de acabar con la vida de humanos inocentes.

Aquel hombre pertenecía a esa especie.

La oscura mirada de Einar se concentró en la mujer. Al ver aparecer las alas y las garras no había vacilado ni un ápice. Seguía atacándole. Lo único que había cambiado era que ella se estaba esforzando más ahora que el demonio se había revelado.

Estaba claro que no desconocía a aquella clase de criatura.

El demonio volvió a rugir y se abalanzó sobre la mujer sin haberse deshecho del todo de su apariencia humana. La mujer bloqueó el ataque de sus garras con ayuda de su corta espada, pero el demonio la estaba haciendo recular; ahora era él quien la estaba haciendo perder el equilibrio. Ella se recuperó dándole una patada en la espinilla y otra sobre el pecho. El demonio la cogió del tobillo y se lo retorció haciéndola caer al suelo. En la caída perdió el arma, que se detuvo a escasos metros del demonio. La larga melena negra le tapaba la cara y ella peleó por ponerse de pie.

Una gélida ira recorrió las venas de Einar y sus músculos se tensaron. Cerró los dedos sobre la empuñadura de su espada y la apretó con fuerza.

Ya había visto suficiente.

El demonio corrió hacia la mujer.

Einar voló hacia abajo, desenvainó la espada y bloqueó el ataque del demonio. El hombre gritó, dio un bufido y retrocedió dejando cierta distancia entre ellos. Einar aprovechó el momento para prepararse: inspiró con fuerza, se irguió y desplegó las alas para proteger a la mujer que se hallaba detrás de él. Utilizó sus sentidos para comprobar cómo estaba. El potente olor de su sangre llenaba el aire y estaba maldiciendo entre dientes. Aparte de eso parecía estar bien. Se ocuparía de ella cuando hubiera acabado con el demonio.

- Apártate de mi camino, maldito patán -dijo la mujer justo cuando el demonio empezaba a cargar contra ellos.

Einar se volvió confundido, no sabía si ella le estaba hablando a él o al demonio. La chica se puso en cuclillas, se subió la pierna derecha de los oscuros vaqueros que llevaba y dejó una bota negra al descubierto. Lo siguiente que vio Einar es que tenía un cuchillo en la mano y corría hacia el demonio. Era fuerte, tenía muchos recursos, pero era tonta. A menos que quisiera que la mataran. El demonio le dio un golpe. La alcanzó en la cabeza con el reverso de la mano derecha y la lanzó sobre la húmeda hierba. La mujer aterrizó sobre un montículo y no se movió.

Einar apretó la empuñadura de su espada, batió sus rojizas alas y voló en dirección al demonio. No tuvo tiempo de reaccionar. La espada de Einar le atravesó el estómago antes de que pudiera volverse hacia él. Einar la retorció mientras miraba al demonio a los ojos.

- Dime dónde se esconden los demás -le ordenó Einar. El miedo que se reflejó en los ojos del demonio le dijo todo lo que necesitaba saber. Estaba en lo cierto. Aquel demonio era uno de ellos-. Dímelo y vivirás. Si no me lo dices te mandaré al Infierno para que te encuentres con tu señor.

El diablo abrió los ojos de par en par y negó con la cabeza. Abrió la boca para hablar y se produjo una extraña ráfaga de aire frío bajo los pies de Einar. De repente se alzó una columna de oscuridad que empezó a girar alrededor de ellos y les absorbió a ambos. Debajo de ellos el suelo se empezó a iluminar. De él procedía un intenso calor y un vibrante brillo dorado. La columna se extendió rápidamente y arrojó a Einar hacia fuera, quien tras dar varias volteretas en el aire extendió las alas y las batió para recuperar la postura mientras detenía su descenso. Volvió a lanzarse en dirección al demonio, pero fue demasiado tarde. De repente se produjo un destello y éste desapareció sin dejar nada más que un carbonizado círculo en el suelo y un asqueroso olor a azufre flotando en el frío aire de la noche.

A Einar se le escapó una oscura maldición. Aterrizó con suavidad, enfundó su espada y caminó hasta el lugar quemado. Se agacho, tocó las calientes cenizas y suspiró. ¿Había hecho alguien aquello para impedir que el demonio hablara? Desde luego no había sido el Diablo. A él no le interesaban aquellas cosas y la amenaza de Einar no significaba nada para él. El Diablo no haría nada si Einar mandara a un demonio al Infierno para que se enfrentara a las consecuencias. Como mucho se limitaría a felicitar al demonio por haber hecho enfadar al Cielo y a los ángeles.

Un grito procedente de la oscuridad alejó a Einar de sus pensamientos.

La mujer.

Estaba intentando levantarse de la hierba, pero le costaba un gran esfuerzo. Su larga melena negra colgaba despeinada hacia adelante y le oscurecía la cara. Maldecía para sí misma. Ahora el olor de su sangre era más intenso. La mujer se tocó el brazo, esbozó una mueca y luego se cayó. Einar se apresuró hacia ella y se arrodilló a su lado. Le apartó los mechones de pelo de la cara. Estaba pálida. La luz de la luna le aclaraba aún más la piel. Tenía sangre en la mandíbula, por el pecho y por debajo de su top negro. Tenía tres largos arañazos en el brazo derecho de su chaqueta de piel negra. El demonio. Debía haberla alcanzado con sus garras.

Einar deslizó los brazos por debajo de su espalda y la levantó con cuidado de la hierba húmeda. Ella gimió y en un primer momento se resistió, pero luego se quedó quieta. Él se quedó mirándola fijamente, cautivado por ella su pálida belleza, igual que minutos antes le había cautivado su capacidad para pelear. Tal vez se había equivocado.

Tal vez fuera él quien se estuviera metiendo en un lío.

Le tocó la sangre que tenía en la mejilla y frunció el ceño.

¿Cuál sería el nombre de aquel lío?

Ella gimió de nuevo y con un rápido movimiento le empotró contra el suelo y le inmovilizó agarrándole de las alas. Él esbozó una mueca e intentó quitársela de encima, pero ella dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre su abdomen, sobre su entrepierna y su pecho.

- ¿Quién diablos eres tú? -Sus ojos oscuros eran salvajes. Le miraba sin ningún miedo pero con mucha furia. Se humedeció los lascivos labios y frunció el ceño. La mano izquierda de la mujer resbaló sobre el peto de la armadura de Einar y él la cogió instintivamente de la muñeca para evitar que se cayera. Ella liberó su mano y le miró fijamente-. Aléjate de mí. Malditos ángeles. Siempre interfiriendo.

Ella flaqueó un momento y luego apretó los dientes.

Cerró los ojos y luego los volvió a abrir.

- Es la toxina -dijo Einar en voz baja para no hacerla enfadar. Apoyó las manos a ambos lados de su cabeza sobre la hierba húmeda para demostrarle que no pretendía hacerle daño, y sonrió-. Yo puedo arreglarlo.

Ella se miró el hombro derecho y luego le puso un cuchillo en la garganta a Einar. La hoja temblaba sobre su nuez y ella parpadeó varias veces como si estuviera intentando aclarar sus pensamientos. ¿Cuánto tiempo le debía quedar? La toxina de los demonios actuaba muy de prisa.

- No necesito tu ayuda. -Le apartó y se tambaleó por la hierba de aquel parque vacío murmurando algo sobre su espada.

Einar se puso de pie, estiró las alas y las sacudió para volver a poner las plumas en su sitio. Aquella mujer tampoco desconocía la existencia de los ángeles a juzgar por la forma en que hablaba. Einar arrugó la frente mientras se miraba el culo y las piernas mojadas y luego ladeó la cabeza para observarla a ella. A pesar de lo que había dicho sí que necesitaba su ayuda. La más potente de las toxinas de los demonios sólo necesitaba algunos minutos para extenderse por el sistema sanguíneo. Una hora después ya se habría extendido por todo el cuerpo y causaría la muerte de la víctima. Era muy difícil deshacerse de ella y estaba seguro de que ella lo sabía. ¿Qué pretendía hacer? Las drogas humanas tenían muy poco efecto sobre aquel veneno. Sólo otro demonio podría eliminarla. ¿Acaso estaría en contacto con ellos? No quería creerlo, pero no negaba que podía ser una posibilidad.

La mujer se agachó para coger su espada y volvió a desplomarse sobre el suelo.

Einar llegó a su lado en un abrir y cerrar de ojos. Cogió la espada de la mujer, la puso junto a la suya en su cinturón y luego la cogió en brazos. No le importaba lo que hubiera hecho antes de aquella noche, no pensaba dejar que se fuera en busca de la ayuda de los demonios ahora que él estaba allí.

Einar se quedó de piedra.

¿La estaba protegiendo?

¿Por qué?

Deslizó la mirada por su delicado rostro.

Se estaba metiendo en un lío de verdad.

Él tenía prohibido albergar algún sentimiento por ella.

La miró durante un momento mientras decidía si debía dejarla allí para que encontrara su propia manera de eliminar el veneno o si debía llevársela a su casa para quitárselo él. El cazador que anidaba en su interior le decía que la dejara allí. No valía la pena y sólo le causaría problemas.

El hombre que habitaba en él le decía que la salvara. Einar cerró los ojos, la apretó contra su pecho y despegó.

No podía dejarla allí para que cuidara de sí misma. No importaba que el Cielo le prohibiera intervenir en aquellos temas o que sintiera algo por ella. Su corazón le susurraba que la ayudara y eso era lo que iba a hacer. Conseguiría eliminar el veneno de su cuerpo y le devolvería la fortaleza. Si alguien le preguntaba por qué lo había hecho mentiría y diría que lo había hecho a cambio de información.

No porque se hubiera sentido atraído por ella.

Mientras volaba a su hotel mantuvo la mirada sobre los tejados de Londres registrando el camino y comprobando cualquier señal de peligro. El cielo era suyo aquella noche, sólo tenía que compartirlo con los constantes aviones que pasaban por encima de ellos mientras esperaban para poder aterrizar en alguno de los atestados aeropuertos de la ciudad. Pero volaban a demasiada altura como para que supusieran alguna molestia. Einar no podía volar a tanta altura cuando llevaba un mortal entre los brazos. El aire allí estaba demasiado frío para una criatura tan frágil.

En ese momento la mujer se despertó, y al mirarla se encontró con sus ojos oscuros. En ellos brillaba una emoción que se debatía entre la confusión y el enfado.

- ¿Cómo te encuentras? -Einar apartó la mirada de sus ojos porque percibía que si mantenía el contacto visual era posible que ella empezara a pelarse de nuevo con él.

- Me sentiría mucho mejor si me dejaras en el suelo. -Ella le empujó el pecho con tanta fuerza que a punto estuvo de caerse. Un segundo después se agarraba a los bordes de su peto marrón y se acurrucaba contra él con tanto miedo que Einar lo podía sentir-. Por Dios, estamos volando.

Él sonrió.

La sonrisa apareció en sus labios antes de que pudiera reprimirla.

Aquella mujer le había hecho sonreír.

No era una sonrisa forzada como las que esbozaba normalmente, era una sonrisa de verdad.

La cogió con más fuerza por las rodillas y las costillas y descendió con ella para tranquilizarla. Mantuvo la altura justo por encima de los tejados y entornó los ojos en dirección al distante lugar en el que se encontraba su hotel.

- Sigue bajando, Romeo. Hasta el suelo. -Le tiró del peto como si así pudiera controlar su descenso.

- No pienso hacerlo. -Einar la volvió a mirar-, Eres particularmente resistente a la toxina de los demonios, pero no estás en condiciones de estar sola. Yo me ocuparé de ti cuando estemos en un lugar seguro.

- En esta ciudad no hay lugares seguros -murmuró ella. Entonces, cuando pasaron junto a un edificio alto ella saltó de entre sus brazos.

Einar fue tras ella. La mujer se volvió y giró en el aire como un gato tras una caída y aterrizó de pie sobre el tejado. Qué mujer más estúpida. Sólo consiguió dar diez pasos antes de volver a desplomarse.

- Mierda. -Se volvió a levantar e intentó correr de nuevo. Esta vez llegó hasta el borde del edificio, se detuvo allí y se esforzó por no perder el equilibrio mientras observaba la calle que había a sus pies.

- ¿Adonde pretendes ir corriendo? -Einar aterrizó detrás de ella y la cogió del brazo temiendo que pudiera caerse.

Ella se volvió para mirarle con los ojos abiertos de par en par. El ángel vio miedo en ellos. Tenía los labios separados y le provocaba con una oscura tentación. Einar sintió crecer el deseo en su estómago. La volvió a coger entre sus brazos, despegó con ella una vez más y la estrechó contra su pecho. Se quedó mirándole la boca fijamente casi deseando ceder a la tentación y luego se obligó a levantar la cara y mirarla a los ojos.

- No estás en condiciones de correr.

- Me sentí mejor. -La mujer arrugó la frente, se miró y luego volvió a mirar a Einar-. Y luego me sentí terriblemente mal.

Él sonrió por segunda vez.

- Es mi presencia lo que retrasa los efectos de la toxina. Si yo dejo de tocarte, la infección volverá. No pretendo hacerte daño… te llames como te llames.

Ella tragó saliva, parpadeó, y luego le rodeó el cuello con las manos y sonrió con descaro.

- No te voy a decir mi nombre tan fácilmente, Romeo.

Einar le miró los brazos y se estremeció cuando ella enredó los dedos en los mechones de su cola de caballo. Las puntas de sus dedos rozaron su cuello y Einar sintió otro escalofrío que le recorrió toda la espalda. Ahora podía sentir el aliento de aquella mujer en la cara; se había acercado a él y había apoyado la mejilla sobre la suya. Sus labios rozaron la oreja de Einar y él sintió que estaba perdido, vacío por dentro, incapaz de centrarse en otra cosa que no fuera en sentirla contra su cuerpo y en las ganas que tenía de oírla hablar.

- Primero tienes que decirle tu nombre a la chica -le susurró ella al oído. ¿Sería la toxina lo que la hacía actuar de aquella forma tan extraña, o ella siempre se comportaba así con los hombres? ¿Sería siempre tan atrevida y provocativa?-. Es lo que se considera más educado.

Él cerró los ojos, tragó saliva para aliviar la sequedad que de repente sentía en la boca y se resistió al deseo de inmovilizarla para que ella se quedara exactamente donde estaba y pudiera sentirla un poco más.

- Einar -dijo su nombre en un suspiro. Por algún motivo fue incapaz de encontrar su voz. ¿Qué le estaba haciendo aquella mujer? ¿Sería una tentación que le había enviado el Diablo para ponerle a prueba?

- Mmm, ése es un nombre muy fuerte para un chico muy fuerte. -Le deslizó las manos por los bíceps y sus músculos temblaron bajo su caricia. Einar se estremeció cuando ella le cogió de las mejillas y le provocó una oleada de calor que le recorrió de pies a cabeza. Entonces ella se apartó para mirarle a los ojos y sonrió-. Ahora… ¡bájame de una maldita vez!

Le dio un cabezazo y Einar se tambaleó hacia atrás. Se le escapó de entre los brazos. Antes de que pudiera cogerla, había saltado al siguiente edificio y estaba corriendo de nuevo. Einar se tocó la frente y frunció el ceño. ¿Por qué se escapaba de él? ¿Tenía miedo de que le hiciera daño? Él no tenía ninguna intención de lastimarla. Sólo quería ayudarla.

Estiró las alas y voló tras ella, aunque esta vez decidió guardar un poco las distancias. Desfallecería tarde o temprano. Einar no le había mentido. Era su contacto y su presencia lo que reducía los efectos del veneno en su cuerpo. Le dio un minuto. En cualquier momento volvería a desplomarse y se volvería a mostrar obediente.

No aguantó tanto rato. No había cruzado ni medio tejado cuando tropezó y se cayó de bruces. No se volvió a levantar. Se quedó allí tendida sobre aquel negro techo de alquitrán respirando con dificultad.

Einar aterrizó junto a ella. La mujer le cogió del tobillo y le miró por el rabillo del ojo a través de los mechones de pelo que le caían sobre la cara.

Dijo algo que él no consiguió entender. Einar se agachó junto a ella y ella le tocó la rodilla.

- Tal vez acepte tu oferta. -Sus palabras eran tan suaves que Einar apenas la oía. Ella cerró los ojos y suspiró-. Hoy no es mi día.

Einar la volvió a coger entre sus brazos con mucho cuidado. Ella se quedó allí tumbada, lánguida, respirando con suavidad y lentitud. Einar podía sentir su cansancio. Sólo había conseguido empeorar las cosas intentando escapar. El esfuerzo había acelerado el proceso y el veneno se había empezado a extender por su cuerpo. Ella se estremeció y gimió.

- Taylor.

Él frunció el ceño.

Ella abrió los ojos. Sus oscuras profundidades captaron toda la atención de Einar, que fue incapaz de apartar la mirada cuando la vio esbozar una sonrisa.

- Mi nombre… es Taylor. -Cerró los ojos y apoyó la mejilla contra su hombro y su bíceps.

Einar la estrechó entre sus brazos y la miró. Taylor.

Un nombre fuerte pero precioso para una mujer fuerte y preciosa.

Volvió a levantar el vuelo con ella entre los brazos en dirección al hotel y pensando en aquel misterioso giro del destino que había ocurrido en su vida. Ella estaba cambiando su mundo, distorsionando su eje, y él sólo estaba seguro de una cosa.

Se estaba metiendo en un lío.




CAPÍTULO 02



Taylor temblaba contra el ancho peto de Einar mientras él la llevaba a través de un vestíbulo poco iluminado de un elegante hotel. Ella miró a través de la oscura cortina de su pelo. Ocultaba su cara para esconder la sangre que había en ella. Nadie les miraba, lo cual significaba dos cosas. Que aquél era un hotel de categoría, de aquellos en los que los trabajadores no hacían preguntas, ni siquiera cuando uno de sus huéspedes entraba pasada la media noche con una mujer entre los brazos como si fuera una damisela en apuros. Y que ninguno de los presentes podía verle las alas.

Él se había detenido brevemente en la puerta y ella supuso que estaría cambiando su apariencia. Cuando la miró ella fingió sorpresa. Tenía miedo de que él se diera cuenta de que ella podía ver a través de su glamour






[3] y que seguía siendo capaz de ver su armadura y sus alas rojizas a pesar de que él hubiera alterado su aspecto. Necesitaba eliminar el veneno de su sistema y aquel ángel no le había mentido cuando le había dicho que él la podía ayudar. Era mucho más rápido y más fácil dejar que él se ocupara de ella que intentar encontrar al médico demonio local para que se lo extrajera. Se había comportado como una tonta. Al intentar escapar de él había acelerado la propagación del veneno por su cuerpo y estaba a punto de entrar en la fase final. Si eso ocurría la toxina acabaría matándola.

Einar parecía impaciente mientras esperaban que el ascensor les llevara a la habitación. ¿Acaso era consciente de la gravedad de su situación? ¿Sería demasiado tarde para salvarla? Él se dio cuenta de que el pánico se apoderaba de ella cuando se agarró al peto de su armadura y apretó, con una respiración que empezaba a ser entrecortada. Se concentró en él para conseguir que desapareciera el temblor.

- Sólo un poco más -susurró él. La suave profundidad de su voz la tranquilizó)-. Aguanta.

Los brillantes ojos marrones de Einar se posaron sobre los de ella. Los reflejos dorados se movían dentro de ellos de una forma habitual en los iris de todos los ángeles. Cuando conoció un ángel por primera vez, aquello la había asustado más que sus alas. No había nada en ellos que pareciera real. No eran de este mundo. Eran otra cosa.

Taylor se perdió en los ojos de Einar.

Sin embargo él parecía real y en aquel momento ella pensó que era muy atractivo. La preocupación se reflejaba en sus ojos y la agarraba con fuerza de un modo muy tranquilizador. Einar sonrió cuando el ascensor emitió un pequeño pitido y se abrieron las puertas.

- Sigue aguantando -dijo él.

Ella asintió perdida en su mirada.

Salieron al pasillo y ella se agarró a su cuello cuando él peleó por abrir la puerta con ella en brazos. Sus dedos le rozaron la nuca y acariciaron algunos mechones de su cola castaña. Taylor se maldijo a sí misma al darse cuenta de cómo le afectaba. Cuando le había provocado antes había sentido que se encendía, y se había quedado muy sorprendida cuando al apartarse de él había visto en sus ojos que también estaba afectado.

Ella ya sabía que los ángeles no eran santos, y que eran tan frívolos y apasionados como cualquier hombre cuando se les daba la oportunidad, pero no esperaba que a él le afectaran sus atenciones y sus caricias.

Deseosa de saber si estaba en lo cierto, Taylor entrelazó los dedos en el pelo de Einar y le quitó la goma con la que se había hecho la cola. Las ondas de pelo marrón con reflejos dorados cayeron sobre su cuello y él se quedó helado. Ella sintió cómo la miraba y le devolvió la mirada con timidez. Una parte de ella estaba asustada de lo que veía en los ojos del ángel. De repente los ojos de Einar eran mucho más claros, tan dorados como los de un reptil. Y los tenía fijos en ella. Cuando ella enredó los dedos en su pelo y separó los labios, a él se le dilataron las pupilas. El deseo se reflejó en los ojos de Einar y ella no pudo negar que a ella también le afectaba.

¿Por qué?

No era posible que él no supiera el secreto que ella guardaba en su corazón y en su sangre. Era sencillamente imposible.

Porque si lo supiera no la estaría mirando de aquella manera, con tal fuego y pasión. Si lo supiera no la estaría mirando en absoluto.

La puerta se abrió. Taylor intentó recuperar la sensatez, dejó de cogerle por el cuello y apoyó las manos sobre su regazo. Se miró las rodillas. Einar no se movía. Seguía en el umbral de la puerta mirándola y respirando con tanta fuerza que ella se movía cada vez que él inspiraba.

El dolor recorrió el pecho de Taylor. Ella se estremeció y se lo apretó con la mano. Aquello hizo que Einar se moviera, y antes de que ella pudiera parpadear estaba en una habitación junto a él. Taylor se agarró el pecho, sentía que le quemaba por dentro y respiró profundamente. No tenía miedo. El ángel la ayudaría. Le temblaban las manos y las piernas. No tenía miedo. No tenía miedo.

Einar la dejó sobre la enorme cama blanca y ella se acurrucó en posición fetal sobre su lado izquierdo mientras se cogía el brazo derecho. Cerró los ojos y apretó los dientes. El dolor la recorría de pies a cabeza, la quemaba como un infierno y le robaba la fuerza. Taylor temblaba de pies a cabeza. No tenía miedo.

El pánico le retorció el estómago.

Vale. Sí que tenía miedo.

- Chist -dijo Einar mientras la cogía de la mano. Ella la miró un momento y luego se estiró sobre su espalda, le puso la otra mano encima y se pegó a él. En aquel momento él era su única esperanza. El veneno se había internado profundamente en su cuerpo. Si él no la podía salvar ya no tendría tiempo de encontrar otra persona que pudiera hacerlo. Einar la movió sin hallar en ella ninguna resistencia. La tumbó en la cama, le apoyó la cabeza sobre las suaves almohadas y le enderezó el cuerpo-. Intenta no moverte.

Cuando él abrió las palmas de sus manos y las colocó un metro por encima de su cuerpo, Taylor abrió los ojos de par en par. Luego empezó a moverlas de delante a atrás por toda la longitud de su cuerpo; parecía un mago haciendo un truco. Y, exactamente igual que con la magia, apareció una luz blanca que se deslizó hacia su cuerpo desde sus manos y la cegó. Sin embargo, Taylor era incapaz de apartar los ojos de aquella luz. Se sentía atraída por ella. Era incapaz de creer lo que estaba viendo y lo que estaba sintiendo. En cualquier lugar por el que pasaba aquella luz, ella se sentía cálida, ligera y mucho mejor.

Él movió las manos en dirección a sus pies y luego subió por sus piernas, por sus brazos, su estómago y, finalmente, detuvo una de ellas sobre su pecho y la otra sobre su cabeza.

- Mírame.

Ella obedeció las exigencias de su profunda voz y le miró a los ojos. Ahora eran dorados, brillantes y nítidos, y se posaban en ella de una manera que le resultaba imposible desviar la mirada.

- Sigue mirándome.

Taylor asintió. Una brillante ráfaga de luz le nubló la vista. De repente sintió un espantoso dolor en el corazón y en la cabeza. Apretó los dientes y se arqueó sobre la cama mientras se agarraba con fuerza al cubrecama y estiraba de él. Cuando eran los demonios los que eliminaban el veneno no dolía tanto.

Pero la verdad era que ella jamás había estado tan cerca de la muerte.

Taylor intentó mantenerse consciente y seguir mirando a Einar tal como él le había dicho, pero unas ondas oscuras empezaron a recorrer todo su cuerpo empujándola hacia abajo. Peleó con todas sus fuerzas, pero fue incapaz de aguantar. La arrastraron y volvió a desplomarse sobre la cama. Se dejó llevar por la oscuridad.

Cuando por fin el mundo volvió y las pesadillas desaparecieron, ella abrió los ojos muy despacio. Tenía la boca seca, pegajosa, y le dolía tanto la cabeza que parecía que alguien se la estaba golpeando con un mazo. Se estremeció y notó que el dolor aumentaba, que palpitaba por todos sus huesos. Una pesada mano se apoyó sobre su hombro izquierdo obligándola a quedarse tumbada sobre su espalda cuando intentó darse la vuelta. Recordaba muy bien todo lo que había sucedido.

Volvió a enfocar su borrosa visión y se miró el brazo derecho. Su chaqueta había desaparecido y la herida también. No quedaba ni una sola cicatriz. Taylor tragó y el dolor empezó a desaparecer. Una segunda mano muy fuerte apareció en su campo de visión. Le pasó los dedos por encima de la zona en la que había estado la herida y ella subió la vista por su brazo hasta llegar a su cara. Volvía a parecer preocupado. No tendría aquel aspecto si supiera la verdad sobre ella. No podía saberlo, y ella no quería decírselo.

Einar le sonrió con calidez. Taylor se recordó que era un ángel. Aquél era el único motivo por el que le estaba sonriendo de aquella manera. Preocuparse por las damiselas en apuros era su deber. No había nada personal en lo que había hecho.

Pero lo cierto era que también la había mirado con vigoroso apetito y mucha pasión.

¿Habría sido real?

Taylor le miró a los ojos durante algunos segundos. Luego apartó la mirada posando los ojos sobre su hombro y sobre su armadura marrón. No ocultaba mucho su cuerpo. Lo único que llevaba era un peto con grabados de oro, avambrazos para proteger sus antebrazos, grebas para proteger sus pantorrillas, unas botas y un taparrabos oscuro.

Parecía un gladiador, pero con alas. Eran muy grandes y en aquel momento las tenía plegadas a su espalda, tan oscuras como todo él: las plumas más largas eran marrones, pero tenían tonos más pálidos de marrón y gris. Eran como las de un águila. Y sus ojos también encajaban con aquella imagen.

Y era muy guapo.

Era imposible negarlo.

Era mucho más que guapo. Era magnífico. De otro mundo. Y tenía unos músculos por los que moriría cualquier mujer. Los ángeles no deberían tener esos cuerpos tan divinos. Sólo conseguían tentar a las mujeres, y ella estaba segura de que acostarse con un ángel era pecado.

- ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? -preguntó ella.

Einar se sentó en la cama junto a ella y le soltó el hombro.

- Catorce horas.

Taylor se frotó el cuello. Catorce horas y seguía teniendo la sensación de que necesitaba dormir. Einar se volvió y le ofreció un vaso de agua. Al acercarse se inclinó sobre ella. Olía muy bien.

- Deja que te ayude.

Taylor no se resistió cuando él la cogió del brazo y le colocó el otro sobre el omóplato para ayudarla a sentarse. A ella le costó mucho encontrar una posición cómoda. Cuando se echó hacia atrás para descansar sobre las almohadas, la mano de Einar resbaló hacia abajo y se posó en la parte inferior de su espalda, tocándole la piel que asomaba por encima de la cintura de sus vaqueros. Taylor sintió un agradable escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Ella le miró y se olvidó su sed. Aquella sensación había sido reemplazada por algo mucho más alarmante.

Apetito.

Deseo.

Dos cosas que no debería estar sintiendo por un ángel.

- Gracias. -Taylor ahuyentó aquellos pensamientos y bebió un poco de agua.

Einar volvió a sentarse junto a ella.

El silencio entre ellos era demasiado cómodo.

Taylor se miró los calcetines. Einar le había quitado las botas. Deslizó los ojos por encima de sus vaqueros y por su cintura. Frunció el ceño, miró por la habitación y se dio cuenta de que estaba buscando la pequeña mesita de madera que descansaba junto a la cama.

Allí estaban. Tan perfectamente alineados que parecían estar en un escaparate: hasta el último de los cuchillos que ella llevaba encima brillaban bajo la luz de la lámpara.

- No quería que te hicieras daño. Supongo que no te importa que te los haya quitado.

Taylor arrugó la frente mientras seguía mirando los cuchillos. Los había colocado en orden descendiente según el tamaño. O se había aburrido mucho mientras ella dormía o sufría un desorden obsesivo-compulsivo.

- En absoluto -dijo distante mientras seguía mirando los cuchillos.

Algunos de ellos estaban escondidos en su chaqueta, que ahora estaba sobre una silla al otro lado de la habitación junto a su espada. Otros los llevaba en las botas. Y los demás los llevaba pegados con cinta a las caderas y a las costillas. Al pensar que las manos de Einar habrían estado tan cerca de sus pechos se ruborizó.

- No tienes buen aspecto.

Su rubor aumentó y miró a Einar. Le tocó las enrojecidas mejillas.

- Estoy bien. Cansada y aturdida; necesito algunos analgésicos, pero aparte de eso estoy bien, Romeo.



- Me gustaría que dejaras de llamarme así. -Entornó los ojos al mismo tiempo que fruncía el ceño y apretaba los labios-. Tengo nombre y ya te lo he dicho.

- Oh. -Taylor jugueteó con el vaso de agua sintiéndose insegura. No quería tomarse tantas confianzas con él. Eso era peligroso. Era mucho mejor no involucrarse en la vida del otro y evitar llamarle por su nombre era una buena manera de hacerlo-. Claro.

- ¿Taylor? -Ella se sobresaltó al oírle pronunciar su nombre.

- ¿Sí? -Pegó los ojos al vaso. Bebió agua, deslizó el dedo por la base e hizo todo cuanto pudo para evitar mirarle.

- ¿Sabes algo sobre la clase de demonio al que te enfrentaste la otra noche?

Aquélla parecía una pregunta segura. No parecía que hubiera ningún peligro en contestarla.

- Sí. -Se arriesgó y le miró. No pretendía establecer contacto visual, pero sus ojos buscaron los de él. Aquellos ojos la hipnotizaban. No podía dejar de mirar cómo cambiaban de color. No le resultaban inquietantes y no le daban miedo; por el contrario, la tenían fascinada.

Las oscuras pupilas de Einar se dilataron de un inconfundible deseo, y Taylor no pudo evitar que una gran variedad de imágenes eróticas protagonizadas por ellos se proyectaran en su mente. Parecía una vieja película de cine mudo. Taylor intentó hacerlas desaparecer, pero se negaron a obedecer; parecía algo imposible de conseguir mientras él la estuviera mirando con tanto apetito y necesidad. El mensaje que había en los ojos de Einar era claro, estaba escrito en letras de neón de tres metros de altura que ardían con tanto brillo que la cegaban. Muchos hombres la habían mirado con aquellos ojos en numerosas ocasiones, y ella había caído en la trampa de algunos de ellos en busca de la pasión que prometían. Algunos de ellos no lo habían hecho nada mal. Pero aquella vez había una diferencia. En el pasado, aquellos que le habían prometido el polvo de su vida, habían sido hombres.

No ángeles.

Eso la descolocaba.

Taylor se aclaró la garganta. Aquello no iba a suceder y esperaba que su cuerpo recibiera el mensaje cuanto antes. No importaba lo guapo que fuera Einar y lo fácil que le resultaría lanzarse entre sus brazos y tumbarse en aquella cama con él. Estaba mal y no le aportaría nada bueno. Aquello se iba a centrar exclusivamente en los negocios.

Él sabía algo sobre la infernal escoria con la que se había enfrentado la pasada noche. Se encargaría de sonsacarle a Einar toda la información que tuviera sobre aquellos demonios. Necesitaba que le explicara por qué estaban en su ciudad para poder enfrentarse a ellos. Luego se olvidaría de él. Aquél era el único motivo por el que le iba a proponer algo que, en otras circunstancias, sería la peor idea que había tenido jamás.

- Te hablaré de ellos con una condición. -Taylor levantó un solo dedo, le miró a los ojos y le dedicó la más seductora de sus sonrisas-. Que trabajemos juntos.

Él negó con la cabeza.

- Tú no tienes por qué involucrarte en esto. -La profunda voz de Einar contenía una nota de aviso y se le oscureció el rostro-. No puedo ponerte en peligro.

Taylor dejó el vaso de agua sobre la mesita de noche y le miró.

- Yo no necesito protección. Puedo cuidar de mí misma. Conozco muy bien esta ciudad y los demonios que la dirigen, y si quieres esa información tendrás que trabajar conmigo para que podamos deshacernos de esa especie de demonios tan molesta.

Einar arrugó la frente con más intensidad.

- ¿Y lo harás igual que la otra noche?

Taylor estaba esperando que él saliera con eso.

- Interferiste. Lo estaba haciendo muy bien hasta que apareciste tú.

- Te estuve observando todo el tiempo. Peleas bien, pero él era mejor y ahora estarías muerta si yo no hubiera intervenido.

Taylor se inclinó hacia adelante muy enfadada y se olvidó de su cansancio. ¿Quién diablos se creía que era? Ella protegía aquella ciudad con su vida, y llevaba años haciéndolo antes de que apareciera él para jugar al caballero de la blanca armadura. A ella le hubiera ido perfectamente si él no se hubiera entrometido. Era culpa suya que aquel maldito demonio le hubiera clavado las garras.

- Escucha. -Taylor le cogió por los bordes del peto a la altura de los hombros y tiró de él hacia ella. Él abrió los ojos momentáneamente y luego los volvió a entornar-. O trabajamos juntos o te pongo en evidencia matando a toda esa maldita especie de demonios delante de tus propios ojos. Estoy convencida de que eso quedaría fatal en tu informe. Una mujer venciéndote en el campo de batalla.

Einar le quitó las manos de su armadura con mucha tranquilidad y el enfado de Taylor flaqueó cuando se dio cuenta de que él no se las soltaba. El ángel le cogió las manos y envolvió sus dedos en los suyos. Una ráfaga de calidez recorrió los brazos de Taylor. Ella apartó las manos en cuanto se dio cuenta de la facilidad con la que él podía apaciguar la oscuridad de su interior.

- Ya estoy sobre la pista -dijo él. Luego suspiró-. Sólo tengo que encontrar a otros dos. Sin tu información tardaré más en encontrarlos, y mientras esas criaturas anden libremente por las calles la gente seguirá estando en peligro. Ya han matado a muchas personas durante los últimos años. Por favor. Dame la información que necesito, Taylor.

¿Por qué no dejaba de repetir su nombre? Cada vez que pronunciaba su nombre de esa forma tan sensual, ella quería fundirse y darle todo lo que le pidiera. Inspiró con fuerza, recuperó su determinación y negó con la cabeza.

- Esta es mi ciudad. Yo la protejo. Si quieres coger a esos demonios tendrás que trabajar conmigo.

La oscura mirada de Einar se deslizó por su cuerpo al tiempo que esbozaba una traviesa sonrisa. Ella entendía muy bien aquel mensaje, y esta vez su expresión la puso nerviosa. Taylor no pensaba rendirse. Quizá él no supiera nada de ella de momento, pero si intimaba con ella seguro que acabaría adivinando la verdad. Ella no quería que eso sucediera. No quería que le hiciera daño. No te involucres nunca. Eso era lo que le había enseñado su madre y ella había obedecido como una buena chica por temor a las consecuencias que podría suponer no hacerlo. Ella no se podía involucrar.

Tal vez debería decírselo todo y marcharse antes de que las cosas se complicaran. No creía que pudiera soportar que alguien se volviera en su contra. No de la forma que se estaba imaginando que podía hacerlo él. Le rompería el corazón.

Justo cuando estaba decidida a darle toda la información y marcharse, él le tocó la mano y ella le volvió a mirar a los ojos.

Él sonrió.

- Trato hecho.

A Taylor se le hizo un nudo en el estómago.

¿Qué había hecho?




CAPÍTULO 03



Einar no estaba seguro de cuál era el verdadero motivo por el que Taylor había insistido en asociarse con él para encontrar a los demonios, pero estaba seguro de que no era sólo porque aquélla fuera su ciudad y la conociera muy bien. Había algo más y quería averiguarlo que era. Lo que más le sorprendía era que ella tuviera sangre de demonio. Ese habría sido motivo más que suficiente para que le hubiera dado la información que necesitaba y luego se hubiera marchado sin ninguna intención de volver a verle nunca más.

No había sido una buena idea haber aceptado trabajar con ella, especialmente teniendo en cuenta la gravedad de la situación. Taylor era una distracción. Y no es que él dudara de la habilidad que tenía aquella mujer para cuidar de sí misma. El problema radicaba en que era preciosa, atractiva, y le tentaba incluso cuando no era ésa su intención. Ahora, además de enfrentarse a los demonios, tendría que hacer frente a sus sentimientos. Hacía siglos que no deseaba a una mujer mortal, y en realidad jamás se había interesado por una mujer como Taylor.

Ella mujer le atraía, era una sirena irresistible y mortal a un mismo tiempo que le invitaba a rendirse a la tentación y a imaginársela en un millón de sensuales situaciones. Einar había estado observándola mientras dormía. Se había quedado en aquella habitación de hotel cuando tendría que haberse ido a buscar a los demonios. Taylor no necesitaba que se quedara allí. Gracias a sus poderes había conseguido eliminar hasta el último rastro de la demoníaca toxina que había en su cuerpo, y ella sólo necesitaba dormir para recuperar las fuerzas. Entonces, ¿por qué se había quedado allí?

Había sido incapaz de irse de su lado. Le había quitado las botas y luego las armas, y para entretenerse había ordenado sus cuchillos por tamaños. Luego había inspeccionado su espada. Aquella corta espada de plata estaba bendecida, lo cual le hacía sospechar que se trataba de una cazadora. Le había dicho que protegía la ciudad de Londres y parecía decidida a expulsar de su zona a aquella peligrosa especie.

Tenían algo en común.

Los dos cazaban demonios.

Einar había peleado contra la tentación de apartarle los mechones de pelo negro de la cara y colocarlos sobre la almohada, y había deseado como nunca que ella abriera los ojos y le mirara, que se despertara y hablara con él. Taylor tenía unos increíbles ojos azules de un tono muy oscuro rodeados por unas largas pestañas que potenciaban su pecaminosa imagen. Einar había deseado volver a verlos y comprobar que él no era el único que estaba pensando locuras.

Se había ido a su habitación y había intentado dormir. Le había resultado completamente imposible sabiendo que ella estaba tan cerca.

Definitivamente, aquella mujer era una distracción.

Una distracción preciosa.

Ahora andaba junto a él, erguida, elegante y con la cabeza bien alta. Él la miró y ella volvió la cabeza muy despacio y le observó con aquellos ojos azules. Las farolas de la calle les robaban el color, pero él los recordaba perfectamente.

- ¿Conoces bien Londres? -dijo Taylor conduciéndolo hacia otros pensamientos.

Estaban volviendo al lugar donde se habían enfrentado al demonio la noche anterior. Taylor había insistido en empezar por allí. Era un camino sin salida, pero por algún motivo Einar dejó que ella se saliera con la suya.

- Un poco. -Tenía varios cientos de años de experiencia, pero no pensaba decírselo. Ella estaba utilizando su conocimiento de la ciudad y sus demonios como excusa para estar con él y Einar no quería que ella se marchara.

Se detuvo y la observó mientras caminaba balanceando las caderas lo suficiente como para captar su atención. Los vaqueros de color azul marino que llevaba se ceñían a su culo y a sus caderas remarcando su figura.

¿Qué estaba haciendo?

Einar razonó consigo mismo: argumentó que aquella mujer sabía pelear y que ése era el único motivo por el que no quería dejarla marchar. Si lo hacía ella volvería a cazar de nuevo y podría acabar malherida. No quería que pasara eso. Él estaba cumpliendo su deber como ángel protegiéndola y manteniéndola a su lado. No tenía nada que ver con el hecho de que se sintiera atraído por ella.

Si alguien lo descubría tendría graves problemas. Tener relaciones con una mujer mortal era una cosa. Enamorarse de un demonio era otra cosa muy distinta.

Medio demonio.

Einar olvidó aquel último pensamiento. Aquellos razonamientos no le servirían de nada ante el Tribunal Celestial. Si le acusaban de entablar una relación con un demonio, él no podría argumentar que sólo era medio demonio. La sangre que le corría por las venas la convertía en lo que era. Demonio o medio demonio era exactamente lo mismo para un ángel.

Estaba totalmente fuera de su alcance.

Einar se dio cuenta de que ella se había detenido un poco más lejos y le estaba esperando con las manos en jarras sobre las caderas y el ceño fruncido.

Se acercó a ella, y la mirada de Taylor se ablandó al mismo tiempo que un toque de color le oscurecía las mejillas cuando él se aproximó. Ella bajó la mirada y volvió la cara. Esa reacción confundió a Einar. Ya la había visto hacer cosas parecidas en varias ocasiones y por un momento se planteó la posibilidad de que ella también se sintiera atraída por él. ¿Era él el motivo por el que ella se quería quedar a ayudarle? Ella sabía que él era un ángel, que ambos bandos tenían prohibido relacionarse y que nada podía ocurrir entre ellos.

¿No le importaba?

¿O es que estaba luchando contra aquel deseo tanto como él?

Einar la siguió perdido en sus pensamientos. Entraron en el oscuro parque y él se acercó a ella por si acaso hubiera más demonios en aquella zona. La noche anterior ya lo había intuido.

Los dos se estaban metiendo en un lío.

- Échale un vistazo a esto. -Ella le tocó la mano y le alejó de sus pensamientos.

Las yemas de los dedos de Taylor le rozaron su palma y él se quedó mirando las manos de ambos, que por un momento estuvieron unidas.

¿Por qué lo prohibido resultaba tan irresistible?

Einar la miró y ella le soltó la mano, jugueteó con los desgarrones de su chaqueta de piel y se agachó. ¿Qué estaba haciendo? Él frunció el ceño y entonces se dio cuenta de que estaban en el lugar en el que el demonio había quedado reducido a cenizas la noche anterior.

Taylor tocó la oscura mancha que había en el camino y deslizó los dedos por encima de ella como si pudiera leer algún mensaje en las cenizas que quedaban; parecía una pitonisa leyendo las líneas de una mano. A él se lo había hecho una vez una gitana. Le había dicho que tenía un futuro oscuro por delante. Todos los ángeles sabían que tenían un futuro oscuro. Se llamaba Apocalipsis.

- ¿Buscas algo? -dijo él con cierto tono burlón.

Luego recuperó la compostura. No había ninguna necesidad de fomentar su confianza y que ella se diera cuenta de que a él le gustaba estar con ella. Lo único que conseguiría era que volviera a torturarle como había hecho la noche anterior cuando estaban bajo el umbral de la puerta de la habitación. Había sido divino sentir los dedos de Taylor enredándose en su pelo y soltándole la cola. Ella había conseguido llevarle al límite con aquel simple e ínfimo gesto y, además, se había dado cuenta. Einar lo percibió en la forma que tuvo ella de bajar las manos y apoyarlas sobre su regazo como si estuviera avergonzada de haber hecho aquello con él.

Un ángel.

Y un demonio.

Todo era muy incorrecto.

- Tú no crees en esta clase de cosas. -Taylor entornó los ojos y se inclinó sobre el suelo chamuscado-. No fue el Diablo.

¿Le iba a decir algo que no supiera ya?

- Tampoco lo hicieron los amigos del demonio… esos a los que tú buscas. Ellos no pueden hacer esta dase de cosas. Esto es diferente. Fue juzgado por otra persona. -Levantó la cabeza y le miró.

Había conseguido captar toda la atención de Einar. Ahora ya no le tomaría más el pelo. Ella había leído algo en la suciedad que tenía en la palma de la mano. Y si aquélla no era la explicación, entonces esa mujer conocía mejor a los demonios de lo que él había pensado.

Einar se agachó junto a ella y puso la mano sobre las cenizas. La luz blanca que surgió de su mano cubrió todo el círculo del suelo. Las cenizas giraron y luego empezaron a subir en dirección a su mano. Taylor exclamó sorprendida. Einar se concentró intentando que ella no le distrajera. Era muy difícil enviar muestras utilizando aquel método. Si perdía la concentración tendría que empezar de cero otra vez, y no quería malgastar su fuerza en un segundo intento.

Las cenizas alcanzaron su mano y desaparecieron en su palma. Cuando hubo recogido la cantidad suficiente cerró el puño y la luz desapareció.

- ¿Qué has hecho? -Taylor tenía los ojos abiertos de par en par y le miraba fijamente.

- Magia. -Einar se levantó y se limpió la mano en la parte trasera de su taparrabos.

- Mentiroso. -Taylor se acercó mucho a él y le miró fijamente. Era realmente preciosa, en especial cuando estaba enfadada o molesta. El fuego que ardía en sus ojos, que la convertía en una mujer resuelta y dispuesta a pelear, le atraía como la luz a una polilla. Y todo el mundo sabía lo mal que acababa siempre esa situación.

Einar se miró la mancha que había quedado en la palma de su mano.

- Los del laboratorio analizarán la muestra. Cuando hayan encontrado algo se pondrán en contacto conmigo.

- ¿Los ángeles tienen laboratorios?

- Tenemos una tecnología infinitamente superior a la que utilizan los humanos. Todo resulta mucho más sencillo cuando sabemos la clase de demonio al que debemos hacer frente porque podemos utilizar la base de datos para conocer sus hábitos. Una vez tenemos esos datos resulta mucho más rápido darles caza. -Einar a punto estuvo de sonreír cuando vio la decepción que se dibujaba en su cara; parecía que acabara de decirle que Santa Claus no existía-. Qué ocurre, ¿es que piensas que los ángeles son todopoderosos y poseen el conocimiento de todos los tiempos en sus mentes? ¿Que podemos verlo y saberlo todo y podríamos encontrar a los malos incluso en la cabeza de un alfiler?

- Y ahora me vas a decir que no podéis bailar en la cabeza de esos alfileres. -Taylor le recorrió con la mirada mientras arqueaba una de sus oscuras cejas. Luego susurró-: Aunque ya estás un poco grandecito para esas cosas.

A Einar le hirvió la sangre cuando vio el deseo escrito en el rostro de Taylor y lo oyó resonar en su voz. Resistió la tentación de demostrarle lo grande que era y la clase de baile con ella que tenía en mente en ese momento.

Los ojos azules de Taylor se posaron sobre los suyos bajo aquella tenue luz.

- No necesito ser un ángel para ver según qué cosas. -Einar alargó el brazo para tocarle la mejilla, pero ella se apartó y se puso a mirar el chamuscado círculo que tenía a sus pies. Él cerró el puño, suspiró y cerró los ojos. Tal vez se hubiera equivocado con ella y sólo le estuviera tomando el pelo. Quizá no debería importarle. Debería rendirse en aquel preciso momento y separarse de ella antes de que las cosas se complicaran aún más.

- Escucha, Taylor… -Einar se quedó de piedra cuando advirtió que sus sentidos le avisaban del peligro. Ella se volvió hacia él muy expectante y con los ojos abiertos de par en par-. ¡Agáchate!

Einar la agarró, la rodeó con los brazos y se tiró al suelo.




CAPÍTULO 04



Taylor se quedó sin aliento cuando impactó sobre la fría hierba. El peso del cuerpo de Einar cayó sobre ella provocándole una sensación deliciosa a la par que dolorosa. Su ancho y torneado muslo izquierdo había aterrizado junto entre sus piernas y ella tenía la cabeza enterrada contra su hombro. Él le había puesto las manos sobre la cabeza y la apretaba contra sí. Y todo estaba muy oscuro.

Taylor se dio cuenta de que él la estaba tapando con sus alas.

Y de que no estaban solos.

Se había producido una estruendosa explosión cuando él la había cogido y luego un brillante resplandor. El olor a azufre quemado la envolvía: era amargo y asfixiante. Una criatura recién llegada del Infierno había ido a visitarla, y a ella no le gustaba decepcionar a sus visitas.

Einar se apartó de ella y Taylor se levantó, alargó la mano por encima de su cabeza en busca de su espada, y luego recordó que Einar la había convencido para que la dejara en el hotel y así no levantar sospechas cuando pasearan por las calles de Londres. Taylor jamás había tenido ningún problema llevando aquella espada. Normalmente la llevaba pegada a la espalda con cinta y oculta debajo de la chaqueta, donde nadie podía veda.

¿Por qué había sido tan débil y había dejado que Einar la convenciera? Debería haberle dicho que se fuera al Infierno y haber cogido su arma de todos modos. Taylor le fulminó con la mirada cuando se puso delante de ella a modo de escudo tal como había hecho la noche anterior, como si ella necesitara su protección. La mirada de Taylor se deslizó hacia su cintura desnuda y se posó sobre la espada que colgaba de su cadera izquierda. Bueno, quizá pudiera compensarla por haberla obligado a enfrentarse a aquella situación sin estar armada como era debido.

Taylor le cogió la espada y pasó corriendo por su lado ignorando sus gritos de protesta. Entornó los ojos mirando al demonio que tenía delante. Era enorme y negro como el pecado, tenía cuernos y arrojaba humo y llamas en la oscuridad. Alguien había soltado aquella bestia para hacerles creer que era el responsable de la muerte del demonio de la noche anterior. La estaban subestimando. Ella conocía muy bien a sus demonios, y aquél no era más que una cabeza de turco; sabía perfectamente que no tenía la habilidad suficiente para hacer desaparecer a otro demonio con tanta facilidad. Si conseguía matarla, se convertiría en una gran mancha en el centro de un enorme cráter. La sutileza no estaba en el repertorio de aquella criatura.

El demonio, que pareció querer demostrar la verdad del argumento de Taylor, abrió la boca y escupió una enorme bola de fuego. La dirigió hacia Taylor y ella se lanzó hacia la izquierda. El mundo tembló cuando el llameante misil impactó contra el suelo. Taylor sintió el poder de la onda expansiva. Cayó al suelo, rodó hasta ponerse en pie y siguió corriendo en dirección al demonio. Echó una rápida ojeada por aquel parque tan mal iluminado y se dio cuenta de que Einar había desaparecido. Taylor no creía que el demonio le hubiera alcanzado con tanta facilidad, pero aquel pensamiento la distrajo lo suficiente como para que no advirtiera la aparición de la segunda bola de fuego. La rozó; estaba tan caliente y pasó tan cerca de ella que si no hubiera llevado aquella gruesa chaqueta de piel en aquel momento tendría el brazo calcinado. Taylor se estremeció y aceleró el ritmo mientras rodeaba al demonio. Se movía muy despacio y no dejaba de lanzarle misiles que ella siempre conseguía esquivar.

Taylor cambió de dirección y se dirigió directamente hacia el demonio levantando la espada que le había tomado prestada a Einar. Pesaba más que la suya, pero podría manejarla sin problemas. Taylor gritó y atacó al demonio; apenas llegó a sus rodillas. La criatura rugió y le enseñó unos enormes dientes negros con los que le podría aplastar la cabeza fácilmente. En realidad, probablemente se la podría comer de un solo bocado.

Aquello no la detuvo. Taylor utilizó su miedo para seguir adelante. Se trataba de matar o morir, y ella no pensaba morir aquella noche. Las brillantes llamas del demonio la persiguieron. Le salía humo de entre los dientes y de vez en cuando alguna que otra chispa que revoloteaba por la noche como una luciérnaga. Luego desaparecía. Taylor le volvió a atacar: le hizo un corte en una de sus negras manos. Luego esquivó sus garras cuando el demonio la atacó con ellas como si no fuera más que un molesto insecto. ¿Dónde estaba Einar?

Taylor volvió a mirar a su alrededor. El parque estaba vacío. ¿Se había ido corriendo?

¿La iba a dejar pelear sola únicamente porque le había quitado la espada? ¿No tenía más armas? Él tenía poderes que podría utilizar en una pelea. Ella no. Lo justo era que ella se quedara la espada.

El demonio rugió y una corriente de fuego se abalanzó sobre ella procedente de la boca de la criatura. Taylor saltó, rodó por el suelo y se lanzó hacia un lado. Intentaba evitar convertirse en una mancha negra sobre el suelo. No pensaba morir aquella noche.

El demonio sí que moriría.

Taylor gritó en dirección al demonio y balanceó la espada. De repente, una ráfaga de luz blanca se proyectó sobre la demoníaca criatura. El resplandor la cegó y la onda expansiva la empujó hacia atrás. Cayó sobre la húmeda hierba con tanta fuerza que derrapó varios metros y perdió la espada. Cuando por fin se detuvo, Taylor se quedó de piedra. El demonio estaba atrapado por un haz de luz que desaparecía en el cielo. Siguió la trayectoria de la luz con los ojos y se detuvo cuando vio a Einar. Estaba flotando por encima del suelo sin dejar de batir las alas ni un segundo. La luz se reflejaba en su oscura armadura.

Ella se puso de pie, se limpió los vaqueros y se dirigió al lugar en el que la larga espada yacía en el suelo. La cogió y se acercó con cuidado al haz de luz y al demonio congelado que había en su interior.

Taylor levantó la cabeza y miró a Einar, que descendió con una expresión de suficiencia en la cara.

Presumido.

Aterrizó delante de ella. La expresión de su cara la hizo pensar que estaba esperando que ella elogiara lo que acababa de hacer. Vale, era impresionante, pero no pensaba dejar que él supiera lo que pensaba. Ella no era de las que iba por la vida alimentando el ego de los hombres.

- ¡ ¿Qué ha sido eso?! ¡Me podrías haber dado a mí también! -Taylor le golpeó el peto con la punta de espada y arrugó la frente. Ella también frunció el ceño-. Casi me mandas al Infierno con ese estúpido truco.

- Estabas en medio.

- ¡¿Qué?! ¿Y entonces qué has hecho, arriesgarte a darme sólo un poco y rezar para que no me quedara atrapada ahí yo también?

- ¿Y qué otra cosa se suponía que debía hacer? Estabas en medio. Además, ya lo he hecho suficientes veces como para estar seguro de mi puntería.

- ¿Puntería? ¡Y un cuerno! -Taylor se frotó el trasero. Seguía doliéndole del golpe.

- ¿Te has hecho daño? -Él enfado que había en la expresión de Einar desapareció y dejó paso a la preocupación.

Dios, qué guapo estaba con esa expresión de preocupación. Taylor no se podía enfadar con él. Maldijo su sangre humana por aquella debilidad. Si fuera un auténtico demonio, sería perfectamente capaz de conservar su enfado como ella quería.

Pero lo cierto era que, si fuera un auténtico demonio, Einar la habría dejado morir la noche anterior y no la estaría mirando de esa manera.

- Sobreviviré -murmuró mientras centraba su atención en el demonio negro atrapado en aquel haz de luz y esperaba que Einar hiciera lo mismo-. ¿Qué le va a pasar?

Einar hizo un gesto con la mano y el demonio inició el ascenso hacia el oscuro cielo. Ella lo siguió con la mirada mientras observaba cómo se hacía más y más pequeño. Luego desapareció de su vista, el haz de luz parpadeó y finalmente desapareció dejando el parque otra vez en penumbra.

- Le interrogaremos. Tal vez nos dé algunas respuestas. -Einar se volvió hacia ella y le tendió la mano.

Taylor la miró y luego se sobresaltó cuando recordó que ella tenía su espada. Se la devolvió. Él negó con la cabeza y le tendió la otra mano como si quisiera otra cosa.

Ella tragó saliva.

¿Quería que le diera la mano?

No podía hacer eso.

- Sólo quiero curarte -susurró él con un tono suave y seductor que le dejaba entrever que quería hacer mucho más que curarla con sus caricias.

- Estoy bien. -Taylor se tocó por todas partes comprobando su estado mientras sonreía. Esperaba evitar que la tocara. No estaba segura de poder resistirse a él si dejaba que la tocase. Tenía que desviar su atención de alguna forma-. Así que laboratorios, equipos de interrogación… ¿qué otras novedades tenéis en el Cielo?

Einar arqueó una de sus oscuras cejas y bajó la mano. Envainó la espada en la funda que colgaba de su cintura y se encogió de hombros.

- Ninguna. Hace siglos que trabajamos de la misma forma.

Taylor le inspeccionó.

- ¿Qué clase de ángel eres exactamente? El último que conocí tenía las alas blancas. No recuerdo haber conocido nunca a ninguno de tu clase.

Él la miró detenidamente. No parecía nada impresionado por la forma que tenía Taylor de tratar el tema con tanta naturalidad.

- Soy un cazador.

- Tiene mucho sentido. -Taylor no pudo resistirla tentación de volver a pasear los ojos por su cuerpo. Parecía tener el aspecto adecuado para cazar. Su bronceada piel recubría todos sus músculos y el arma que le colgaba de la cintura la podía asesinar en cualquier momento. Taylor tosió para alejar aquella clase de pensamientos. No pensaba enamorarse de un ángel. Su madre se moriría de risa en su tumba-. Yo también soy cazadora.

Él no dijo nada. Se limitó a mirar al cielo silencioso y pensativo. Luego la miró a ella.

- ¿Dónde está la Novena Nube?

Ella arqueó las cejas. Aquélla le pareció la oportunidad perfecta para tomarle el pelo y no la desperdició.

- Eres un ángel. Suponía que no tendrías ningún problema para responder tú sólito a eso. Yo no he estado en una nube en mi vida, pero he oído hablar muy bien de ellas. Aunque me imagino que, a menos que sea un lugar muy grande, habrá mucha gente. ¿Los ángeles también se reúnen para ir a la Novena Nube?

Einar no parecía impresionado. Volvió a quedarse en silencio y tan pensativo como antes. Entonces asintió como si estuviera de acuerdo con alguien. ¿Con ella? Taylor miró hacia el cielo. ¿O con otra persona?

- Por lo visto es un club que está en esta ciudad. El demonio que hemos capturado nos ha proporcionado esa dirección. ¿Sabes dónde está? -La profunda y seductora voz de Einar la hizo entornar los ojos. Asintió distraída y entonces los abrió de par en par cuando recordó la clase de club que era la Novena Nube.

- ¿Estás seguro de que quieres ir? Me refiero a que es un…

- ¿Club erótico? -Einar esbozó una brillante y deslumbrante sonrisa-. Me han pasado un memorándum.

- ¿Dónde? ¿A tu cabeza? -Taylor observó la zona de sus orejas buscando algo que pudiera parecer un artefacto de comunicación.

Einar asintió.

- Claro. ¿Dónde más podría recibir órdenes?

Lo decía como si fuera completamente normal oír voces en la cabeza que le decían a uno lo que debía hacer. Por lo que ella sabía, esa clase de cosas podían comprometer a cualquiera.

- Lo que tú digas. -Taylor apretó su chaqueta de piel contra su pecho y se dirigió a la salida del parque.

La Novena Nube tenía fama de ser un lugar inmoral, y hacía honor a ella. Era la clase de club al que acudían los humanos cuando querían evadirse y hacer cosas sin compromiso y sin consecuencias. Desafortunadamente para los mortales, la mitad de los clientes eran de alguna variedad demoníaca, y algunos de ellos tenían hábitos peligrosos. La clase de hábitos que hacían que los ángeles preguntaran y acabaran dándoles caza.

Einar había dicho que estaba tras la pista de tres demonios porque se habían asociado con un ángel para matar a más de cien humanos y necesitaba saber por qué. ¿Tendría eso algo que ver con lo que sucedía en la Novena Nube? Taylor descartó esa teoría. A la Novena Nube la precedía su reputación, pero no por asesinato. Allí sólo había ocurrido algún accidente de vez en cuando. Si hubiera sido el escenario de tantísimas muertes ella habría oído hablar del tema. Además estaba convencida de que la dueña no consentiría que ocurrieran esas cosas en su club. Siempre habían mantenido una estrecha vigilancia sobre los demonios que frecuentaban el local y la mayoría de ellos obedecían las normas. La dueña se ocupaba de los demonios que no las cumplían, lo que suponía un aviso para el resto y les mantenía en su sitio. Tenía que haber sido otra cosa lo que había acabado con la vida de aquella gente, o por lo menos tendrían que haber muerto en otro lugar.

- Estás muy callada. -La voz de Einar se coló en sus pensamientos y ella hizo un pequeño ruido en lugar de asentir-. ¿Pensando?

- En la Novena Nube. Entiendo las sospechas, pero no estoy segura de que sean correctas. -Miró a Einar. Andaba junto a ella, alto, oscuro y demasiado atractivo para su gusto. Le sonrió con cierta picardía.

- Me lo puedes ir contando por el camino.

Antes de que pudiera acceder, Einar ya la había cogido entre sus brazos y había alzado el vuelo batiendo sus enormes alas pardas y elevándoles por el aire. Taylor le rodeó el cuello con los brazos y se acurrucó contra él.

- Bájame. Creo que ya hablamos de esto la pasada noche. No quiero volar contigo.

Le golpeó el pecho con una mano mientras se cogía a él con la otra. El suelo estaba cada vez más lejos y a ella se le revolvió el estómago.

- No te soltaré. No tienes por qué tener miedo.

Tenía mil motivos.

- Si Dios quisiera que yo volara me habría dado alas.

- Bueno, me las dio a mí, y por eso estamos volando. Es mucho más rápido y estoy cansado de andar.

La obstinada expresión en el rostro de Einar le decía a Taylor que esta vez tampoco pensaba dejar que ella se saliera con la suya.

El mundo se movía muy rápido bajo sus pies. Ella escondió la cara junto al cuello de Einar. No era un gesto muy valiente y no se correspondía con su habitual actitud, pero no quería saber a qué altura se hallaban ni reconocer que se podría caer de allí con mucha facilidad.

La fuerza con la que Einar la cogía a la altura de las costillas y las rodillas la hacía comprender que no se caería con tanta facilidad. La noche anterior le había tenido que pegar para que la soltara. No la soltaría. Ella confiaba en él.

- Tienes que indicarme -dijo Einar levantando la voz por encima del sonido del viento.

Taylor sacó la cabeza de su escondite. Miró a su alrededor e intentó situarse en el extraño mundo que se extendía bajo sus pies. La torre BT brillaba a lo lejos igual que un faro. Ella señaló en aquella dirección. Cuando estuvieran allí podría guiar a Einar con más detalle.

- ¿Crees que nuestros demonios tendrán contactos en la Novena Nube?

Ella le miró. Su perfil era una distracción mucho más efectiva que el escondite que había encontrado en su pecho. Taylor lo memorizó. La línea recta de su nariz, los afilados rasgos que conducían hasta sus oscuros ojos, y el esculpido contorno de su mandíbula. El viento azotaba su corta cola de caballo liberando algunos mechones que le golpeaban la cara. Ella se había cogido la melena con una mano y se agarraba a él con la otra.

- Tal vez. Tampoco solemos tener demonios de su clase por aquí. Intentan pasar desapercibidos. -Taylor se dio cuenta de que ella también estaba gritando a pesar de estar segura de que no había ninguna necesidad de hacerlo. Los dos tenían un oído excelente gracias a las dotes de sus respectivas especies-. Yo acostumbro a cazar a la clase de demonio aburrida que desfallece y muere con solo mirarlo. Pero prefiero a los hombres con agallas a los que les gusta pelear.

Einar la miró con los ojos llenos de preguntas. Ella se sonrojó. No pretendía que pareciera que se refería a él. Ni por asomo. A Taylor se le aceleró el corazón y empezaron a sudarle las palmas de las manos. No se refería a él. No podía referirse a él.

Einar descendió un poco y ella se ocupó de guiarle hacia el club apreciando la distracción. Tenía que aclarar las ideas. Lo único que había hecho desde que había conocido a ese ángel era flirtear con él, y se había prometido a ella misma que no se involucraría.

No importaba lo mucho que le deseara.

Aterrizaron en un callejón que había junto al club. La señal de neón que brillaba sobre la puerta de entrada era muy oscura. Las calles estaban vacías. Einar la dejó en el suelo y ella se acercó a las puertas negras. Cerradas.

- Supongo que tendremos que volver mañana. -Taylor peleó por aguantarle la mirada. Debería haber dicho que él tendría que volver mañana; tendría que haber encontrado alguna excusa y haberle dicho que ella tenía algo que hacer y que no le podía ayudar a encontrar sus demonios. Hubiera sido lo más sensato. Pero en realidad no había hecho nada sensato desde que le había conocido. Él había puesto todo su mundo patas arriba y a ella también-. Quiero decir que tú tendrás que volver.

Se volvió para marcharse, pero Einar la cogió del brazo. Ella bajó la cabeza y le miró la mano. Sus dedos rodeaban su estrecha muñeca. Luego le miró a los ojos.

- Pensaba que éramos compañeros.

Ella odiaba aquella palabra. Compañeros. Sí que eran compañeros, pero no la clase de compañeros que ella quería. Eso era algo que no podrían ser jamás. Era demasiado complicado y jamás funcionaría.

Si el Cielo averiguaba que él había trabajado con ella, o que la había curado, o cualquier cosa sobre ellos, él recibiría un castigo. Por lo menos ella sólo tenía que responder ante ella misma. Pero para él no era igual y ella no quería ser la responsable de que le dejaran sin trabajo y sin casa.

Y no quería que él la odiara cuando se diera cuenta de que ella era la culpable.

- Debería irme. -Intentó recuperar su mano, pero él no la soltó.

- ¿Por qué?

Einar se acercó a ella. Estaba tan cerca que rozó la cadera de Taylor con la suya haciéndola estremecerse. Taylor era incapaz de verbalizar las respuestas que tenía en la cabeza. No podía encontrar su voz.

Porque estaba prohibido.

Porque quería mucho más de él que ayudarle a encontrar unos demonios.

Porque él le rompería el corazón. Porque él la odiaría.

En lugar de decirle todo aquello se quedó allí de pie mirándole a los ojos y perdiendo una batalla que ya no tenía fuerzas para librar.

- Por ningún motivo en especial -dijo ella. Él le soltó la mano. A pesar del dolor que sentía por dentro Taylor consiguió esbozar una traviesa sonrisa-. Supongo que deberíamos seguir juntos por ahora, compañero.

La mirada de Einar siguió los dedos de Taylor cuando ella los deslizó por encima del peto de su armadura y resiguió los bordes dorados.

Le dolía mucho flirtear con él, pero utilizar aquella actitud para enmascarar sus sentimientos era mucho más sencillo que enfrentarse a sus miedos para decirle lo que pensaba y confesarle que ella era la clase de criatura que él acostumbraba a cazar.

Einar la volvió a coger entre sus brazos y levantó el vuelo una vez más. Ella le rodeó el cuello con los brazos, suspiró y apoyó la cabeza sobre su hombro. Como si hubiera percibido que necesitaba que la tranquilizara, Einar la estrechó contra él y le rozó la frente con la mejilla. Su cálida piel rozaba la de Taylor y entonces ella se dio cuenta de algo: no era la única que estaba luchando contra sus sentimientos y contra sus deseos.

Pero sería ella la que se rindiera a ellos.




CAPÍTULO 05



Einar le abrió la puerta de la habitación del hotel a Taylor. Ella pasó junto a él y encendió las luces. El salón que había entre las dos habitaciones captó su atención de una forma que no era natural. No había mucho que ver. Dos sofás tapizados en crema y con los bordes dorados, una mesita de café de madera y un televisor de pantalla plana sobre un mueble que descansaba entre las dos grandes ventanas que había frente a la puerta. ¿Estaba evitando mirarle?

Los ángeles eran muy perspicaces. Él podía sentir su miedo y su deseo. Lo que ella sentía se parecía tanto a lo que sentía él que al principio no se había dado cuenta de que los sentimientos que percibía pertenecían a Taylor. No ayudaba mucho que ella no dejara de flirtear con él y de repente decidiera alejarse. ¿Estaría ella tan confusa con todo aquello como lo estaba él? Los dos sabían que aquello no era correcto, aunque sintieran que sí lo era.

Taylor se acercó a la puerta de la segunda habitación. Einar observó cómo se contoneaba su trasero y deslizó la mirada por todo su cuerpo. Aquella mujer le resultaba mucho más que tentadora. A él no le cabía ninguna duda de que la deseaba, pero aquello no podía llegar a buen puerto. Ella sabía lo que era él y el motivo por el que no podían caer en la tentación.

Taylor se detuvo en la puerta y le miró. Su melena negra se descolgaba con elegancia sobre sus hombros y se fundía con su chaqueta de piel. Sus ojos azules estaban clavados en los de Einar; lo tenía hipnotizado.

Se acercó a ella sin pensar. Los pies de Einar se movían por su propia voluntad y le llevaban hacia lo único que no debía desear, hacia lo único a lo que no se podía resistir.

Taylor.

Era preciosa.

Y a Einar estaba empezando a no importarle su sangre o quién fuera ella, porque todo aquello era lo que la convertía en la mujer que tenía ante él. Aquella preciosa mujer con tanta pasión y miedo en los ojos, con tanto conflicto en su interior que conseguía que él quisiera tocarle la mejilla y besarla, y demostrarle que no importaba los orígenes que tuvieran en la vida. Lo único que importaba era que se estaban enamorando el uno del otro.

Einar se rió de sí mismo.

¿Qué clase de estúpidos pensamientos eran aquéllos?

Ella flirteaba con él, pero eso no significaba que le deseara. Por lo que a él respectaba, para Taylor aquello no era más que un malvado juego demoníaco, una trampa para atrapar a un ángel.

Einar se detuvo cerca de ella. La miró a los ojos e intentó descifrar sus verdaderos sentimientos. Un brillo de lágrimas le humedecía las pestañas y por un momento el miedo en estado puro reemplazó cualquier señal de deseo en sus ojos.

No.

Aquello no era un juego.

Aquello era real. Para los dos. Los dos estaban asustados. Lo único que ocurría era que ella estaba peleando contra aquellos sentimientos mucho mejor que él.

Él se había rendido en el preciso momento que ella le tocó, la noche anterior.

Taylor se acercó a él, apoyó la mano sobre el peto de su armadura y se puso de puntillas. Einar fue incapaz de moverse cuando ella acercó la boca a sus labios mientras cerraba los ojos. Fue un beso suave, tentador y alucinante. Cualquier rastro de reserva en Einar se hizo mil pedazos en un segundo. Empezó a besarla, pero ella se apartó y dio un paso atrás en dirección a la puerta abierta de su habitación. Deslizó los dedos por su peto y sonrió.

- Gracias por la cita, Romeo. -Después, entró en la habitación y le cerró la puerta en las narices.

Einar se quedó allí mirando los blancos paneles de la puerta con la respiración acelerada y peleando por recuperar el control. ¿Acaso estaba intentando desestabilizarle? ¿Estaba jugando con él o iba en serio? Einar peleó contra las ganas de tirar la puerta abajo para preguntárselo, besarla y hacerle el amor. Al pensar en enterrarse en su dulce cuerpo y saciar la sed que tenía de ella se le tensó todo el cuerpo.

Apoyó las manos sobre la puerta e inspiró con fuerza intentando recuperar el control de sus sentimientos.

Ella se volvió al otro lado de la puerta: primero se acercaba y luego se volvía a alejar. Einar escuchó mientras intentaba convencerse de que debía dar media vuelta y meterse en su habitación. Era imposible.

A él no le importaba si aquello era real o no.

No le importaban las consecuencias.

Le dio una patada a la puerta y se abrió de golpe chocando con la pared del otro lado. Taylor gritó y él la buscó con la mirada.

Estaba de pie a los pies de aquella enorme cama doble de color blanco y se tapaba los pechos con su camiseta negra. Tenía los ojos abiertos de par en par.

Él inspiró con fuerza, la miró y luego cruzó la habitación de dos zancadas para cogerla entre sus brazos. Cuando él agachó la cabeza y se apoderó de sus labios, ella soltó la camiseta y apoyó las manos sobre el peto de su armadura. Le dio un apasionado beso, destruyó la barrera de sus dientes con la lengua y la metió en su boca para enredarla con la de Taylor. Ella gimió, se inclinó sobre él y deslizó las manos hacia arriba para rodearle el cuello. Él se estremeció cuando sintió el hormigueo que se deslizó por su espalda mientras ella le enterraba los dedos en el pelo.

No importaba que aquello estuviera prohibido.

Lo único que importaba era que ambos lo deseaban, que lo necesitaban, y que sentían algo el uno por el otro.

Al infierno con ello.

Einar la cogió entre sus brazos y la levantó del suelo mientras su boca seguía jugando sensualmente con la de ella. Se puso de rodillas sobre la cama. Ella se rió cuando la tumbó sobre aquella suave colcha y se colocó encima de ella. Einar renunció a los labios de Taylor y miró su armadura. Ella tenía razón. Debía desaparecer.

Desabrochó la correa de piel que tenía sobre el hombro derecho con una mano y luego se quedó quieto mientras ella le desabrochaba la otra. Los movimientos de Taylor eran lentos y sensuales: le estimulaba los sentidos. Ella deslizó los dedos por encima de su piel y luego los paseó por la sólida armadura de su costado.



La observó mientras le desabrochaba la correa lateral de su izquierda y luego se ocupaba de la que tenía a la derecha.

Ella se humedeció los labios con su lengua rosada cuando consiguió quitarle el peto y luego posó los ojos sobre su cuerpo. Los ojos de Einar se oscurecieron y todo su cuerpo se contrajo cuando ella deslizó las dos manos por encima de su pecho gimiendo.

- Como un dios -susurró ella mientras deslizaba los dedos por el contorno de su abdomen y su pecho al tiempo que dibujaba un ardiente camino por su cuerpo con la mirada.

Los ojos de Einar abandonaron los de Taylor y reprimió un grito de placer cuando le vio los pechos, con sus oscuros pezones erectos suplicando atención. El deseo se apoderó de él con tal intensidad que creía que moriría si no lo satisfacía.

Pero había algo que tenía que hacer antes.

Ella frunció el ceño.

- ¿Qué pa…?

Él presionó un dedo sobre sus labios y se concentró. Taylor abrió los ojos de par en par cuando vio que sus alas empezaban a encogerse detrás de su espalda. Cuando hubieron desaparecido, Einar se puso de pie y se quitó el peto trasero de la armadura mientras Taylor le miraba. Después se deshizo de las grebas y las botas y las lanzó por la habitación. Cuando iba a hacer lo mismo con los avambrazos que le protegían los antebrazos, ella le detuvo.

Einar no se resistió. Disfrutaba mucho más viendo cómo ella le desnudaba. Taylor deslizó la mano por su brazo izquierdo y lo giró de forma que la palma de su mano quedó boca arriba. Él tragó saliva al ver que ella desabrochaba lentamente cada una de las hebillas de la armadura y luego le acariciaba con los dedos el camino de piel que iba quedando visible. Cuando llegó a la última hebilla y consiguió desabrocharla le quitó el avambrazo muy despacio y lo dejó sobre la cama. Paseó las manos por la gruesa y torneada longitud de su antebrazo y le acarició la suave piel del interior de su codo con los pulgares.

Él sintió la boca seca cuando ella le cogió la mano, la atrajo hacia sí y le colocó los dedos sobre su pecho derecho. Einar cerró los ojos y le cogió el pecho disfrutando del cálido peso que sentía en su mano.

Estaba tan concentrado en lo que hacía que no se dio cuenta de que ella se había deshecho de su otro avambrazo hasta que deslizó las manos por su cintura y empezó a desabrocharle el cinturón de la espada.

Einar se quedó de piedra y concentró todos sus sentidos en las manos de Taylor y en su forma de acariciarle y provocarle hasta que acabó de quitarle la espada, dejándole solo con el oscuro taparrabos.

Taylor también se quedó quieta y le miró de arriba abajo. Einar pudo sentir cómo le temblaban los dedos sobre su cintura. Algo no iba bien.

Einar la miró a los ojos.

- Dime que esto no está mal -susurró ella.

La cogió de la barbilla, se inclinó hacia ella y la besó.

- No está mal -afirmó mientras repartía un montón de besos en los labios de Taylor.

Un contacto corto que le volvió loco y aumentó el deseo que sentía por ella. Ella se recostó hacia atrás y él la siguió tendiéndose encima de ella y perdiéndose en la sensual forma que tenía ella de provocarle con la lengua.

Taylor le dio la vuelta, se sentó a horcajadas sobre él y siguió besándole. Los pechos presionaban sobre su torso y él la rodeó con sus brazos para deslizar las manos por su espalda y explorar todo lo que pudiera alcanzar. Einar sentía la cálida y sedosa piel de Taylor bajo sus dedos. Aquella mujer le hechizaba los sentidos.

Gimió de placer cuando ella movió las caderas y las frotó contra su erección. Taylor suspiró y lo hizo de nuevo. Sus ceñidos vaqueros no eran precisamente lo que Einar quería sentir. Quería sentirla a ella. Taylor gritó cuando él se levantó y la sentó a los pies de la cama.

Una traviesa sonrisa se dibujó en los labios de Taylor cuando él le desabrochó el cinturón, le bajó la cremallera de los pantalones y los deslizó por sus piernas. Ella se quitó las botas y luego los vaqueros. Cuando acabó Taylor apoyó una mano en su hombro y le empujó hacia atrás. Einar volvió a caer sobre la cama y estiró los brazos a ambos lados de su cuerpo. Ella estaba divina ante sus ojos. Con sólo unas braguitas negras, era una auténtica diosa.

Einar se mordió el labio cuando ella se subió a la cama y se sentó a horcajadas sobre sus caderas.

Una duda momentánea cruzó por la mente de Taylor. Ella le había pedido que le asegurara que aquello no estaba mal, pero no sentía que estuviera mal, ¿cómo podía ser?

Él quiso tranquilizarla de nuevo y la cogió de la mano para acercarla a él. Sus bocas se unieron y sus lenguas se entrelazaron. Einar sentía que podría estar besándola durante horas, o incluso días, y no aburrirse nunca.

Taylor tenía otras ideas. Se movió sobre él frotándose contra su miembro y él gimió. Einar deslizó las manos por los costados de su cuerpo y le cogió el culo.

Aquello no podía estar mal.

A Einar no le importaba que hubiera leyes que lo prohibían.

La deseaba y la iba a tener.

Ella se echó hacia atrás y mientras se retiraba dibujó un camino de besos por encima de su pecho. Deslizó la lengua por encima de su pezón izquierdo y posó los labios sobre su abdomen. Einar cerró los ojos y apoyó la cabeza sobre la cama. Aquello era demasiado bueno para estar mal.

Taylor tiró de su taparrabos y él abrió los ojos de golpe. Al ver que no conseguía deshacer el nudo empezó a acariciarle la polla por encima de la tela volviéndole loco. Einar necesitaba sentir su mano sobre él. No era muy correcto que utilizara sus poderes para eso, pero lo correcto y lo incorrecto eran conceptos que no significaban nada para él en aquel momento. Se concentró. En un abrir y cerrar de ojos las pocas barreras que quedaban entre ellos habían dejado de ser un problema: tanto su taparrabos como las bragas de su dulce chica habían desaparecido. Ella se sorprendió y luego sonrió, agachó la cabeza y deslizó la lengua por toda la longitud de su erección.

Él suspiró y agarró la colcha con las manos.

Hacía mucho tiempo que no se acostaba con una mujer.

Taylor le volvió a lamer; deslizó la lengua por encima de su sensible glande y le acarició la polla con los dedos. Él se estremeció y gimió al mismo tiempo que agarraba las sábanas con fuerza y peleaba por controlarse. Era imposible. Tenía que poseerla.

La cogió de la mano y tiró de ella hasta que consiguió que estuviera encima de él. La sorpresa de Taylor se desvaneció y le miró la mano con la que la cogía de la muñeca con fuerza. A ella se le dilataron las pupilas. A él le recorrió una palpitación de deseo. A Taylor le gustaba hacerlo con intensidad.

Einar rugió de placer.

Aquella mujer iba a ser su perdición.

La cogió con más fuerza de la muñeca y ella gimió con suavidad mientras se mordía el labio inferior. La arrastró un poco más hacia arriba para poder besarla: quería ser él quien mordiera aquel labio. Los dientes de Taylor chocaron con los suyos mientras peleaban por el control de la situación, pero esta vez él no pensaba ceder. La mente de Einar se llenó de traviesos pensamientos, recreando escenas en las que jamás había pensado.

Taylor era fuerte. Probablemente ella podría encajar su energía como ninguna otra mujer lo había podido hacer.

Rodaron por la cama y Einar se situó entre sus dulces muslos presionando su erección contra su monte. Taylor gimió y enterró los dedos en su pelo con fuerza para sujetarle contra ella. Él la cogió de la cadera y hundió los dedos en su carne para inmovilizarla mientras volvía a deslizarse por encima de su sexo. Se moría por dejarse llevar por la satisfacción.

- Einar -susurró ella de una forma caliente y sensual, con el mismo apetito que ardía en el interior de Einar.

Oírla pronunciar por primera vez su nombre de aquella forma tan íntima grabó aquel momento en su mente. Jamás olvidaría la pasión y deseo con los que lo había dicho.

Cuando deslizó una mano entre sus cuerpos y dibujó círculos con sus dedos sobre su hinchada excitación ella volvió a pronunciarlo. Einar rugió y deslizó la lengua por sus labios, por sus dientes, por cada uno de sus rincones. Ella le agarró con más fuerza cuando él bajó los dedos a su cálido interior. A Einar le dolía la polla. Quería enterrarse allí, encallarse en su calor y fundirse con ella.

Cuando él se cogió la polla y deslizó la punta por encima de su sexo y la frotó por toda su longitud, Taylor se agarró a sus hombros con una mano y con la otra le cogió del pelo. Ella se movió un poco para que él se pudiera colocar bien, pero luego se contrajo.

Einar se retiró y la miró a los ojos. Sabía lo que ella necesitaba oír. Le aguantó la mirada y dejó que ella viera la verdad en sus ojos. Le apartó algunos mechones de pelo rebeldes de la cara.

- Esto no está mal, Taylor. No puede ser malo cuando la sensación es tan buena.

Ella asintió, pero sus ojos reflejaban cierto miedo. Sin embargo Einar no iba a dejar que aquello le detuviera. Aquello tenía que suceder entre ellos. No había ninguna forma de que pudiera detenerse en ese momento.

Deslizó la polla dentro de su cuerpo con mucha suavidad. Lo hizo muy despacio para poder saborear la sensación de su primera unión. Ella estaba excitada y firme a su alrededor. La sensación era tan increíble que tuvo que esforzarse por no dejarse llevar y alcanzar un orgasmo en ese mismo momento. Hacía demasiado tiempo. No podía prometerle fuegos artificiales. Por lo menos, no esa primera vez.

Einar rugió cuando su pelvis rozó la de Taylor. Su cuerpo estaba completamente enterrado en el de ella.



Siguió mirándola a los ojos. Quería que ella viera que no era la única a la que le asustaba todo aquello. Quería que viera que estaban juntos en eso. Y que juntos se enfrentarían a las posibles consecuencias.

Cuando él se retiró y la volvió a embestir penetrándola profundamente, el miedo que brillaba en los ojos de Taylor desapareció y dio paso a la pasión. Einar sentía el entrecortado aliento de Taylor en su rostro. Ella se agarró a él y gimió cuando levantó las caderas invitándolo a hundirse más en ella. Aquello arrancó un rugido de la garganta de Einar. El ángel la cogió de la cadera y la inmovilizó mientras embestía cada vez con más ritmo provocándole gemidos con cada acometida de su polla.

Ella se contrajo a su alrededor y todo él tembló. Estaba muy cerca del límite, pero quería aguantar para no decepcionarla. Taylor deslizó las uñas por sus bíceps mientras le cogía del pelo y le mordía el labio inferior. Einar rugió de placer y empujó con más fuerza liberándose de sus limitaciones. Ella gimió con más intensidad y aquel delicioso sonido resonó por toda la habitación. Entonces él deslizó una mano por debajo de su espalda y la atrajo hacia sí. Los pechos de Taylor se movían contra su torso mientras él se balanceaba contra ella.

Taylor echó la cabeza hacia atrás y enterró los dedos en su brazo y en su pelo.

- Más… Einar.

El apetito con el que ella decía su nombre le excitó más. Einar enterró la cara en el cuello de Taylor, la besó, la chupó, le mordió la clavícula provocándole una risa de lo más sexy. Él rugió y embistió con más fuerza. Pero ella lo aceptó gustosa. Su preciosa y apasionada chica podía con todo.

Taylor balanceó las caderas contra las de él al mismo tiempo que contraía y relajaba su interior alrededor de su polla; Einar no pudo aguantar más. Se estremeció, se quedó completamente quieto y alcanzó el clímax. Su polla palpitó y vertió su semilla en el interior del cuerpo femenino. El ángel respiraba con fuerza contra su cuello, sus gemidos eran entrecortados y su corazón le golpeaba violentamente el pecho. El corazón de Taylor palpitaba en respuesta igual de rápido que el suyo. Se contoneó debajo de él buscando su liberación.

Einar se puso de lado. Mantuvo la polla dentro de Taylor y le estimuló el excitado botón haciendo girar los dedos por encima de él. Ella gimió y él la observó mientras las oleadas de placer le cruzaban el rostro. Taylor jadeó y apretó el cuerpo contra el de Einar cuando alcanzó la liberación del orgasmo. Abrió la boca y arrugó un poco las cejas. El cuerpo de Taylor se contrajo alrededor de la polla de Einar y extrajo hasta la última gota del interior de su debilitada longitud. Einar supo que jamás se arrepentiría de haber pasado aquel momento con ella ni de cualquiera que pudieran compartir en el futuro.

La expresión de Taylor se relajó cuando se tumbó sobre la cama. Entonces abrió los ojos y le sonrió.

Einar nunca se arrepentiría de nada que tuviera que ver con ella.

Su preciosa chica.




CAPÍTULO 06



El club estaba abierto. Taylor lo podía oír desde la calle. Las intensas vibraciones de la música y la charla de los clientes que esperaban en la puerta flotaban en el aire de la noche. Dobló la esquina junto a Einar. Él había vuelto a cambiar su apariencia. Aunque para ella no cambiaba nunca. Fuera cual fuese el glamour que utilizara, ella siempre le veía tal como era, y también lo haría cualquier demonio que pudiera haber en el club.

La cola de la gente que quería entrar en el local llegaba casi hasta la esquina. Taylor ignoró las sucias miradas que le dedicaron las mujeres medio desnudas y algunos hombres de la cola cuando se acercó a la entrada. El demonio que había en la puerta se quedó de piedra cuando les vio. Frunció el ceño, bajó el portapapeles que sujetaba con una mano, y se llevó la otra mano a la boca. Un sonido eléctrico se unió al palpitar de la música y el hombre adoptó una expresión de concentración. Se lo estaba diciendo a los demás.

Taylor se acercó a él con una sonrisa dulce y encantadora en los labios, pero por dentro estaba tensa y preparada para pelear. Esa noche sí que llevaba la espada oculta bajo la chaqueta; la llevaba pegada con cinta a la espalda, donde siempre debía estar. El hombre era más alto que ella: más de ciento treinta kilos de músculos envueltos en ropa negra y coronados por una cabeza rapada. La mayoría de la gente se sentiría intimidada, pero ella no. Sólo era un gran obstáculo que le bloqueaba el paso y sabía que lo podía mover con facilidad.

Einar esperó.

Taylor estaba contenta de que le estuviera dejando espacio para desplegar sus encantos con el gorila y que no la estuviera presionando, pero una parte de ella deseaba que estuviera a su lado; quería ver cómo se ponía celoso cuando la viera flirtear con un demonio. No lo estaba haciendo para poner celoso a Einar, pero sin duda era un gran aliciente.

- Hola -susurró ella mientras cogía la enorme mano de aquel hombre y le separaba el walkie-talkie de la boca.

Él la miró fijamente con sus ojos pálidos. Al verlos hubiera dicho que era un vampiro. Pero no tenía ni la clase ni el aspecto de un vampiro. Aquel hombre no era mucho más inteligente que el demonio contra el que habían peleado la noche anterior. Otro patoso.

- ¿Estamos en la lista? -Taylor sonrió, le soltó la mano y miró el portapapeles.

Los demonios podían entrar en la Novena Nube sin problemas, y a veces ella lo hacía para encontrarse con algún contacto, hablar con la dueña, o para conseguir que alguien le diera la información que necesitaba. Sin embargo, jamás había ido en fin de semana cuando estaba tan lleno, y no estaba muy segura de lo que les aguardaba al otro lado de la puerta. Normalmente ella llegaba pronto, se ocupaba de sus asuntos, y se marchaba antes de que llegara la gente y empezara el baile.

- Puede que tú sí que estés, pero él no. -El hombre hizo un gesto por encima de la cabeza de Taylor.

Taylor podía sentir a Einar allí: una presencia con un matiz oscuro que ella no había percibido hasta aquel momento. Algo tan afilado como una cuchilla. Einar no estaba contento. Tenía la mirada clavada en ella y Taylor resistió la tentación de volverse y ver el aspecto que tenía para saber si su negra maldad se debía a los celos que ella quería despertar en él.

Si lo era, entonces estaba claro que estaba jugando con fuego. Taylor no imaginaba que Einar pudiera ocultar tanta oscuridad en su interior, pero hasta el último de sus sentidos le decía que estaba en peligro. ¿Los ángeles podían ser violentos? Ella nunca había presenciado nada parecido antes, y Einar había peleado de un modo muy relajado siempre que habían luchado contra algún demonio juntos. Sin embargo en aquel momento sentía aquella violencia en él, justo bajo la superficie de su piel, una emoción prácticamente indómita. Si ella daba un paso en falso, si hacía algo que no le gustara, ¿mataría a aquel demonio delante de toda aquella gente? ¿Les revelaría a todos lo que era?

No parecía que fuera la clase de cosas que haría un ángel.

Pero lo cierto era que acostarse con un demonio tampoco formaba parte de esas cosas.

A Taylor se le aceleró el corazón al recordarlo.

Einar tenía razón. Algo que provocaba una sensación tan increíble no podía estar mal.

Sin embargo, ella no estaba segura de que él siguiera afirmando lo mismo si conociera su verdadera naturaleza; en realidad, estaba convencida de que no diría lo mismo. Estaba segura de que todo lo que le había dicho la noche anterior se debía a que él pensaba que era una mujer mortal que temía acostarse con un ángel.

- Venga, sólo necesito hacerle unas cuantas preguntas a tu jefa. -Volvió a esbozar una sonrisa, pero no flirteó con el gorila como pretendía. No quería presionar demasiado a Einar. Ya le había puesto celoso y no quería que se enfadara. Taylor hizo un gesto en dirección al walkie-talkie que tenía aquel hombre-. Vamos, llama a tu jefa, dile que Taylor quiere hablar con ella y déjanos entrar.

- No, no. Los de su especie son malos para el negocio.

Taylor suspiró, cogió la mano del hombre y le obligó a llevársela a la boca.

- Escucha. O llamas a tu jefa o el tipo del que estás hablando se va a poner de muy mal humor. Ya ha mandado a uno de los tuyos al norte para que le interroguen, así que si yo estuviera en tu lugar haría lo que te estoy pidiendo.

El demonio vaciló.

Las personas que estaban en la cola cerca de ellos se quedaron mirando la escena con sorpresa.

Se oyó un crujido y un siseo, y entonces una voz se abrió paso a través de la radio.

- Déjales entrar.

Taylor miró a la cámara que había sobre la puerta justo detrás del gorila y le guiñó un ojo al mismo tiempo que soltaba al tipo.

Cuando volvió junto a Einar, éste tenía un aspecto oscuro. Las sombras le envolvían el rostro y se pegaban a su cuerpo, parecía que todo él estuviera hecho de oscuridad. En sus ojos ardían unas brillantes llamas doradas y seguía sin apartarlos del gorila, quien ya había vuelto a ocuparse de sus asuntos como si no hubiera pasado nada.

Taylor se acercó a Einar, pero al ver que no la miraba le apoyó la mano en el pecho deseando poder tocar su cuerpo en lugar del duro y frío peto de su armadura. Einar bajó la mirada y la posó sobre la de Taylor, pero los reflejos dorados que había en sus ojos seguían girando y cambiando, creando hipnóticas formas alrededor de sus pupilas.

Einar apoyó la mano sobre la de Taylor y la apretó sobre su pecho con fuerza, con la misma fuerza que le había demostrado la noche anterior en el dormitorio: posesivo e implacable. Ella le miró a los ojos incapaz de decir una sola palabra, quería que desapareciera la tensión que había entre ellos.

Las pupilas de Einar se dilataron y los reflejos dorados dejaron de girar; sólo se movían ligeramente mientras paseaba los ojos entre los de ella. Ambos separaron los labios. Taylor quería besarle. ¿Querría besarla él también? No habían vuelto a hablar de lo ocurrido entre ellos la noche anterior. Ninguno de los dos había mencionado nada sobre el tema desde que se habían despertado el uno en brazos del otro aquella mañana. Ella quería hablar de lo que había sucedido, pero tenía miedo de que él hubiera cambiado de idea y que ahora creyera que su momento de pasión había sido una auténtica locura.

Pero Einar la estaba cogiendo de la mano y parecía que quisiera besarla, en público, delante de otro demonio.

A ella no le importaría que lo hiciera; al contrario, le encantaría.

Un beso de Einar allí, en aquel momento, haría desaparecer todos sus miedos y acallaría la voz que se escondía en lo más recóndito de su mente, que no dejaba de decirle que había cometido un error al haber intimado con él. Ahora él se había colado en su corazón y se lo podría romper con mucha facilidad.

Él no se movió ni un centímetro. Taylor bajó los hombros y se dio la vuelta al mismo tiempo que hacía una señal con la cabeza en dirección al club.

- Deberíamos entrar antes de que la jefa cambie de idea. Los demonios pueden ser bastante inestables. -Se alejó de él en dirección a aquella puerta doble de color negro.

El enorme gorila abrió la cuerda de terciopelo y se hizo a un lado para dejarla pasar. Taylor se dio medio vuelta y miró a Einar. Seguía de pie al otro lado del callejón entre las sombras y con actitud amenazante.

¿Estaba cometiendo un error llevándole a la Novena Nube? Taylor no tenía miedo de que la clase de cosas que ocurrían en aquel club pudieran impresionarle. Tenía miedo de que montara una escena y que acabaran prohibiéndole el paso a ella. La Novena Nube era su mejor fuente de información cuando tenía que cazar especies de demonios que desconocía. Taylor lo necesitaba en aquel momento de su vida, y seguiría necesitándolo cuando Einar se hubiera marchado.

Cuando pensó en la posibilidad de que él se marchara empezó a dolerle el pecho. Una maligna voz procedente de su corazón le decía que se iría. Un ángel jamás podría amar a un demonio.

¿Había cometido un terrible error al acostarse con él?

Einar abandonó las sombras y se acercó a ella. Sus músculos se movían de una manera fascinante con cada paso que daba y Taylor no pudo evitar recordar lo guapo que estaba desnudo y lo mucho que seguía deseándole. Tal vez hubiera otros motivos por los que fuera un error haberle llevado a la Novena Nube. Ver a toda aquella gente dentro del club pasándoselo bien, olvidándose de sus inhibiciones y abrazando un mundo sin consecuencias, una noche de locura y diversión y haciendo realidad sus fantasías… aquello la llevaría al límite con Einar. Le volvería a desear.

Qué diablos… ya le deseaba otra vez. Si entraba en aquel club con él sólo conseguiría convertir aquel deseo en una necesidad irresistible.

Taylor inspiró con fuerza, se echó el pelo hacia atrás, levantó la cabeza y tomó la iniciativa. Condujo a Einar hasta el interior del club sacudiendo las manos todo el tiempo para intentar aliviar la tensión que sentía. Todos los clientes que se amontonaban en el interior de la enorme sala oscura eran humanos. No tenía nada de lo que preocuparse.

Se adentró un poco más y fue en dirección a la larga barra negra curvilínea que tenía a su derecha. Tras ésta había alineadas cientos de botellas muy iluminadas de distintos colores. Las luces que había sobre la barra cambiaban de color: blanco, azul, violeta y rojo, iluminando a los clientes que estaban junto a ella y a los camareros que les servían.

Taylor le hizo una señal con la cabeza a una de las camareras, una joven mujer demonio que llevaba una piel humana que haría que cualquier hombre quisiera flirtear con ella y dejarle una buena propina. Era guapa y tenía cierto aspecto de inocencia. Sus grandes ojos oscuros parecían sonreír a todos los clientes, ya fueran hombres o mujeres. Taylor había coincidido con ella en alguna pelea, y siempre había acabado protegiéndola.

Los demonios de bajo nivel como ella eran una tragedia en ciernes. Ese era el motivo de que Taylor le hubiera conseguido un trabajo en aquel club, para que estuviera bajo la protección de la jefa. Ahora nadie la molestaba.

La mujer le acercó dos chupitos de vodka. Taylor los cogió esbozando una sonrisa y se volvió hacia Einar. Ella sintió el momento en el que el primer demonio advirtió su presencia. La noticia recorrió la sala como una corriente y hasta el último de los demonios se volvió para mirarlos; se quedaron todos de piedra. Los humanos siguieron bailando junto a otras sórdidas criaturas.

Taylor se tomó el chupito y le ofreció el otro a su acompañante, quien lo rechazó con un gesto de la mano. O el alcohol seguía siendo algo prohibido para los ángeles, algo que les supondría un castigo automático, o Einar no bebía. En cualquier caso a ella le pareció bien porque acabó tomándose el segundo chupito, y en aquel momento lo necesitaba.

Taylor ignoró a los demonios que les estaban mirando. Eran débiles y no le preocupaban, pero si quería encontrar a la dueña se tendría que internar un poco más en el club, y podía sentir que entre ella y su destino había demonios mucho más fuertes.

Se puso de puntillas y miró por encima de las cabezas de los clientes. La gente bailaba bajo las luces estroboscópicas y se frotaban los unos con los otros generando un intenso olor que procedía del calor de sus cuerpos. Taylor intentó no mirarles y no dejaba de repetirse a sí misma que no estaba interesada en su forma de bailar: se tocaban, se provocaban, se besaban, enseñaban la piel… Sus ojos eran incapaces de abandonar a las personas que bailaban en la pista. Era un espectáculo erótico y sensual que hizo que le subiera la temperatura.

Ignoraban completamente a sus observadores. O tal vez no fuera así. Quizá eso de que hubiera gente observando formaba parte de la diversión. La mirada de Taylor se posó sobre una pareja en particular, un hombre humano con una hembra de demonio. Se movían el uno contra el otro, sus torsos se rozaban y las manos del hombre se paseaban por todo el cuerpo de la mujer. Ella se dio la vuelta entre los brazos del hombre sin dejar de bailar con él y frotó el culo contra la ingle del hombre. Una sonrisa se dibujó en los labios de éste y de la mujer cuando un segundo hombre se unió a ellos. Le cogió los pechos a la mujer y la besó mientras el otro hombre le besaba el hombro y le acariciaba las caderas.

Taylor apartó la mirada. El corazón le latía con mucha fuerza y se le había acelerado el pulso. Aquella clase de prácticas sexuales no deberían ser legales. Toda la pista de baile estaba a punto de convertirse en una orgía. Una fiesta alimentada por el alcohol y el glamour. El peligro estaba presente en cada rincón al que mirara Taylor.

Algunos de los demonios no estaban allí sólo para pasar una noche divertida y para disfrutar de una sesión de baile erótico. Había algunos más siniestros merodeando por el club, y ésos suponían una mortal amenaza para los inocentes humanos.

Los ojos de Taylor recorrieron la sala y se posaron sobre un grupo de cinco vampiros que estaban apoyados en el otro extremo de la barra del bar. Resultaba muy fácil identificarlos por su elegancia en el vestir: camisas y pantalones negros. Eran atractivos y muy interesantes. Observaban a la gente y atraían las miradas de todas las mujeres que había en la sala. El encanto de los vampiros era impenetrable, incluso para otro demonio. Ella no podía ver a través de su glamour. Era muy poderoso y, en realidad, debía ser así. Escondía una espantosa bestia creada para matar más que para cazar.

La atención de Taylor se posó sobre uno de los vampiros en particular. Tenía el cabello negro y se había acercado a otro de ellos para susurrarle algo al oído.

Ella tampoco era inmune a su atractivo. Había caído presa de sus encantos y su perfecta sonrisa, y de la promesa de no estar sola durante el día, y debía reconocer que había estado bien durante un tiempo. Aquel vampiro había sido más caballeroso con ella que la mayoría de los humanos con los que había salido. Incluso se había esperado para morderla hasta que ella le dio permiso, y entonces le había clavado los colmillos en un lugar que aseguraba que nunca le olvidaría.

Taylor se llevó la mano al lugar exacto, en la cara interior de su muslo.

La pálida mirada del vampiro se deslizó hasta ella, como si al tocarse hubiera activado una llamada. En sus sensuales y oscuros labios se dibujó una sonrisa y a ella se le aceleró el corazón; Taylor se sonrojó y vio que él les decía algo a sus cuatro colegas, quienes miraron en su dirección con apetito en sus pálidos ojos. Aquello le recordó por qué las cosas jamás hubieran salido bien entre ella y su líder.

Los vampiros eran seductores por naturaleza, pero también adictos a la caza y al asesinato. Les encantaba jugar. Y ésa no era la clase de hombre que ella quería en su vida.

- ¿Le conoces? -El sonido de la voz de Einar cerca de su oído la tranquilizó y alivió su tensión.

Taylor asintió y luego bajó la mirada cuando él le tocó el brazo izquierdo provocándole un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Los demonios que estaban a su alrededor les miraron, pero a ella no pareció importarle. Taylor buscó los ojos de Einar, que volvían a mostrar preocupación mientras deslizaba la mano hacia abajo, buscando sus dedos para entrelazarlos. La caricia de Einar resultaba tan tranquilizadora que Taylor se olvidó del lugar en el que estaban y su corazón empezó a latir con más fuerza.

Sólo cuando sintió el peligro regresó a la realidad. Se volvió con rapidez al mismo tiempo que buscaba la espada que tenía pegada a las costillas por debajo de la chaqueta y se detuvo con la mano en la empuñadura.

El vampiro se había acercado a ellos.

- ¿Te está molestando? -preguntó éste esbozando una sonrisa ideada para ocultar una oscuridad que ella podía sentir en él.

- Yo podría preguntar lo mismo. -Einar se acercó a él. Las plumas de sus alas rozaron el brazo de Taylor cuando las echó hacia atrás. La mano de la cazadora estaba junto a la cadera de Einar.

Cerca de su espada.

Él guió la mano de Taylor hacia la empuñadura y ella cerró los dedos sobre el arma obedeciendo las silenciosas instrucciones de Einar. No creía que aquello acabara en pelea, pero resultaba tranquilizador saber que estaban preparados por si las cosas se ponían feas.

- En absoluto. No te va nada esto de ponerte celoso, Villandry -dijo ella con una sonrisa en los labios.

Villandry posó sobre ella su oscura mirada y luego la clavó en Einar. El iris de sus ojos estaba rodeado de un oscuro círculo carmesí que se volvía escarlata con las luces rojas de la barra. Cuando las mismas luces se volvían azules, su corto pelo parecía tan oscuro como la medianoche y su pálida piel parecía ser aún más blanca de lo que era, tan fría como su mirada; pero ni siquiera aquello le restaba atractivo.

Las mujeres que pasaban junto a él se le quedaban mirando y Taylor se preguntó si sus ojos también reflejaron tanto apetito el día que le conoció, todos aquellos meses atrás, cuando cayó presa de los encantos de Villandry y de su cautivadora sonrisa. Taylor se deshizo de los recuerdos de su torneado físico y los sustituyó por las imágenes de un atractivo Einar desnudo, que dejaba al descubierto su ancho y musculoso cuerpo bronceado y sexy. Era Einar quien acaparaba toda la atención de su corazón ahora, no Villandry. No estaba dispuesta a caer presa de su glamour otra vez.

Su apariencia no era más que una mentira. Ella ya había visto su verdadera cara en una ocasión, la que no había podido esconder cuando la mordió por culpa de la pasión del momento. Y no era precisamente guapo.

- ¿Qué estás haciendo, Taylor? ¿Por qué traes aquí a uno de ellos? Supongo que no esperarás que se enamore de ti. -Los iris de los ojos de Villandry cambiaron por completo: sus pupilas se contrajeron y sus ojos adoptaron la misma apariencia que los de los gatos. Ella negó con la cabeza y apretó la empuñadura de la espada de Einar. Villandry no podía ver lo que estaba haciendo. La parda ala izquierda de Einar le oscurecía las manos. A Villandry le debía de parecer que Einar la estaba agarrando por la espalda-. ¿Qué le trae por aquí?

- Hemos venido en busca de información. -La profunda voz de Einar le provocó un escalofrío que le recorrió toda la espina dorsal.

Taylor abrió ligeramente los ojos cuando notó que él se acercaba más a ella y apretaba todo su cuerpo contra su espalda. Él le apoyó la mano sobre el hombro y luego la acercó a su cuello.

La acercó a su espada.

¿Creería que Villandry sería tan estúpido como para atacarles en el club? El vampiro tenía la clase y el sentido común suficientes como para no atreverse a hacerlo. Era más probable que se esperara a que acabaran de hacer lo que fuera que les había llevado al club y les siguiera cuando salieran de allí. No importaba lo mucho que les gustara acaparar la atención de la gente, había algo que jamás cambiaría en los vampiros.

Les gustaba matar en privado.

Aquél era el motivo por el que vivían tanto tiempo.

- Por un momento pensé que habíais venido a participar de la fiesta. -Villandry les recorrió a ambos con la mirada y luego se centró en Taylor-. Me sorprende mucho que la dueña te haya dejado entrar con él. Ya sabes que no se puede confiar en ellos, Tay. Son criaturas viles. Llévatelo de aquí.

Taylor odiaba que la llamara de aquella forma y él no era nadie para darle órdenes, sería mucho mejor que lo recordara.

Con el ánimo soliviantado desenfundó el más pequeño de sus cuchillos y acercó la punta al cuello de Villandry antes de que éste se pudiera mover. Él ni siquiera se puso nervioso. Arqueó una ceja con mucha tranquilidad y le miró la mano. La cuchilla era tan corta que la mayoría de la gente no podría ni verla, apenas tenía la longitud de un pulgar.

- Sólo hemos venido a conseguir información. Nos habremos ido dentro de pocos minutos. No lo compliques más, Villandry. -Taylor le apretó la cuchilla en el cuello y sus ojos adquirieron un tono carmesí. La miró fijamente a los ojos-. Y deja de llamarme Tay. Lo nuestro acabó hace mucho tiempo. Déjalo ya.

- Llevas mis marcas. -El tono de voz de Villandry era tan frío como el hielo. Su mirada se clavó en la de Taylor. Era tan negra como la furia que ella podía sentir en el interior del vampiro.

- Eso no significa que te pertenezca. Puedes engañarte a ti mismo si quieres, pero yo no pertenezco a nadie.

Taylor apretó un poco más con la cuchilla y luego bajó la mano. Sobre el cuello de Villandry había quedado una fina línea oscura. Taylor no pretendía cortarle, pero tal vez aquello ayudara a que él entendiera su punto de vista sin que las cosas se pusieran feas. Ella no le pertenecía a nadie. Ahora las marcas de su muslo no eran más que una cicatriz, al margen de cómo pudiera verlas cualquier otro vampiro o el propio Villandry. Sólo eran un recuerdo más de su pasado.

- Taylor… nunca pensé que te volverías así. -Villandry se tocó el cuello y luego se miró la sangre que le teñía los dedos. Se la limpió con el pulgar mientras adoptaba un aire distante y pensativo. Taylor mantuvo la guardia bien alta, no pensaba darle la oportunidad de hacerle daño. Los ojos del vampiro se volvieron a posar sobre los de ella y su expresión se endureció. Él sonrió y luego se rió un poco. Entonces sacudió ligeramente la cabeza-. ¿Acaso crees que esta historia tendrá un final feliz? Eres más tonta de lo que pensaba. Una cosa es trabajar con una criatura tan vil, y otra muy distinta es que te creas lo que te diga. Cuídate, Taylor. Lo único que conseguirás es hacerte daño y, tal como muy bien has dicho tú, no eres mía, por lo que esta vez no estaré allí para recoger los trocitos.

Villandry desapareció.

Taylor odiaba que hiciera eso.

Ella dio un paso adelante y se alejó de la mano de Einar. Escaneó el club en busca del vampiro. Sacudió la espalda cuando Einar intentó cogerla y luego se puso de puntillas para rastrear la abarrotada sala. Bastardo. El corazón de Taylor latía con mucha fuerza al ritmo de la música. Villandry la había hecho enfadar a propósito y luego había desaparecido. ¿Cómo se atrevía a debilitar la fe que ella tenía en Einar? Taylor maldijo para sus adentros.

Volvió a guardar el cuchillo bajo su chaqueta de piel bien pegado a sus costillas y apretó los puños: la rabia cabalgaba por sus venas y pedía la liberación a gritos. Normalmente, lograba calmar su mal humor golpeando cualquier cosa que tuviese a mano. Pero no podía hacerlo estando con Einar. Sólo el Infierno sabía lo cerca que estaba de descubrir los secretos que ella intentaba esconder, los miedos a los que no se quería enfrentar.

Villandry tenía razón. En el fondo de su corazón, ella lo sabía. Lo que estaba haciendo con Einar era un error y todo iba a salir terriblemente mal. A ella no se le ocurría ninguna forma de evitar el desastre.

Él lo iba a averiguar.

Y entonces se iría y le rompería el corazón.

Y esa vez Villandry no estaría allí. Taylor volvió a maldecir.

Einar le tocó el hombro y esta vez ella no se apartó. Dejó que la tocara porque necesitaba sentir sus manos sobre ella, para poderse engañar pensando que Villandry se equivocaba. Einar no le haría daño.

- ¿Te has acostado con él? -El tono de voz de Einar era muy oscuro. Aquella oscuridad se filtraba en la cabeza y en el corazón de Taylor por encima de la música y se volvió para mirarle.

Bajo aquellas luces estroboscópicas sus ojos eran completamente negros, ahora no había ni rastro de dorado en ellos. Taylor podía sentir la ira y la necesidad de violencia que emanaba del cuerpo del ángel: una clara advertencia de que poner celoso a Einar en aquel momento era una muy mala idea. No le conocía lo suficientemente bien como para saber lo que podría hacer, pero la expresión de sus ojos le decía que empezaría por masacrar a los cuatro vampiros que Villandry había dejado atrás.

- Una o dos veces. Hace mucho tiempo. -Taylor posó la mano sobre la suya-. No me digas que también te tengo que decir a ti que te olvides del tema.

La oscuridad que brillaba en los ojos de Einar no se alteró. Taylor se arriesgó y le estrechó la mano mientras se acercaba un poco más a él. No le importaba que los demonios la estuvieran mirando. Einar era demasiado importante para ella como para fingir que no significaba nada sólo para que los demonios no les molestaran. No estaba dispuesta a apartarle de ella de aquella forma, no le importaban cuáles fueran las consecuencias. No podía hacerlo.

- ¿De qué va todo esto, Taylor? -El alto e irritante tono de voz de aquella mujer la sobresaltó y soltó la mano de Einar.

Taylor se volvió hacia ella.

La dueña se apartó mechones de pelo rubio de la cara y miró a Taylor a los ojos. Tuvo la sensación de que estaba analizando su mente en busca de la respuesta.

- ¿Mandaste tú a un demonio bobo tras nosotros?

- Taylor le aguantó la mirada y se mostró inmutable bajo el escrutinio al que la estaba sometiendo esa mujer.

La dueña centró su atención en Einar.

Se lo quedó mirando un rato.

Taylor frunció el ceño. Los celos se empezaron a abrir paso en el interior de su pecho, y estaba a punto de ponerse delante de la dueña cuando la mujer la miró a ella. Su expresión se tornó dura. Taylor siempre había pensado que la dueña era muy guapa cuando sonreía, pero cuando fruncía el ceño era tan fea como el pecado y un destello de su verdadera apariencia aparecía sobre su piel, escamosa y grotesca.

- Tras vosotros no. Yo iba a por aquellos bastardos. -La dueña hizo una señal con la mano en dirección a uno de los camareros y él le trajo una bebida oscura en un vaso muy alto.

Sangre.

Los vampiros no eran las únicas criaturas que necesitaban el hierro en sus comidas. La dueña también bebía sangre y normalmente procedía directamente de las venas de la víctima. Taylor esperaba que no fuera así aquella noche. Estaba segura de que la dueña tenía la sensatez suficiente como para no tener ningún humano en la despensa cuando había un ángel en la sala.

- No te molestes, Taylor, pero ¿qué pretendes trayendo a uno de su especie a mi club?

- Tenemos un objetivo común. Los dos nos queremos deshacer de esos demonios. Lo más inteligente es que trabajemos juntos.

- Lo que estabas haciendo hace un momento no parecía tener nada que ver con el trabajo. Supongo que no tengo que recordarte lo rápido que se pudren esta clase de cosas.

Taylor forzó una sonrisa. Era cierto que la dueña no tenía que recordarle cuáles eran las consecuencias de elegir a Don Error; además sospechaba que a ella también le habrían roto el corazón en más de una ocasión.

Pero aquella vez era diferente.

Por lo menos ella esperaba que así fuera.

El último hombre que le había roto el corazón a Taylor había sido uno de los guardianes del Infierno. El demonio equivalente a un ángel. Al pensar aquello, Taylor se estremeció. ¿Y si la clase correcta de ángel también le rompía el corazón? No estaba segura de lo que le dolería más: que la plantara uno de su propia especie o que lo hiciera Einar.

- Oye, no me des lecciones. Tú contéstame algunas preguntas y nos vamos. -Taylor apoyó las manos en sus caderas.

Estaba cansada de que todo el mundo le dijera que le iban a romper el corazón cuando no era de su incumbencia. Estaba segura de que lo que tenía con Einar no saldría mal.

Bueno, tal vez estuviera segura sólo al setenta por ciento.

Cincuenta. Lo que fuera.

En aquel momento no importaba. Ahora necesitaba que la dueña le explicara lo que le había pasado a aquel demonio. Quería que le diera cualquier información que tuviera; luego se marcharían. Cuando volvieran a estar solos tendría una conversación con Einar y en algún momento encontraría el valor para confesarle que uno de sus padres no era humano.

Y con un poco de suerte no la mandaría al Cielo para que la interrogaran a ella también.

La dueña le dio un trago a su bebida. Parecía pensativa mientras clavaba sus entornados ojos en el líquido. Taylor empezó a perder la poca paciencia que todavía le quedaba. En el club había muchísima gente; todos intentaban hacerse hueco para llegar a la barra y no paraba de notar golpes en la espalda. Estaba a punto de volverse para gritarle a alguien cuando Einar se movió para cubrirle la espalda. Apoyó una mano sobre la barra y bloqueó el acceso a donde estaba ella; el cuerpo de la dueña formaba el otro muro de contención. La temperatura de Taylor se estabilizó de nuevo, cedió el control a su ángel y se relajó. Tenía que conseguir mantener la cabeza fría. Enfadarse con los clientes del club por chocar contra ella era tan negativo como llevar un ángel a sus dominios.

- Pensé que esos demonios irían a ver lo que le había ocurrido a su colega. -Sonrió y dejó el vaso vacío encima de la barra. Su mirada se tiñó de inocencia-. No pensaba que seríais vosotros los que volveríais.

- ¿Qué ocurrió la noche anterior? -La profunda voz de Einar resonó por encima de la música.

La dueña le miró frunciendo el ceño y luego suspiró. En sus ojos se adivinaba una mezcla de disgusto y resignación. Taylor escondió su sonrisa. La dueña no podría haber dejado más claro que no le gustaba dar información sobre los demonios a un ángel.

- Me cobré un favor y me deshice de un poco de basura. Desafortunadamente, mi favor sólo servía para un demonio. Alexi es un extorsionador. No me podía permitir el precio que puso a los demás. -La dueña miró a Taylor de una forma que daba a entender que ella ya sabía a qué se refería. Y así era. Taylor había trabajado con él en una ocasión y había aprendido la lección. Alexi era un demonio muy poderoso, pero ponía precios muy altos a sus servicios. Era muy probable que el precio a cambio de los tres demonios fuera el alma de la dueña-. Así que mandé a ese otro demonio a por los demás. Tú no eres la única que quiere ver muertos a esos bastardos. Son muy perjudiciales para mi negocio.

- ¿Perjudiciales para el negocio? ¿Por qué? -Taylor le dedicó a Einar una mirada avisándole de que se quedara callado esta vez. Aquél era su territorio. Era mucho mejor que hablara sólo ella. Si Einar hacía preguntas la dueña podría sentirse interrogada y acabaría prohibiéndole la entrada a Taylor al club.

- Competencia -murmuró la dueña. Taylor lo entendió. Posó la mirada sobre las personas que bailaban en la pista.

- ¿Tienen otro club?

La dueña miró la pista y luego se volvió a centrar en Taylor. Se acercó un poco más a ella y volvió a recorrer la sala antes de hablar. ¿Acaso tenía miedo de los seres a los que perseguían? Los demonios trabajaban para ella porque sabían que podía manejar a cualquier criatura de Londres: mala o buena. No había ningún demonio que se pudiera medir con la dueña cuando estaba de mal humor.

- Tienen un club, pero ése no es su objetivo. Sólo es una tapadera para conseguir cuerpos. Fingen que su club es igual que éste, un lugar donde los humanos se pueden dejar llevar y hacer cosas sin temer las consecuencias y sin ataduras, pero eso no es lo que ocurre allí dentro. -La dueña volvió a observar a la gente que tenía a su alrededor y se acercó un poco más a Taylor. Bajó tanto la voz que ésta apenas pudo oírla por encima de la música-. Allí hay Euphoria.

Taylor reculó hasta la barra. Se quedó mirando a la dueña fijamente mientras asimilaba aquella información.

- ¿Euphoria? -preguntó Einar.

Taylor le tapó la mano con la boca y miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que nadie le había oído.

No podía ser cierto.

- ¿Estás segura? -Taylor miró a la dueña y le quitó la mano de la boca a Einar. La mujer asintió.

- Mandé a un par de mis chicos a comprobarlo.

- Eso explicaría el altísimo número de cuerpos. -Taylor se mordió el puño. Aquélla era una mala noticia. Muy mala.

Peor de lo que se había imaginado.

- Nosotros nos ocuparemos. ¿Dónde está el club?

- En el Soho. Os daré la dirección, pero no os dejarán entrar. Le detectarán a más de un kilómetro y cerrarán antes de que lleguéis. Siempre están vigilando.

Taylor frunció el ceño. Tenía que haber alguna forma de entrar en ese club. Podía ir sola, pero algo le decía que Einar no estaría de acuerdo con ella, no si sabía la clase de agujero infernal que era aquel club. Euphoria…

En todos los años que llevaba trabajando, jamás hubiera imaginado que ningún demonio se atreviera a abrir un local como aquél en su ciudad.

- ¿Estás segura de que allí hay Euphoria?

La dueña asintió.

No había ni rastro de duda en sus ojos.

- ¿Podrías mandar un hombre esta noche? Alguien que lo compruebe. Tiene que ser nuevo o la clase de tipo que frecuente muchos clubes. Alguien de quien los demonios no sospechen. -Taylor pudo ver cómo brillaba la malicia en los ojos de la dueña.

La mujer sonrió y miró a Einar.

- Conozco al hombre perfecto. Nadie sospechará de él.

Taylor no quería pensar en la persona que la dueña tenía en mente. Estaba convencida de que sería alto, oscuro y, por supuesto, de otro mundo. Sería típico de ella elegir al único hombre capaz de poner en peligro lo que fuera que ella tuviera con Einar. Probablemente pensara que era divertido.

Taylor no opinaba igual.

- Envíalo allí para confirmarlo y luego nosotros le enviaremos de vuelta para encargarnos de los cabecillas. Nos ocuparemos de ellos esta misma noche.

La dueña le guiñó el ojo y desapareció entre la multitud. Taylor miró a Einar. Esperaba que él la estuviera mirando.

- ¿Un club como éste? -La miró y luego echó un vistazo por encima de su cabeza.

- No, éste es civilizado. -Taylor miró a su alrededor. Los demonios que estaban cerca de ellos seguían mirándolos-. Te lo explicaré por el camino.

- Va a enviar a ese vampiro, ¿verdad?

Era imposible engañar a Einar. Taylor asintió. Llevaba un rato pensando en cómo se lo iba a decir. Por lo menos uno de los secretos estaba sobre la mesa. Ahora sólo le tenía que explicar el otro. Pero no lo podía hacer allí. No quería tener público. Sin embargo había algo que sí podía decirle.

- Yo no siento nada por Villandry -dijo Taylor.

Einar posó los ojos sobre ella y luego volvió a mirar por encima de su cabeza.

- Bien. -Aquella palabra era áspera. La dijo con los dientes apretados. La expresión de Einar se suavizó y luego cambió. Sus ojos se oscurecieron.

¿Qué estaba mirando?

¿Miraba a los demás vampiros? Cuando ella se volvió para seguir la trayectoria de su mirada se dio cuenta de que ésta se dirigía a las personas que bailaban en la pista. Taylor casi había olvidado que estaban allí. Sus ojos se posaron sobre las parejas que estaban más próximas a ellos.

El deseo le recorrió las venas y palpitó al ritmo de la música. Aquel intenso ritmo la hizo desear poder bailar de aquella forma con Einar. Se imaginó que estaban en la pista de baile. Ella deslizaría sus dedos por su ancho pecho desnudo, le estimularía los pezones y arrastraría las uñas por encima de los músculos de su abdomen dejando marcas rojas a su paso. Se imaginó la sensación del cuerpo de Einar contra el suyo, tan ardiente y fuerte como lo había sentido la noche anterior, rozándola mientras él se movía con ella. Las manos de Einar se pasearían por sus brazos y por los costados de su cuerpo; le acariciaría las caderas y los pechos. Ella quería sentir eso y quería hacer esas cosas, en público, con él. Aquel pensamiento la excitó y un cosquilleo de deseo le recorrió todo el cuerpo.

Taylor se volvió de nuevo y posó la mirada sobre los oscuros ojos de Einar. Sus dilatadas pupilas se habían tragado los iris de sus ojos. Respiraba con fuerza. Taylor podía percibir su contención porque ella sentía lo mismo, y también la pelea que estaba librando contra el deseo. Él también quería hacerlo.

Bajó la cabeza y la miró. A ella se le aceleró el pulso; los latidos de su corazón aumentaron su intensidad empujados por la expectativa. Einar alargó el brazo y le deslizó los dedos por el contorno de la mandíbula y luego por la mejilla. Ella se estremeció cuando él se los pasó por el cuello y fue apartándole el pelo a su paso. Luego frunció el ceño. Taylor sabía lo que estaba buscando, pero no lo encontraría allí. Ella jamás hubiera dejado que Villandry la marcara en una parte del cuerpo tan visible.

Einar le acarició la mandíbula y la mejilla con el pulgar. Taylor entornó los ojos cuando él deslizó el mismo pulgar por encima de su labio inferior y luego le miró a través de sus pestañas. Ella separó los labios y respiró con fuerza peleando por alcanzar una contención que parecía imposible conseguir.

Deseaba a Einar. El deseo palpitaba en su cuerpo, resonaba en sus venas y la incitaba a satisfacer sus más profundos apetitos: quería besarle y tocarle. La expresión en los ojos de Einar, la fascinación con la que observaba su propio pulgar jugueteando sobre su labio… sus gestos le decían que él sentía lo mismo.

No era correcto, pero a ella no le importaba. Le necesitaba.

Su especie podía pensar lo que quisiera sobre ella. Porque ella sólo podía pensar en él.




CAPÍTULO 07



- ¿Qué es Euphoria? -Einar observó la oscura ciudad, su mirada escaneaba los tejados y luego se deslizaba por las calles que serpenteaban entre los edificios.

Taylor estaba junto a él con los brazos cruzados sobre su cuerpo y cerrándose la chaqueta de piel. La temperatura había bajado, y no sólo en la ciudad. Entre ellos también se había enfriado. Einar no pretendía que fuera así, pero no podía evitarlo. Cada vez que pensaba que Taylor se había acostado con ese vampiro, el mismo que ahora les acompañaba mientras cruzaban la ciudad, se erizaba de pies a cabeza y sentía la necesidad de matar a alguien. No era culpa de Taylor. No podía culparla por algo que había sucedido antes de que se hubieran conocido.

Su mal humor se debía al vampiro.

Villandry se había pasado todo el viaje en taxi hacia el Soho mirando a Taylor, haciendo lascivas alusiones a sus encuentros pasados, y fingiendo que ella le pertenecía.

Aquello bastaba para que Einar quisiera matarle. Acabar con la vida del vampiro hubiera arruinado la caza y las oportunidades que tenían de capturar a aquellos demonios. Pero ni siquiera eso le importaba. Si no hubiera sido por Taylor le habría matado en cuanto se quedaron solos, lejos de los ojos de los mortales.

A pesar de que Villandry sólo le prestaba atención a Taylor, ella sólo le prestaba atención a Einar, e incluso había llegado a tocarle la mano.

Taylor parecía saber en lo que estaba pensando. Le rozó la mano con los dedos y su mente volvió a aquel tejado. Ella le rozó los dedos y él cerró los ojos y los entrelazó con los suyos. Einar inspiró con fuerza. Quería olvidarse de su enfado para que las cosas entre ellos volvieran a la normalidad, pero era muy difícil.

- Él no significa nada para mí.

Aquellas dulces palabras lo tranquilizaron. Eran auténtica miel para su corazón.

Einar la miró a los ojos. Ella sonrió. Estaba arrebatadora bajo la tenue luz de la noche. Se había hecho una coleta que dejaba al descubierto toda su belleza.

- Aunque… tengo que confesar que no me importa ver que te pones celoso.

Celoso no era una palabra lo suficientemente precisa para describir lo que sentía Einar.

Debería haber otra palabra para explicar la posesiva y criminal rabia que ardía en su interior.

Algún concepto más intenso.

- Explícamelo -dijo él.

Taylor abrió los ojos de par en par y sintió que el miedo crecía en su corazón.

Einar sonrió para tranquilizarla y para que comprendiera que no le estaba pidiendo que confesara sus sentimientos ni nada por el estilo. No iba a presionarla porque sabía lo difícil que estaba resultando todo aquello para ella. Era difícil para los dos. Imposible. Sin embargo, él seguía queriendo esforzarse para convencerla de que las cosas saldrían bien entre ellos y que no había ningún motivo por el que ella tuviera que estar debatiéndose entre estar con él o marcharse. No importaba lo que ella pensara, él no iba a hacerle daño.

- Euphoria. -Aquella única palabra la hizo sentir un profundo alivio.

Taylor perdió los ojos en la distancia. La gélida brisa agitó algunos mechones de pelo de su cola y ella suspiró.

Estaba muy guapa con la ciudad de Londres como telón de fondo, la oscura capital desplegaba cientos de luces que brillaban tanto como las estrellas.

- Antes el club era un sitio normal. -Taylor se apartó los mechones de pelo de la cara y se los puso detrás de las orejas con la mano que tenía libre-. En la Novena Nube no se pueden conseguir drogas o nada que no sea alcohol, sólo es un lugar para liberarse de las inhibiciones. La Euphoria es diferente. Los humanos creen que les dan cócteles adulterados con droga para ayudarles a relajarse. Pero lo que ocurre es mucho peor.

Taylor le miró con sus ojos azules. Su mirada era afilada y muy seria.

- Es toxina demoníaca.

La sorpresa se apoderó de Einar.

- Pero eso mataría…

Se la quedó mirando y en sus ojos vio que le estaba diciendo la verdad. Recordó la reacción de Taylor y la de la dueña del club y entendió que había demonios que estaban en contra de esas cosas. Einar se estaba empezando a dar cuenta de que no todos los demonios querían lastimar a los humanos. Había algunos que querían protegerlos. ¿Sería la parte humana de la sangre de Taylor lo que la empujaba a defender la ciudad contra aquellos que querían hacer daño a sus habitantes? ¿O sería la sangre de demonio?

- Teóricamente se les da sólo una gota para que se vuelvan complacientes y estén ligeramente mareados. Se mezcla con otra sustancia para convertirlos en esclavos del demonio cuya toxina han ingerido. -Taylor se estremeció y soltó la mano de Einar. Volvió a cruzar los brazos sobre su cuerpo y contempló la noche-. La Euphoria no se creó para complacer a humanos y demonios. Sólo complace a los demonios. A ellos les excita controlar a alguien como si fuera un esclavo, obligarles a hacer cosas, hacer todo cuanto les plazca con un mortal. Beber de ellos, acostarse con ellos, pegarles. Todo vale.

- ¿Matarles también?

- La muerte no suele formar parte del juego. La cantidad de toxina tiene que ser lo suficientemente baja para que el humano no se encuentre mal, pero siempre existe el riesgo de que algo falle. El viaje a Euphoria debería acabar siempre con el antídoto que el propio demonio proporcionará al mortal cuando se haya cansado del juego. El humano se despierta encontrándose perfectamente bien y no recuerda nada de lo que ha hecho. Ya había visto cosas similares en otras ciudades, y todos los demonios conocen muy bien las reglas del juego. -Taylor arrugó la frente-. Pero ésta no es la Euphoria que muchos demonios conocen. Aquí está ocurriendo algo más y tenemos que averiguar lo que es.

Entonces le miró. La seguridad y la determinación brillaban en los oscuros ojos azules de Taylor. Él asintió. Descubrirían lo que estaba ocurriendo y él se encargaría de los demonios responsables.

- Acabaremos con esto, Taylor.

Einar apoyó la mano sobre su delgado hombro y sintió lo fría que estaba la chaqueta de piel que llevaba. Ella empezó a sonreír y luego volvió a fruncir el ceño.

Le buscó los ojos con la mirada, se los observó y luego separó los labios. Einar podía sentir la lucha interior de Taylor.

- Einar. -Taylor vaciló y miró al suelo antes de empezar a levantar los ojos lentamente hacia su cuerpo-. Yo… yo… tengo que decirte algo. Y… bueno… es que yo…

Él se tensó al mismo tiempo que lo hacía ella.

- Yo también lo he sentido.

Algo le había recorrido el cuerpo de pies a cabeza, la innegable sensación de que se acercaba algún peligro. Taylor volvió la cabeza y se sobresaltó. Einar miró a lo lejos y vio el motivo de su sorpresa.

Villandry se acercaba a ellos saltando de tejado en tejado y no estaba solo. Le perseguían dos demonios negros que apenas eran visibles en la oscuridad de la noche. Batían sus oscuras alas y acechaban al vampiro.

- Son ellos -dijo Taylor poniendo voz a los pensamientos de Einar.

Einar la cogió y voló en dirección a Villandry. Los oscuros demonios dieron caza al vampiro y le atacaron desde arriba con las garras que les servían de manos y pies. Villandry peleaba con sus propias manos. Einar aceleró y cogió a Taylor con fuerza. Esta desenfundó la espada y saltó de entre sus brazos en cuanto estuvieron sobre el tejado en el que Villandry peleaba por su vida.

Taylor cayó de pie sobre la cubierta y corrió hacia el vampiro. Este se volvió y asintió cuando le alcanzó y ella le dio uno de sus largos cuchillos.

Los demonios le atacaron con sus garras, pero Villandry esquivaba todos sus intentos por alcanzarle. Taylor se puso a su lado; su espada era un brillante arco que iluminaba la oscuridad.

Einar desenvainó su espada y atacó. Consiguió llevarse a uno de los demonios para dejar que Taylor y Villandry se ocuparan del otro. Ahora que el demonio estaba más cerca de él le podía ver con más claridad. Su aspecto era prácticamente humano, pero en el espacio en el que debería tener una nariz tenía dos agujeros sobre una escamosa piel. Una ancha boca cruzaba su cara ovalada; le llegaba casi de oreja a oreja. Un par de enormes y brillantes ojos amarillos en forma de almendra le miraban con mortal intención.

El demonio rugió y le enseñó unos afilados dientes que eran casi tan negros como su piel. Entonces le atacó. Einar esquivó las garras de sus manos. Pelear a media altura nunca resultaba fácil. En realidad, lo odiaba. Era mucho mejor pelear en el suelo, desde donde podía evitar con facilidad los ataques de su enemigo y vencerle.

Era muy difícil mantener la concentración sobre su oponente cuando los sonidos de la pelea procedían de abajo. El demonio volaba a su alrededor batiendo sus enormes alas de dragón. Luego le atacó con las garras de sus pies. Einar evitaba los ataques y mantenía la distancia mientras evaluaba al demonio. Se movía junto a él y la distancia entre ellos se mantenía constante. Entonces le atacó de nuevo dos veces seguidas adoptando cierto aire de indiferencia, parecía que sólo le estuviera poniendo a prueba. Los dos estaban buscando el momento perfecto para atacar.

El demonio cambió de dirección en el cielo y sus estrechas pupilas se posaron sobre la pelea que estaba ocurriendo más abajo.

Einar batió las alas y se lanzó sobre el demonio. Tenía la espada pegada a uno de los costados de su cuerpo. La echó hacia atrás y cuando llegó a la altura del demonio la lanzó hacia adelante. El demonio se revolvió en el aire y evitó el ataque, pero no completamente. La punta de la espada de Einar alcanzó su ala izquierda y le cortó la membrana negra. El alarido del demonio atravesó las orejas de Einar y el ángel se apartó. Le pitaban los oídos.

Volvió a atacar. Golpeó al demonio por detrás y lo embistió con su espada, pero éste se escapó, estiró sus garras e intentó arañarle. Einar esquivó su ataque y consiguió evitar sus garras por los pelos. El ángel no era inmune a la toxina que producían los demonios. Si ésta le alcanzaba sufriría mucho más que un humano. Su sangre de ángel lo garantizaba.

El otro demonio gritó y alguien chilló al mismo tiempo. Einar bajó la mirada y vio a Taylor arrodillada sobre el tejado cogiendo a Villandry. El demonio se acercaba a ellos. Einar apretó la empuñadura de su espada y descendió hacia ellos completamente concentrado en el demonio: su objetivo era que no atacara a Taylor.

Ella cogió su espada con una sombría expresión de determinación en el rostro y miró al demonio, que sonreía.

Einar alargó la mano y le disparó tres estrechos rayos de luz blanca. El demonio rugió y esquivó los dos primeros, pero el tercero impactó en su muslo derecho; entonces su rugido se convirtió en un grito de dolor. Einar no vaciló. Vio su oportunidad y la aprovechó.

Alzó las manos hacia arriba y utilizó toda la fuerza que pudo reunir para llamar al Cielo. Un brillante haz de luz se abrió camino hacia abajo capturando dos tercios del demonio.

Le había fallado la puntería.

Movió la mano hacia un lado para recolocar el haz de luz de manera que apresara a todo el demonio y evitar que escapara.

De repente un dolor blanco y muy cálido explotó en uno de los costados de su cuerpo.

Einar tragó saliva y miró hacia abajo. Se quedó atónito al observar con incredulidad los tres pinchos negros que sobresalían de su piel justo por encima de su cadera derecha.

- Muere. -El demonio que había tras él retorció la mano y desclavó las garras del costado de Einar.

El ángel gritó con agonía y echó la cabeza hacia atrás. Perdió el mundo de vista mientras el infierno que nacía de aquella herida se extendía por todo su cuerpo. El haz de luz blanca parpadeó. El demonio que estaba atrapado rugió y empezó a liberarse.

No.

Einar no lo permitiría. Miró a Taylor mientras peleaba contra los efectos de la toxina que empezaba a extenderse rápidamente por su sangre. Empezó a sudar y se estremeció al sentir que su temperatura aumentaba como consecuencia de la alta fiebre.

Parpadeó para recuperar la visión, estiró la mano y utilizó toda la fuerza que le quedaba para sujetar al segundo demonio y proteger a Taylor. Ella le miró con preocupación y negó con la cabeza. Sus labios se movían, pero él no podía oír lo que decía. Tenía la visión alterada. Tenía que aguantar y acabar con aquel demonio. No podía fallarle.

Ella se movió, cogió su espada y corrió en dirección al haz de luz. El demonio peleó, pero no tuvo ninguna opción. Taylor levantó la espada, dibujó un veloz arco en el aire y le cortó la cabeza.

Einar le agradeció en silencio que hubiera acabado con su necesidad de contener al demonio y se apretó el costado. La sangre brotaba entre sus dedos. Tragó saliva y se dio la vuelta, le palpitaba la cabeza y sentía las oscuras ondas que recorrían su cuerpo. El otro demonio había desaparecido.

A Einar se le resbaló la espada de entre las manos y cayó en dirección a la calle que había a sus pies.

El ángel se echó hacia atrás y, perdido en su pelea por mantenerse consciente, fue tras la espada.

No oyó el impacto ni tampoco cómo Taylor gritaba su nombre. No sintió nada. De repente sólo vio una oscuridad infinita y se sintió rodeado de calidez y de paz.

No sabía nada.

Y entonces una voz le llamó.

No la oyó en sus oídos, sino en su cabeza.

Y respondió.

Inspiró aire en sus maltrechos pulmones. Él no la abandonaría. Taylor le estaba llamando. Se tambaleó en el suelo.

Pero no era debido al asfalto roto de la carretera.

Unas manos muy fuertes le inmovilizaban los hombros y él peleó contra la persona que estaba intentando sujetarle. Tenía que moverse. Tenía que levantarse y moverse. Taylor le estaba llamando. Estaba dolida y tenía miedo. Necesitaba llegar hasta ella.

Einar empujó a esa persona. Se oyó un forcejeo y luego una maldición entre dientes: la dulce voz de Taylor.

Antes de que pudiera moverse, aquellas manos volvían a estar sobre él. Un remolino de voces recorrían la habitación; lo que decían era totalmente incomprensible. Hablaban un idioma que él no entendía, pero que provocaba cierta respuesta en él.

La fuerza empezó a crecer en él y consiguió deshacerse de la persona que estaba a su lado espoloneado por la furia de saber que alguien estaba pronunciando palabras demoníacas en su presencia.

Demonios.

Los mataría si le habían hecho daño a Taylor.

- ¡Estate quieto, bruto! -Volvió a oír la dulce voz de Taylor-. ¿No puedes darle algo que le tumbe?

- ¡Estoy un poco ocupado intentando cortar la hemorragia! -dijo el vampiro.

Einar volvió a sentir aquellas manos sobre sus hombros, pero esta vez se quedó quieto. Intentó enfocar y poner sus sentidos en orden mientras comprobaba los daños que tenía en su cuerpo mentalmente. Le ardía el costado como si alguien le hubiera vertido ácido sobre la herida. Toxina demoníaca. Ahora se acordaba.

Había intentado proteger a Taylor y el demonio había aprovechado la oportunidad para matarle.

Pero no estaba muerto.

Abrió los ojos, pero el mundo seguía siendo negro. Cuando se movió notó una ráfaga de dolor que le recorrió todo el cuerpo. A pesar de que se mareaba, ignoró el dolor e intentó sentarse.

- Estate quieto -susurró Taylor mientras le acariciaba la mejilla.

Einar se dejó caer hacia atrás e intentó hacer lo que ella le pedía porque tampoco tenía fuerzas suficientes como para hacer lo contrario.

- Oscuro. -Empujó la palabra desde el fondo de su ser y tragó saliva intentando humedecerse la garganta para poder hablar.



- Quédate aquí un poco más. -Taylor le deslizó los dedos por el contorno de la mandíbula. Su caricia era suave y tierna y aliviaba el dolor que sentía en su interior-. Podrás volver pronto. Se supone que tienes que dormir.

¿Sí? ¿Qué le había hecho? ¿Sería aquél uno de sus poderes o era cosa del vampiro? Einar había estado en algún lugar muy frío, y no se había debido a la caída ni a la toxina. Había sido otra cosa. Ella le había enviado a algún lugar que parecía la muerte pero donde no había ninguna otra alma.

- Te he oído -murmuró él mientras peleaba por permanecer consciente y ella le apoyaba la mano en la frente.

- Lo siento. No pretendía molestarte. -Taylor se inclinó hacia adelante hasta que él pudo percibir su cálida fragancia y sentir aquel aliento en su cara. La húmeda mejilla de Taylor tocó la suya y se quedó allí. ¿Estaba llorando por él? Él no quería hacerla llorar. Él era lo suficientemente fuerte como para sobrevivir a la toxina de los demonios, por ella-. Duerme un poco. Dulces sueños, Romeo.

Taylor le dio un beso en la mejilla y la oscuridad se volvió a adueñar de él.

¿Era allí donde ella le había enviado? ¿Le había mandado a las profundidades de algún mundo onírico con la intención de alejarle de la realidad y el dolor? Intentó aguantar, quería quedarse con ella, pero la fuerza que le arrastraba era tan intensa que se dejó llevar por esa infinita oscuridad.

Aquella vez era diferente. Ante él se extendía un precioso valle verde. Las laderas conducían a un brillante río y a las copas de los árboles que crecían en su orilla. La brillante luz del sol le bañaba la piel desde un precioso cielo azul que se extendía hasta el infinito. Einar suspiró y lo observó todo; estudió detenidamente los detalles que conformaban aquel lugar tan apacible. Las laderas que se extendían ante sus ojos estaban salpicadas de ovejas, y sobre su cabeza flotaba una cometa roja que llamaba a otra que flotaba al final del valle.

Einar no estaba seguro de cuánto tiempo estuvo allí. El tiempo perdió su significado y no sintió el paso de los minutos mientras observaba el devenir de la vida. Se sentó en la hierba y luego se tumbó para mirar el cielo.

La cometa roja flotaba sobre su cabeza. Majestuosa y preciosa. Sus inmóviles alas cortaban el viento. Le volvió a llamar. Estiró el brazo hacia ella como si pudiera tocarla desde tan lejos y sonrió.

Estaba todo tan tranquilo…

El sol le calentaba la piel, los sonidos del mundo giraban a su alrededor y se encontró a sí mismo cerrando los ojos y saboreando las sensaciones que le embargaban en aquel lugar que Taylor había creado para él.

Cuando volvió a abrir los ojos, una desagradable habitación blanca había reemplazado aquel precioso valle.

- Estás despierto. -Taylor se inclinó sobre él. Le acarició la frente con los dedos y frunció el ceño-. ¿Cómo te encuentras?

Se volvió a examinar mentalmente y cuando se dio cuenta de que no sentía ningún dolor arqueó las cejas.

- Bien. -Einar arrugó la frente y se miró todo el cuerpo.

Le habían quitado el peto marrón, pero seguía llevando el resto de su armadura. Sus alas tampoco estaban. Debían de haber desaparecido cuando perdió la conciencia para que pareciera humano a cualquiera que le encontrara. Se concentró para mantenerlas escondidas y se miró la cintura. Estaba rodeada por un vendaje blanco y tenía una mancha de sangre en el lado derecho.

Taylor le tocó el abdomen con suavidad. Le temblaba la voz.

- No podemos curarte como los ángeles. Villandry te ha extraído el veneno y te ha cosido la herida. Yo te puse el vendaje.

- Y me enviaste a otro lugar.

Ella no le miraba. Einar posó la mano sobre la que ella tenía apoyada sobre su abdomen y ella las miró. Estaba temblando.

- ¿Me odias? -Las lágrimas empezaron a resbalar por las mejillas de Taylor y ella cerró los ojos. Aquellas lágrimas hicieron que a Einar le doliera el corazón, no soportaba que ella sintiera tanto dolor.

- En absoluto, Taylor. ¿Por qué piensas eso?

Él le estrechó la mano para que le mirara. Pero no lo hizo. Mantuvo los ojos cerrados y los apretaba con tanta fuerza que fruncía el ceño, como si no tuviera el valor de mirarle.

- Ahora ya sabes lo que soy. -Se le escapó un sollozo y Taylor se mordió el labio.

Él tiró de ella haciendo que cayera con fuerza sobre él golpeándole las heridas. A pesar de que el dolor viajó por todos y cada uno de los nervios de su cuerpo, a Einar no pareció importarle.

La abrazó y apretó la cabeza de Taylor sobre su pecho desnudo. Entonces ella lloró. Sollozaba contra él de una forma que le rompió el corazón. Einar le acarició el pelo. Deslizó los dedos por su larga cola de caballo e intentó tranquilizarla.

Al cabo de unos minutos, ella se separó de él con las pestañas húmedas a causa de las lágrimas que se descolgaban por sus mejillas y le miró.

Él suspiró y le cogió la mejilla con la mano.

- Taylor. -Einar le limpió las mejillas con el pulgar. Ella bajó la mirada hasta su pecho y él le echó la cabeza hacia atrás para que le mirara. Volvió a retomar lo que ella había dicho. Ahora él ya sabía lo que era ella. Era una tonta. Einar sonrió-. Siempre lo he sabido.

Taylor abrió de par en par sus oscuros ojos azules y parpadeó.

- Lo sabía y al principio me importaba, pero ahora ya no. No me importa que esté prohibido, y no te estaba mintiendo cuando te dije que no creo que esté mal. -Le acarició la mejilla-. Nada que me haga sentir de esta forma puede estar mal.

Al principio Taylor esbozó una temblorosa sonrisa, pero luego sonrió con decisión. Einar cerró los ojos cuando ella se inclinó sobre él y le besó al tiempo que apoyaba las manos sobre su pecho. La rodeó con sus brazos y jugueteó con sus labios besándola con suavidad.

Einar quería demostrarle que a él no le importaba que ella fuera un demonio. Para él era sólo su preciosa Taylor.

Y se estaba enamorando de ella.




CAPÍTULO 08



Taylor ayudó a Einar a levantarse lentamente de la camilla de hospital que había en aquel pequeño centro médico ubicado en un sótano de la ciudad. Sus alas pardas crecieron detrás de su espalda y se desplegaron. Taylor no sabía que la toxina de los demonios era una muerte segura para los ángeles. Cuando Villandry se lo dijo, se le aceleró tanto el corazón que pensó que se iba a morir. Había necesitado todo su poder para darle paz y consuelo a Einar mientras Villandry hacía todo lo que podía para filtrarle la sangre y eliminar la toxina. Ahora estaba muy contenta de que la dueña hubiera elegido al vampiro para que hiciera de anzuelo. Cuando Einar se desplomó sobre el suelo ya era demasiado tarde para llamar al doctor y la enfermera no les servía de nada. El conocimiento que tenía Villandry sobre el funcionamiento de la sangre y sobre cómo eliminar el veneno de una forma rápida y efectiva había sido lo único que había salvado a Einar.

Ella no había sido capaz de hacer nada por él.

Excepto dormirle.

Y a pesar de ello Einar se había despertado.

Le había dicho que la había oído. Ella no había dicho su nombre ni había pronunciado una sola palabra durante todo el tiempo que Villandry se había estado ocupando de su herida. ¿La habría oído hablando con Villandry o habría oído otra cosa?

Einar estiró el brazo y le acarició la mejilla.

- Estás asustada -susurró él.

Ella le miró a los ojos marrones. Los reflejos dorados que brillaban en ellos apenas cambiaban de posición.

- Casi te pierdo.

Él sonrió, pero a ella no le pasó desapercibido que lo hacía con contención. Estar de pie le estaba resultando doloroso.

- Has dicho que me habías oído. -Taylor se detuvo.

Hubiera sonado ridículo que le preguntara lo que de verdad le quería preguntar y él se hubiera reído de ella por pensar esas tonterías. Pero ¿y si era verdad? ¿Y si la había oído y no había sido su voz la que le había llamado?

Ella se sobresaltó cuando Einar posó la mano con fuerza sobre su pecho abriendo mucho los dedos y apoyando la base de la mano sobre sus pechos. Se quedó mirando la mano del ángel y deseó poder notar su piel en lugar de sentirle sobre camisola negra. Ella necesitaba sentir sus manos sobre su cuerpo, cálidas y cuidadosas, haciéndola sentir viva.

- Tú me pediste que volviera -susurró él. Luego le cogió la mano y la colocó sobre su pecho desnudo, justo encima de su corazón. Einar la mantuvo allí y la presionó sobre su cálida carne. Taylor le miró a los ojos-. Te oí, Taylor. No en mis oídos, sino aquí, en mi corazón. Del tuyo al mío.

Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza.

Al ver a Einar tendido en la cama, sangrando, muriéndose, había sido incapaz de encontrar su voz para hablarle y pedirle que volviera con ella. Lo había hecho en silencio. Le había llamado con todo su corazón y se lo había confesado todo. Ella le necesitaba. Él no podía morir porque ella no podía vivir sin él. No importaba que lo que había entre ellos estuviera prohibido.

Taylor estaba enamorada de él.

Cerró los ojos cuando él se inclinó hacia adelante y la besó. Con suavidad y delicadeza. Aquel beso le agitó los sentidos, la calentó por dentro y provocó que las lágrimas asomaran a sus ojos. Casi le pierde. Taylor no quería que pasara eso: le necesitaba demasiado.

Él siseó e inspiró con fuerza.

Se puso la mano sobre el costado y Taylor abrió los ojos de par en par cuando vio que las manchas de sangre que tenía sobre las vendas crecían y empezaban a supurar. Tres manchas rojas ensuciaban las vendas blancas. Ella no quería mirarlas, quería olvidar todo lo que había sucedido aquella noche, pero no fue capaz de convencer a sus ojos para que se apartaran.

- Tal vez primero debería ocuparme de esto. -Einar posó los dedos sobre su malherido costado.

Taylor dio un paso atrás cuando vio aparecer el haz de luz blanca de entre sus dedos. ¿Se estaba curando él mismo?

- No sabía que podías hacer eso -dijo ella.

Einar sonrió, pero muy superficialmente. Tenía los labios apretados y una mueca de concentración en su preciosa cara.

- No puedo deshacerme yo sólo de la toxina. -Cerró los ojos y el brillo de la luz aumentó.

Taylor cerró los ojos cuando se dio cuenta de que el resplandor se extendía por toda la habitación.

Einar suspiró con mucha fuerza.

- Puedo curar las heridas, aunque supone un gran esfuerzo hacerlo conmigo mismo.

Alejó la mano de su costado y se apoyó en la cama sobre sus codos. Los músculos de su abdomen se movían con cada profunda inspiración. Cerró los ojos y apretó los dientes.

¿Había conseguido curarse él solo? Taylor tenía la sensación de que ahora estaba más débil. Normalmente ella le notaba mucho más fuerte y nunca dejaba de percibir el aviso de su poder, pero ahora apenas podía notarle. No se había sentido tan débil después de que ella le curara. ¿Sería el círculo de poder lo que dificultaba tanto la auto-curación? Ella tampoco podía provocarse sueños agradables. Su poder se resistía consigo misma. Tal vez a Einar le sucediera lo mismo.

Su abdomen se tensó cuando ella lo tocó al deslizar los dedos por encima del vendaje. Einar abrió lentamente los ojos y se encontró con los de Taylor. A pesar de que él respiraba con tranquilidad, su respiración empezó a agitarse cada vez más. Se le dilataron las pupilas y los reflejos dorados que brillaban en sus ojos empezaron a girar.

Taylor arqueó una ceja. No creía que estuviera preparado para la clase de actividad que podía sentir en él o ver en sus ojos, pero no apartó la mano. Deslizó los dedos por encima de su vientre desnudo resiguiendo los límites del vendaje y encontró el lugar donde lo había atado.

Einar la miró a los ojos mientras ella deshacía el nudo de la tela blanca y se sentó cuando ella empezó a quitárselo. Cada vez que se acercaba a él para pasar la venda por detrás de su espalda él aprovechaba para besarle el hombro o la mejilla. El aire de la habitación se volvió tan espeso que apenas podían respirar. Taylor peleaba contra su creciente deseo. Aquél no era el momento para hacer esas cosas y definitivamente tampoco era el lugar adecuado.

Aunque Einar era el único paciente que había en la habitación de aquel centro médico, Villandry seguía estando en la habitación de al lado con la enfermera.

Cuando la última capa del vendaje cayó de la cintura de Einar, Taylor abrió los ojos de par en par y deslizó los dedos por encima de la perfecta piel que cubría su costado derecho. No quedaba ni una sola cicatriz. Ella le miró a los ojos cuando él le cogió la mano, se la apartó de su vientre y se la llevó a sus labios. Le besó los dedos y luego le abrió la palma y le dio un beso en el interior. Ella separó los labios cuando él le besó la muñeca y luego siguió besándole el antebrazo al mismo tiempo que tiraba de ella.

- Einar -dijo ella. Se sonrojó cuando vio que él esbozaba una traviesa sonrisa.

- Parece que sólo digas mi nombre en momentos como éste.

Taylor no sabía de qué estaba hablando. Estaba segura de haberlo pronunciado también en otras ocasiones. Lo había gritado con todas sus fuerzas cuando le vio caer del cielo aquella noche.

Taylor cerró los ojos al recordarlo. No quería acordarse de aquello ni pensar en lo asustada que se había sentido. Había tenido la sensación de que se le caía todo el mundo a los pies.

- ¿Qué ocurre? -Einar le tocó la mejilla y ella se inclinó sobre su mano buscando consuelo, necesitaba que la ayudara a aliviar el dolor.

Taylor volvió la cabeza y le besó la palma de la mano, inspiró con fuerza y saboreó su olor. Ahora estaba allí. Vivo. Intacto. Una lágrima resbaló por su mejilla.

- Taylor -dijo Einar. La tomó entre sus brazos y la estrechó. Ella cerró los ojos cuando sus alas también la envolvieron y la cubrieron por completo. Einar le dio un beso en la frente-. Siento haberte asustado.

Al oírle se echó para atrás, apoyó las manos sobre su pecho y le miró a los ojos. En ellos brillaba una infinita sinceridad y ternura, que corroboraban lo que él había dicho: que no le importaba que ella fuera medio demonio y que su relación estuviese prohibida.

Taylor se inclinó hacia adelante y le rodeó el cuello con las manos mientras buscaba sus labios con la boca. La lengua de Einar le acarició el contorno de la boca y luego se deslizó en su interior para estimular la sensible carne del interior de sus labios. Ella sintió un hormigueo y la recorrió una oleada de escalofríos. Taylor cerró los ojos, ladeó la cabeza y le besó con más fuerza. Entrelazó la lengua con la de Einar y saboreó la sensación que le provocaba tener su cuerpo pegado al de ella. Él era de carne y hueso. Ya no era presa del dolor ni estaba a punto de morir. Ahora volvía a estar con ella; aquél era el lugar al que pertenecía. Taylor percibió cómo aumentó de nuevo su fuerza.

Einar dibujó un camino de besos por su mandíbula. La besaba con la boca abierta, con aspereza, mordiéndola de vez en cuando. Cada nuevo mordisco del ángel hacía aumentar un grado más la temperatura de Taylor y, para cuando él llegó a su cuello, ella ya ardía por él. Le devoró el cuello con hambrientos besos y mordiscos, se lo lamió y se lo chupó mezclando el dolor con el placer. El placer crecía en ella disipando sus dudas. En su lugar aparecían imágenes de ellos dos juntos, desnudos y entrelazados. Taylor quería levantarle de la cama y bailar con él, piel contra piel, como hacían todas aquellas personas en el club. Quería enterrar sus inhibiciones y abrazar el deseo que sentía por Einar.

El ángel rugió de placer contra el hombro de Taylor y enterró la cara en el cuello de su chica mientras le chupaba la piel y la besaba con fuerza. Einar le clavó los dedos en los costados. A ella le encantaba sentir que la agarraba con tanta fuerza. Taylor se inclinó sobre la hambrienta boca de Einar y ladeó la cabeza. Cada vez que él la mordía y la chupaba, una serie de escalofríos recorrían sus brazos, seguían por su espalda y se internaban en su pecho. Los pezones de Taylor se endurecieron bajo su sujetador negro y su camiseta: pedían a gritos las atenciones de Einar.

De repente ella se quedó de piedra al oír un ruido que procedía de la habitación de al lado. Taylor se tensó entre sus brazos. Le latía muy fuerte el corazón.

Einar no se detuvo. Ni siquiera cuando ella intentó apartarlo.

- No te preocupes -suspiró él. Luego le besó el cuello por debajo de la oreja.

Una de sus manos abandonó el costado de Taylor y la movió en dirección a la puerta. Los cerrojos se accionaron. Aquello evitaría que Villandry pudiera entrar, pero no que se percatara de lo que estaba ocurriendo en la habitación. Los persuasivos besos de Einar ahuyentaron sus miedos hasta que escaparon de su cabeza y sólo pudo concentrarse en la deliciosa sensación que le provocaban los besos de su ángel.

- Explícame lo que estabas pensando antes… cuando estábamos en el club -dijo él con la voz ronca junto a su oreja. Ella tembló y cerró los ojos mientras recordaba cómo se había sentido al ver la forma de bailar de aquellas personas y se había imaginado haciendo lo mismo con Einar. Él le besó el lóbulo de la oreja y luego lo lamió. Su cálido aliento le estimulaba el oído-. Cuando observabas cómo bailaba aquella gente…

El recuerdo de aquello subió la temperatura de Taylor. Le cogió del cuello y le besó imprimiendo en aquel beso toda su pasión hasta que los dientes de Einar chocaron con los suyos y ella deslizó la lengua dentro de su boca. Seguía sin ser suficiente. Ella le deseaba tanto que la necesidad ardía en ella, un fuego salvaje que amenazaba con consumirla por completo si no conseguía controlarlo.

- Estaba pensando que quería hacer eso… -susurró ella dentro de su boca. Luego deslizó la lengua por encima de su labio inferior. Einar gruñó de placer e intentó besarla, pero ella se echó hacia atrás y observó sus preciosos ojos dorados-. Quería hacer eso mismo contigo.

- Taylor.

Ella gritó cuando él la empotró contra la pared cogiéndola con firmeza de los muslos y frotó su cuerpo contra ellos. Ella gimió y deslizó las manos por sus fuertes brazos, recorriendo sus torneados músculos con las yemas de los dedos, mientras él volvía a ocuparse de su cuello otra vez y lo cubría de húmedos besos que atizaron el fuego que ardía en el interior de Taylor.

Deslizó los dedos por encima de los anchos hombros de Einar hasta alcanzar su firme cuello y los enterró en los castaños mechones de su cola de caballo, provocándole gemidos de placer. Él le besó la oreja, la mandíbula, la comisura de los labios. Cuando Taylor capturó sus labios y se pegó a él Einar no pudo evitar volver a gemir.

Quería sentirle. Piel contra piel.

Einar se echó hacia atrás y frunció el ceño al ver que ella intentaba quitarse la camiseta. La ayudó a sacarse la ropa a toda prisa lanzando cada una de sus prendas sobre la cama que tenía junto a él. Los dedos de Taylor temblaban con urgente necesidad mientras se ocupaban de su armadura; le quitó los avambrazos y luego los deslizó hacia abajo para ocuparse de su taparrabos. Ella se volvió a apoyar sobre la pared cuando él se agachó para quitarle los vaqueros y a punto estuvo de caerse cuando intentó quitárselos por encima de las botas. El ángel dijo algo en un idioma que ella no entendió. Sonaba oscuro y muy amenazante y parecía una blasfemia. El suelo tembló bajo sus pies.

Ella abrió los ojos de par en par.

Estaba claro que los ángeles tenían prohibido decir palabrotas.

Impelido por la urgencia, utilizó sus poderes para hacer desaparecer los vaqueros y las botas, dejándola desnuda. Aquello era trampa. Ella no podía hacer lo mismo con la ropa.

Aunque no tenía por qué hacerlo. Su taparrabos, las grebas y las botas desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Taylor estaba a punto de elogiar lo que parecía estar convirtiéndose en una habilidad muy útil cuando él la cogió del tobillo izquierdo, le puso la pierna por encima de su hombro de forma que descansaba junto a su ala y la levantó.

Taylor jadeó en cuanto sintió la primera caricia de su lengua sobre su zona más sensible. Él gimió y deslizó los dedos por entre sus cálidos pliegues, separándolos y saboreándola de nuevo. Taylor se estremeció y se apoyó sobre la pared para aguantar el equilibrio mientras él la chupaba y estimulaba su descarada excitación con su talentosa lengua. Cada nueva caricia o lametón le provocaba un nuevo escalofrío de deseo que la recorría y conseguía aumentar un poco más su temperatura interior. Ella bajó una mano y enterró los dedos en el pelo de Einar mientras se sujetaba en la pared con la otra mano. Volvió a jadear cuando él deslizó un único y largo dedo en su interior mientras le chupaba el clítoris. Entonces empezó a mover el dedo. Demonios.

Los ángeles no deberían ser tan traviesos.

Aunque no tenía intención de quejarse.

Einar la volvió a chupar. Dibujó círculos sobre su botón y la hizo perder la cabeza. Taylor se agarró con fuerza a la pared y a Einar para no perder el equilibrio. Su mano resbaló de la cabeza de Einar; ella gimió y le buscó de nuevo. Einar rugió cuando ella encontró una de sus alas y se dejó llevar por la suavidad de sus pardas plumas. El ángel enterró la cara profundamente en ella hasta que Taylor tuvo la sensación de que iba a devorarla.

La tensión creció en el interior de Taylor. La calidez aumentaba en su abdomen y giraba en su interior provocándole una bola de energía que la obligó a contonearse contra la lengua de Einar en busca del clímax.

Einar sacó el dedo de su cuerpo, la cogió de las caderas y se puso de pie. De un solo y duro movimiento introdujo la polla en su interior y arrancó un gemido de la garganta de Taylor. Ella abrió los ojos de par en par y volvió a gemir cuando él volvió a empujar. Taylor se agarró a su hombro con una mano y a su ala con la otra. Einar la besó con fuerza dejándola sin aliento. Se tragó hasta el último de sus gemidos y se movió dentro de ella: era áspero y posesivo, y no dejaba de empotrarla contra la pared. Taylor le rodeó la cintura con las piernas y él la cogió del culo para guiarla hacia su polla cada vez que la embestía dibujando rápidos y hambrientos movimientos. Einar rugió dentro de su boca y le besó el cuello.

Taylor a su vez empezó a besarle la firme mandíbula y el cuello. Le devoraba la piel salada y se dejaba llevar por su calidez. Le mordió el hombro y como respuesta él la embistió con más fuerza introduciéndose en su interior y golpeando su pelvis contra la de ella. Cada vez que el cuerpo de Einar rozaba su clítoris el placer la recorría de pies a cabeza. Taylor se estremeció entre sus brazos, se contrajo alrededor de su polla y alcanzó el clímax. El orgasmo llegó muy rápido y recorrió su cuerpo con sacudidas de placer tan intensas que se quedó sin aliento.

Einar empujó con más fuerza. Se enterró profundamente en ella y Taylor gimió cuando notó que él le clavaba los dedos en el culo. La cogió con tanta fuerza que incluso le hacía daño, pero no le importaba. Sólo podía concentrarse en la sensación de tenerle dentro, moviéndose contra ella, provocándole un placer que se negaba a abandonarla. Entonces Taylor contrajo los músculos de su interior hasta que le arrancó un largo gemido a Einar, que se estremeció y se quedó quieto un momento antes de que su polla empezara a palpitar una vez liberada toda la tensión.

El ángel respiraba con fuerza contra su oreja y le besó el cuello, esta vez con ternura y suavidad. Taylor posó la cabeza sobre su hombro y se apoyó sobre él. En el fondo de su corazón ella creía en lo que él había dicho la primera vez que habían hecho el amor. Algo que les hacía sentir tan bien, jamás podría estar mal. Estaban hechos el uno para el otro. Un ángel y un demonio.

Nada podría cambiar eso.

Ella no iba a permitirlo.
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Notó que los suaves labios de Taylor le besaban la mejilla y la luz empezó a hacerse paso en su mente. Intentó alcanzarla mientras el sueño le abandonaba, pero cuando alargó los brazos ella ya se había ido. Einar suspiró y la oyó caminar con delicadeza por la habitación. Luego estiró los músculos en aquella cálida cama doble. Era incapaz de recordar algún tiempo en el que se hubiera sentido tan relajado y tan contento. Ni siquiera le molestaba pensar en aquella terrible pelea con el demonio y haber estado tan próximo a la muerte. Taylor había ahuyentado aquel miedo y el horror de aquel recuerdo. Había aliviado su pesar con besos y palabras de afecto que le susurraba contra la piel mientras hacían el amor.

Se le escapó otro suspiro y abrió los ojos para quedarse mirando fijamente el techo de aquella habitación blanca. La cálida luz del sol se colaba en el dormitorio a través de las dos altas ventanas de guillotina que había a su derecha y llenaba la habitación de un cálido brillo. Faltaba muy poco para que se pusiera el sol. Aquél era su momento favorito del día, pero jamás se había sentido de esa manera.

Nunca había sido tan feliz.

Jamás se había dado cuenta de lo solo que se sentía. La compañía de Taylor y la presencia de aquella mujer en su vida le habían dado mucho más sentido a su existencia del que le había dado la caza. Ahora vivía para verla sonreír y escuchar su dulce voz.

Incluso cuando estaba destrozando una canción.

Sonrió al oír lo mal que cantaba. Taylor no seguía bien el ritmo pero cantaba con una alegría que le hizo sonreír con más ganas. Tal vez ella también fuera feliz. Realmente lo parecía.

Aquella sensación de absoluta felicidad ya había sido evidente aquella mañana cuando pasaron a decir adiós a Villandry y a la enfermera del centro médico de demonios. La expresión del vampiro era tan oscura como la noche y había mirado a Einar con maldad en los ojos. Taylor también había sido víctima de su escrutinio, por lo que había decidido escapar rápido a la luz del sol, donde el vampiro no pudiera seguir. Cuando llegaron a la calle ella se sonrojó con intensidad, consciente de que Villandry les había oído hacer el amor. A Einar, en cambio, no le importaba. En realidad, se alegraba mucho de que les hubiera oído. Ahora Villandry sabía que Taylor era suya.

Einar esperaba no volver a necesitar nunca la ayuda del vampiro.

No podía dejar de pensar en aquello y en otras cosas que habían sucedido cuando estaban en el club y en aquel tejado. Ya habían matado a dos de los demonios, pero seguía quedando uno. No sabía si aquel demonio pensaría que le había matado a él. Einar no estaba seguro de que pudieran utilizar eso a su favor. Necesitaba encontrar una forma de encontrar al demonio que quedaba y capturarle.

El deseo de venganza le recorrió como un fuego salvaje y fiero pero consiguió sofocarlo. Dos de aquellos demonios ya habían muerto. Necesitaba al tercero para que el Cielo pudiera interrogarle y poder llegar al fondo de la conspiración que habían entretejido junto al comandante Amaer.

Tenía que haber un motivo por el que un ángel hubiera accedido a trabajar con ellos. ¿Tendría que ver con aquel club del que le había hablado Taylor? Ni ella ni la dueña de la Novena Nube parecían aprobar lo que allí ocurría. ¿Estaría considerado tabú en el mundo de los demonios? Él había cazado entre mortales y demonios durante siglos y jamás había oído hablar de aquel lugar.

Los demonios dirigían un local donde los mortales se convertían en esclavos, pero ni Taylor ni la dueña de la Novena Nube pensaban que estuvieran matando a los clientes. Einar lo podía entender. Si lo estuvieran haciendo, los humanos se darían cuenta de que algo ocurría en aquel club y se mantendrían alejados de él. Sin embargo, algo ocurría detrás de aquellas puertas. Debía de tener alguna conexión con lo que había ocurrido años atrás cuando los demonios destruyeron aquella fábrica con más de cien cuerpos humanos en su interior.

Einar apretó los puños. Si hubiera podido examinar alguno de aquellos cuerpos… Tal vez eso le habría facilitado alguna pista sobre lo que había provocado tanta muerte. Sin embargo, los demonios habían quemado las pruebas y lo único que quedaba en la fábrica eran cenizas y trozos de huesos. Nada que les proporcionara alguna prueba que pudiera resultar útil para la investigación. ¿Estaban ocultando algo o sólo se estaban protegiendo de la intervención angelical? Amaer había llamado la atención del Cielo sobre las actividades de los demonios cuando ordenó a Lukas que fuera a la fábrica y luego le incriminó en todo lo sucedido. ¿Habría formado aquello parte del plan o eso habría generado tensión entre los demonios y Amaer?

A Einar le empezó a doler la cabeza. El Cielo había examinado todas las pruebas y no habían sacado ninguna conclusión. Y él no saldría mucho mejor parado si no conseguía capturar al último demonio y entregarlo para que le interrogaran.

Tenían que trazar un plan y encontrar una forma de entrar en el club sin que nadie se diera cuenta, o por lo menos llegar a acercarse tanto como para conseguir que el último demonio saliera de allí.

Einar echó las sábanas a un lado, descolgó las piernas por el borde de la cama y se levantó. Se disponía a pasar la mano por encima de su cuerpo para que su armadura apareciera sobre él, pero luego lo pensó mejor y se limitó a hacer aparecer sólo su taparrabos. Si traía a su armadura desde el sofá de la habitación de al lado debilitaría su poder, y necesitaba ahorrar hasta la última gota por si acaso tenía que pelearse otra vez con aquel demonio. Era una criatura muy fuerte y no se podía arriesgar a que volviera a herirle. Esta vez podría no sobrevivir. Ya se pondría su armadura más tarde de forma manual.

Además, eso de llevar tan poca ropa tenía sus ventajas. Cruzó el dormitorio y salió al salón de aquella habitación de hotel. Taylor se volvió para mirarle y sonrió junto a la ventana. La luz de la noche ensalzaba sus curvas y Einar sonrió mientras se acercaba a ella intencionadamente despacio. Taylor bajó la mirada y la paseó por su cuerpo. El calor se abría paso dentro de ella mientras asimilaba la figura de Einar. Taylor separó los labios y se los humedeció con la lengua.

Él tampoco pudo evitar deslizar la mirada por su cuerpo. Sólo llevaba unas braguitas negras y una camiseta de tirantes. Ambas prendas se ajustaban perfectamente a su cuerpo revelando hasta la última curva. Einar se acercó a ella atraído por su belleza y la suave pero hambrienta expresión de sus ojos. Quizá pudieran planear su ataque un poco más tarde. En aquel momento tenía cosas mucho más interesantes en mente.

Como volver a hacerle el amor.

Ahora que todas las cartas estaban sobre la mesa entre ellos, y ambos eran conscientes de los sentimientos que los unían, Einar era incapaz de negar el deseo que sentía por ella. Era una sensación que iba mucho más allá de la lujuria y el apetito, era más profunda que el amor. La necesitaba tanto que sólo podía pensar en protegerla y mantenerla a salvo, en tenerla a su lado para siempre.

Una ráfaga de frío le congeló el corazón.

Para siempre no era una opción.

Era imposible que él siguiera siendo fiel a sus obligaciones si se quería quedar con ella. Einar lo sabía. Sin embargo lo que tenían era algo muy bonito y no quería renunciar a ello. Tenía que haber una forma de conseguirlo.

La voz que se escondía en lo más recóndito de su mente le decía que él sabía que sólo había una forma de que pudieran estar juntos.

¿Era lo suficientemente fuerte como para hacer una cosa como aquélla?

Ella alargó el brazo hacia él esbozando una sonrisa. Y entonces la sonrisa desapareció y se le llenaron los ojos de lágrimas.

Einar frunció el ceño segundos antes de que la ventana explotara.

Se tapó la cara con los brazos al mismo tiempo que oyó el grito de Taylor.

Einar bajó el brazo. El corazón le latía a toda prisa y la adrenalina le recorría todo el cuerpo. Había cristales rotos por todas partes y el trozo de cristal que no se había roto colgaba del marco blanco de la ventana. Miró a su alrededor buscando a Taylor.

Había desaparecido.

Einar corrió hacia la ventana ignorando los cristales rotos que provocaron cortes en sus pies. Se asomó a ella y tardó sólo unos segundos en encontrarla. Un hombre joven completamente vestido de negro la había cogido y se la llevaba volando: batía sus negras y dentadas alas por el cielo. Taylor peleaba por soltarse sacudiéndose y golpeándole, pero el hombre la cogía con fuerza.

- ¡Taylor! -Einar se subió a la ventana y se lanzó hacia la calle. Batió las alas y salió disparado tras ellos.

El demonio volvió la cabeza para mirarle. Un mechón de pelo rojo le tapaba un ojo y cuando sonrió dejó entrever sus afilados dientes. La tenía firmemente cogida por el brazo. Taylor volvió a gritar.

Einar apretó los dientes y voló tras ellos decidido a salvarla de aquel demonio. Jamás dejaría que aquel hombre le hiciera daño. Él la protegería.

Una oscura línea negra apareció delante del demonio. Se dividió en dos y empezó a crecer. Cada vez era más ancha y de repente se abrió. El color negro llenó el agujero a medida que se iba creando y cuando el demonio lo alcanzó ya era lo suficientemente grande como para que entrara por él.

El demonio desapareció en la oscuridad con Taylor. Einar voló más rápido. Batió furiosamente las alas contra el gélido aire de la noche al mismo tiempo que estiraba los brazos desesperado por alcanzarlo. Necesitaba seguir al demonio hasta el otro lado. Pero el portal se encogió y desapareció antes de que Einar pudiera alcanzarlo.

Se detuvo en medio del aire mirando fijamente el lugar en el que estaba el portal. La furia ardía en su interior. Einar estiró los brazos a ambos lados, echó la cabeza hacia atrás y lanzó una maldición. El mundo tembló a sus pies y sobre su cabeza se formaron algunas nubes negras. Empezó a oír gritos en sus oídos y las alarmas de los coches se dispararon. Einar respiró con fuerza y peleó contra el deseo de desatar su poder y sus ganas de violencia.

El cielo se aclaró y la tierra se calmó.

Einar miró en dirección al club.

Aquel demonio pagaría por haberse llevado a Taylor.

Einar llamó a su armadura. Las piezas de bordes dorados aparecieron sobre su cuerpo una a una. Los petos se ciñeron a su pecho y a su espalda. Los avambrazos revistieron sus antebrazos. Las botas y las grebas le protegieron los pies y las espinillas. Cerró los ojos, volvió a llamar y su espada apareció en su cintura. La mano de Einar se dirigió directamente hacia ella y la desenvainó. La hoja brilló bajó la luz de la puesta de sol.

La empuñó con fuerza y peleó por contener su ira.

Era imposible cuando sabía que Taylor estaba en peligro.

El Cielo le llamó. Le dieron órdenes de informar al Tribunal.

Einar las ignoró.

Ya le castigarían más tarde.

En aquel momento tenía que matar a un demonio y rescatar a su amada.

Se dejó caer en dirección a la calle y luego batió las alas en el último momento para volar por la carretera justo por encima de los vehículos. Era invisible a los ojos humanos. Doblaba cada esquina con habilidad y sin reducir la velocidad. Zigzagueaba a través de la ciudad en dirección al Soho, justo al lugar al que habían enviado a Villandry. El demonio estaría allí. Aquella pesadilla acabaría esa misma noche y la victoria sería para él. Sólo esperaba poder controlarse y no rendirse al deseo que tenía de matar. No podía declarar ante el Tribunal Celestial y decirles que no sólo se había enamorado de un demonio, sino que además había matado a todos los responsables de la muerte de aquellos humanos. Si conseguía capturar al demonio tal vez ellos mostraran un poco de indulgencia con su castigo.

Llegó hasta el club en un abrir y cerrar de ojos. Einar aterrizó con fuerza en la calle y escaneó la zona con sus sentidos. Fuera no había nada. Aquella noche no había ni vigilantes ni guardias. El demonio quería que aquello fuera un uno contra uno. Tal vez fuese más fuerte que Einar, pero no estaba dispuesto a dejarse vencer por aquel demonio.

El cartel que había sobre la entrada del club no estaba encendido. Einar se acercó a la puerta y pegó la oreja a ella. Oyó algunas voces al otro lado, aunque no fue capaz de distinguirlas muy bien. Un hombre. ¿El demonio? No podía oír a Taylor. ¿Estaría bien? Inspiró con fuerza intentando percibir su olor. No podía oler su sangre, pero su perfume flotaba en el aire. Estaba allí.

Einar abrió un poco la puerta, lo suficiente como para poder oír aquellas voces con claridad.

- ¿De verdad crees que vendrá a por ti? -La voz de aquel hombre era maliciosa y burlona.

De repente se oyeron unos pasos que se acercaban a la silenciosa y oscura habitación.

- Vendrá y te matará. -Taylor. Gruñó un segundo después y él sintió su dolor. Aquel hombre le estaba haciendo daño.

- Te he dicho que cierres la boca. -El ruido de una sonora bofetada resonó en las paredes de aquella sala. La sensación de dolor en Taylor aumentó.

A Einar le hervía la sangre. Empuñó su espada. Estaba a punto de entrar y degollar a aquel demonio por haberle hecho daño a Taylor cuando sintió cómo ella le llamaba y se quedó quieto.

Aquella vez no le estaba pidiendo que fuera con ella.

Le estaba diciendo que no se acercara.

Aquella confundida voz enviaba mensajes contradictorios. Sólo una parte de ella quería que se mantuviera alejado y que la dejara allí con el demonio. La otra mitad pedía a gritos que la salvara. Él no pensaba abandonarla. Einar la salvaría porque era lo único que podía hacer. Él la amaba.

- Esto te mantendrá calladita -dijo el demonio. Entonces Taylor volvió a gritar.

El olor a sangre se deslizó por el aire.

El demonio la había cortado. ¿Habría utilizado sus garras y la habría infectado con su toxina? La furia recorrió el cuerpo de Einar y apretó los dientes.

Taylor rugió.

El demonio le volvió a golpear y el sonido del golpe resonó por toda la habitación.

- Si hubiera sabido que no eras más que basura no me habría molestado en ir a por ti. Ese bastardo no vendrá a buscarte. Basura.

Einar ya había oído bastante. Le dio una patada a la puerta con tanta fuerza que la desencajó de las bisagras y entró en el club tirando mesas y sillas con las alas a su paso. El demonio esquivó su espada y Einar le fulminó con la mirada cuando utilizó a Taylor como escudo. Ella dejó caer la cabeza y Einar la recorrió con la mirada intentando hacer un recuento de daños. Tenía el labio partido y la mejilla morada y negra. Vio otras marcas similares repartidas por las piernas, y algunos cortes largos por todo el pecho. A Taylor se le cerraron los ojos y luego los volvió a abrir y levantó la cabeza. Peleó contra su captor y luego esbozó una mueca cuando el demonio le retorció el brazo a su espalda. Einar preparó su espada.

El demonio acercó sus garras a la yugular de Taylor y sonrió mostrando sus afilados dientes que brillaron bajo las luces azules del club.

- No creía que fueras a venir a por ella. Había planeado drogaría y dejar que los chicos se divirtieran con ella para cabrearte, pero cuando me he dado cuenta de lo que es me he sentido muy decepcionado. Pero aquí estás. Has venido a rescatar a esta puta cazadora mestiza. Tal vez tendría que haber jugado un poco con ella después de todo, habérmela follado un poco, pero la encuentro repulsiva. -El joven esbozó una mueca de asco-. Me sorprende que tú no pienses lo mismo.

Einar volvió a comprobar el estado de Taylor. Ahora estaba muy despierta, tenía los ojos abiertos de par en par y miraba con miedo la mano que el demonio tenía junto a su garganta. Las lágrimas asomaron a sus ojos.

- Taylor. Mírame, Taylor -dijo Einar.

Ella desvió los ojos para mirarle. Taylor tragó salivo y frunció el ceño. Ella había sido muy fuerte hasta aquel momento, se había mostrado imprudente e intrépida. Saber que en aquel momento tenía tanto miedo dejaba muy claro lo cerca que estaba de su límite. Einar quería liberarla y darle un motivo para que se volviera a sentir segura, pero no lo podía hacer con las garras de aquel demonio tan cerca de su arteria. Lo único que podía hacer era hacerla sentir segura con la promesa que intentaba cumplir. -¿Estás bien?

Ella asintió de un modo prácticamente imperceptible.

- Muy bien. Mantén la calma. Respira despacio e intenta no caer presa del pánico. Yo reduciré el ritmo de envenenamiento de la toxina. -Einar la miró a los ojos y respiró muy despacio para que ella le imitara. Entonces sintió que el corazón de Taylor empezaba a recuperar la normalidad. Ella estaba respirando profunda y lentamente y empezaba a relajarse-. Te voy a sacar de aquí. No dejaré que te ocurra nada. ¿Lo entiendes?

Ella volvió a asentir. Él le sonrió.

Al demonio le dieron arcadas.

Einar posó la mirada sobre él.

- Suéltala. Esto es entre tú y yo. No tiene nada que ver con ella. -Einar estiró la mano en dirección a Taylor esperando que el demonio la soltara, pero sabía que no iba a ser tan fácil.

El joven se rió y negó con la cabeza.

- Prefiero tenerla cerca. Esta noche pareces estar bastante enfadado y quiero protección mientras te propongo un trato.

- ¿Un trato? -Einar no se podía creer lo que estaba oyendo.

Dio un paso en dirección al demonio que estaba en la pista de baile, pero éste desapareció con Taylor y reapareció sobre el escenario negro que estaba completamente vacío. Fulminó a Einar con la mirada.

- Quédate ahí y sé buen chico o convertiré a tu puta en mi marioneta. Nunca lo he probado, pero estoy seguro de que una combinación de mi sangre con la toxina servirá para controlar a otro demonio. Comportémonos como seres civilizados. El otro ángel lo entendió todo muy bien.

- Amaer. -Einar espetó el nombre con asco.

El demonio asintió.

- Accedió muy rápido cuando le ofrecí poder y dinero, y la oportunidad de jugar.

- ¿A cambio de qué? -Einar no podía dejar pasar aquella oportunidad. Tenía que saber qué era lo que había tentado al comandante Amaer para que se uniera a los demonios y decidiera trabajar contra los mortales.

- Algo que sólo puede hacer un ángel.

Einar frunció el ceño.

- Necesitaré un poco más de información. Tu oferta no resulta muy tentadora… Taylor me dijo que en este club se trafica con Euphoria.

Einar la volvió a mirar para comprobar sus constantes vitales. El veneno estaba empezando a hacer efecto. Tenía que sacarla de allí y llevarla a un lugar seguro. La obligación competía con el amor que sentía por ella. No podía renunciar a aquella oportunidad de capturar al demonio y conseguir la información que le aclarase por qué Amaer había trabajado con ellos, pero tampoco podía arriesgar la vida de Taylor.

- La Euphoria no es ilegal. -El demonio echó la cabeza de Taylor para atrás y ella gritó cuando le clavó las garras en el cuello-. ¿Te lo dijo ella?

Taylor no había mencionado nada de eso, pero no importaba. El demonio estaba involucrado en algo ilegal y Einar iba a averiguar lo que era. No podía hacerle preguntas directas sobre Amaer. Era mucho mejor que le siguiera el juego al demonio y consiguiera que hablase. Sin embargo, no disponía de mucho tiempo antes de que la toxina se empezara a extender por las venas de Taylor.

- No me importa lo que es legal y lo que no lo es. Pensaba que me ibas a ofrecer un trato.

- Dinero, poder, cualquier cosa que quieras… Incluso te la doy a ella para que endulce la suma. -El demonio volvió a empujar la cabeza de Taylor hacia adelante y Einar se esforzó para mantenerse anclado al suelo. No podía atacar. Debía esperar el momento adecuado. Taylor lo estaba haciendo muy bien y mantenía la calma. Mientras no intentara hacer nada seguiría estando a salvo-. Lo único que te pido es que me des un poco de libertad y que me ayudes de vez en cuando. A fin de cuentas sólo pido unos cuantos humanos. Los demonios necesitan entretenimiento, pero a veces van demasiado lejos.

Einar volvió a arrugar la frente. ¿Sólo unos cuantos humanos? Había más de cien en aquella fábrica y nadie sabía cuántos habían muerto durante los últimos años desde aquella noche. Una sola vida mortal ya era demasiado.

- Yo intento mantenerlos a raya y llevar un negocio limpio, pero a veces hay alguna… posesión accidental.

La furia volvió a recorrer a Einar y le quemó la sangre. Posesión. Ese era el motivo de que los demonios necesitaran un ángel. Si un humano moría estando poseído aparecía una nota en los archivos de los muertos que explicaba las causas de la muerte y el Cielo mandaba un equipo de investigación al lugar de los hechos. Existía un tratado entre el Cielo y el Infierno según el cual las posesiones estaban prohibidas. Amaer había estado practicando exorcismos a los humanos antes de que murieran para que ninguno de ellos se registrara como una muerte inusual. Había estado protegiendo el enfermo negocio que dirigían aquellos demonios permitiendo que no se les acusara a pesar de estar quebrantando la ley. ¿Ya cambio de qué?

Dinero, poder, y la oportunidad de poder controlar a un mortal y convertirlo en su esclavo.

Einar ya había oído suficiente.

Empuñó su espada con fuerza, miró fijamente al demonio y fríamente dijo:

- No hay trato.

Antes de que el demonio pudiera moverse, Einar estaba junto a él y le había agarrado la mano que tenía junto al cuello de Taylor. Le retorció el brazo y empujó a Taylor hacia adelante. Ella se tambaleó, se cayó del escenario y aterrizó sobre la pista de baile. Einar no tenía tiempo de comprobar cómo estaba. Se agachó cuando el demonio intentó alcanzarle con la otra mano y le dio un rodillazo en el estómago. El demonio rugió y Einar giró con él y le lanzó hasta la otra punta de la sala. Chocó contra la barra negra que estaba cerca de la entrada del club.

Einar bajó del escenario y cogió a Taylor. La estrechó contra sí y miró a su alrededor buscando al demonio.

Había desaparecido.

Aquello no era nada bueno.

Einar se volvió y cogió a Taylor con fuerza. La protegía con el ala izquierda mientras proseguía con la observación de la sala. Intentó concentrarse para localizar al demonio, pero era imposible hacerlo cuando a Taylor se le estaban empezando a debilitar los sentidos. La toxina se estaba extendiendo por su cuerpo y la estaba matando. Tenía que llevarla a algún sitio para poder curarla.

De repente Einar se dio media vuelta, levantó la espada y bloqueó al demonio, que sonrió y se echó hacia atrás. Había vuelto a cambiar de apariencia; ahora había decidido deshacerse de su piel humana y había dejado al descubierto su oscura y escamosa apariencia. Tenía los labios pelados y unos afilados y negros dientes. Desplegó las alas y de repente la sala pareció muy pequeña. Las batió y se lanzó contra Einar.

Al ángel le resultó muy difícil esquivar el ataque en aquel espacio tan reducido. Einar desplegó sus plumíferas alas pardas y cruzó volando la sala de baile en dirección a la salida. Cuando alcanzó los montones de sillas y mesas dejó de volar y llevó a Taylor hacia el otro extremo de la sala. La dejó detrás de la oscura barra de madera y la examinó.

- Quédate aquí. Vuelvo en seguida.

Le tocó la mejilla. Estaba ardiendo. Tenía la frente salpicada de sudor y le miró con los ojos apagados. Einar suspiró, se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la frente. No quería dejarla. Pero debía hacerlo. Taylor era una mujer muy fuerte. Sabía que no abandonaría. Pelearía contra el veneno hasta que él volviera y la curase.

Einar empuñó la espada mientras se alejaba y volvió a salir a la sala para enfrentarse al dragón.

El demonio rugió y se movió. Las luces que brillaban sobre el escenario iluminaban sus alas negras que él estiraba y las hacían parecer azules. Einar se mantuvo firme. El demonio no le volvería a atacar de la misma forma. Era lo suficientemente listo como para saber que si volaba hacia él no tendría ninguna posibilidad.

Einar estaba entre la barra y las mesas del club, y sólo quedaba una parte del suelo libre. No había espacio suficiente para alzar el vuelo sin golpearse contra los muebles.

Einar levantó la mano para lanzar la poca energía que pudiera conseguir sin vaciarse. Tenía que conservar su poder para curar a Taylor.

El oscuro demonio gritó cuando Einar echó las manos hacia adelante y le atacó con varios rayos de luz. Volaron hacia él dibujando una corriente, uno detrás del otro, y el demonio empezó a aparecer y a desaparecer esquivándolos al tiempo que rugía sin parar. Einar no cedió. Envió cientos de rayos de luz al demonio. No podría eludirlos todos. Alguno de ellos tendría que impactar en él; además, aunque lo consiguiera, estaba gastando su energía al aparecer y desaparecer y acabaría cansándose.

Einar esquivó al demonio cuando este apareció justo delante de él y le intentó alcanzar con la mano. Un único rayo de luz rozó la mejilla del demonio, cortó la oscura membrana de una de sus alas e impactó en la pared. El demonio dio un gran alarido que lastimó los oídos de Einar y luego entornó sus amarillos ojos de reptil. Desapareció y volvió a aparecer delante de Einar, que fue incapaz de evitar su ataque. El ángel gritó cuando el demonio le rasgó el ala izquierda con sus garras haciéndole sangrar.

- Einar. -Taylor gritó su nombre desde donde estaba y el demonio volvió la cabeza en su dirección.

Einar ignoró las palpitaciones que sentía en la cabeza y se concentró al máximo para conseguir que la toxina no entrara en su sistema sanguíneo. El proceso sería más lento ahora que ya había estado expuesto a ella y había sobrevivido porque su cuerpo habría generado cierta inmunidad, pero seguiría siendo mortal. Corrió por la sala en dirección al demonio cuando éste se disponía a atacar a Taylor y le cogió por el brazo antes de que la golpeara. Las garras del demonio se quedaron a escasos centímetros de la cara de Taylor y ella se enroscó en el suelo protegiéndose la cabeza con las manos.

- Agáchate.

Einar apretó los clientes mientras sentía que una oleada de dolor le recorría todo el cuerpo. Sus sentidos empezaban a debilitarse y se esforzó por mantener la conciencia. Tiró del demonio hacia atrás y lo cogió por el cuello. Sus afiladas escamas le arañaban la palma de la mano, pero Einar apretó con más fuerza ignorando el dolor que le provocaba hacerlo. Rugió y lanzó al demonio contra la otra punta de la habitación.

Este se golpeó contra el escenario, se encorvó hacia adelante sobre él y acabó desplomándose sobre el suelo.

Einar cruzó la sala utilizando su poder para llegar más rápido al demonio antes de que pudiera volver a ponerse de pie. Lo volvió a coger por el cuello y lo levantó del suelo. El demonio empezó a asfixiarse y Einar lo empotró contra el escenario para inmovilizarlo en el suelo mientras le estrangulaba.

Los ojos amarillos del demonio brillaban en su oscura y escamosa cara. Rugía y peleaba mientras golpeaba y arañaba a Einar, pero sólo conseguía alcanzar su armadura. Einar apretó los dientes y le dio un puñetazo. El sonido de la dificultosa respiración de Taylor y de su acelerado corazón le empujó a seguir. Golpeó al demonio hasta que su cara estuvo tan lastimada como la de Taylor. No era suficiente. La sed de violencia que sentía en su interior reclamaba satisfacción y Einar obedeció. Estranguló al demonio y le golpeó la cabeza contra el escenario hasta que la madera negra que había debajo de él se empezó a romper.

El demonio rugió al notar que un reguero de sangre oscura se deslizaba por su mejilla y le teñía los afilados dientes. Einar no se detuvo.

Ni siquiera cuando el demonio apoyó los pies sobre su estómago y le clavó las garras.

El efecto de la toxina fue instantáneo. A Einar le empezó a dar vueltas la cabeza, el corazón le golpeaba furiosamente el pecho, y su cuerpo comenzaba a debilitarse. El demonio le empujó hacia adelante y el ángel cayó sobre el suelo del club con las alas dolorosamente dobladas debajo del cuerpo. Einar intentó defenderse y volver a ponerse de pie, pero el demonio era demasiado rápido. Se abalanzó sobre él y le clavó las garras en la garganta mientras le estrangulaba. Einar peleó contra él, pero ya no le quedaban fuerzas para liberarse. El demonio sonrió con malicia entornando sus ojos amarillos y le rasgó las alas.

Einar gritó de dolor. Un dolor que le recorría todo el cuerpo, le robaba los sentidos y la poca fuerza que le quedaba. El demonio siguió destrozándole las alas, arrancándole las plumas con las garras. Einar gritó e hizo un esfuerzo para reunir toda la energía que le quedaba. Tenía que sobrevivir. Tenía que proteger a Taylor. Si él fracasaba ella sería la siguiente. El demonio la torturaría y luego la mataría.

No podía dejar que eso pasara.

El demonio rugió y mordió el hombro de Einar. Le cortó las correas de piel de la armadura con sus afilados dientes y el ángel volvió a gritar. Luchó contra la debilidad que se estaba adueñando de su cuerpo, levantó las manos y las apoyó sobre el pecho del demonio. El demonio miró las manos, luego miró a Einar a los ojos y sonrió.

Era inútil.

No le quedaba energía.

El demonio lo sabía y sonrió con más intensidad.

Y entonces su expresión se congeló, abrió los ojos de par en par y se le empezaron a dilatar las pupilas hasta que el color negro se tragó el amarillo de sus ojos.

Einar miró a Taylor. Estaba de pie junto a ellos con su espada entre las manos. Se la había clavado en la espalda al demonio. Einar bajó la mirada y vio que la punta de la espada estaba cerca de su propio estómago.

- Esto es por llamarme puta -espetó Taylor.

Luego retorció la espada. Cerró los ojos, pero los volvió a abrir en seguida. El corazón le latía con mucha fuerza. El veneno la estaba matando.

No debería haberse movido.

Einar quería decírselo, pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra vio una brillante luz que empezó a envolverles. Einar peleó contra ella y consiguió alcanzar a Taylor mientras sentía cómo latía el miedo en el interior de su chica. No pensaba dejar que el Cielo se la llevara. No iba a dejar que se la quitaran. No importaba que estuviera prohibido.

Lo único que importaba era el amor que ambos sentían.

El haz de luz les levantó a todos hacia arriba.

Taylor también intentó agarrarse a él y peleó contra la fuerza restrictiva de la luz. Consiguió tocar los dedos de Einar con los suyos y él le sonrió desesperado por tranquilizarla.

No le iba a pasar nada.

Él se encargaría de ello.

Se pelearía con el mismísimo Cielo para protegerla.




CAPÍTULO 10



Taylor cruzó los brazos sobre su cuerpo para protegerse del frío. Sus dedos rozaron los rasguños que tenía en el brazo izquierdo de su gruesa chaqueta de piel y acarició las costuras. Se le dibujó una sonrisa en los labios, pero ésta desapareció en cuanto recordó el día en que había conocido a Einar y empezó a dolerle el corazón. ¿Lo volvería a ver algún día?

Bajó la cabeza y siguió paseando por el cementerio mientras pensaba en Einar. Aquel patán. Sonrió y empezó a reírse con melancolía.

Le echaba de menos.

No le había vuelto a ver desde que aquella luz les había arrastrado hasta el Cielo junto al último de los demonios que tenía que cazar Einar. Él había intentado quedarse con ella, pero unos ángeles con largas lanzas y armaduras azules les habían separado: a ella se la habían llevado por unos pasillos blancos, y a él lo habían llevado hacia el otro lado. De nada había servido que hubiera preguntado por él infinidad de veces y hubiera suplicado al equipo médico que cuidaba de ella que le dijeran si estaba bien. Nadie le habló. Una vez la hubieron curado, se quedó dormida y acabó despertándose en la habitación de aquel hotel.

Sola.

Taylor se estremeció al recordar lo que había sucedido y el incesante dolor que sentía desde aquella noche. Siempre que pensaba en Einar le dolía el corazón. Era incapaz de quitárselo de la cabeza. Quería volver a verlo. Necesitaba saber si estaba bien. No le importaba que ya no pudieran estar juntos o que el Cielo prohibiera su relación y se tuvieran que olvidar de su amor. Sólo necesitaba verle por última vez.

Incluso aunque se le rompiera el corazón.

Se regañó a sí misma en silencio por ser tan débil y aferrarse a aquel sueño absurdo.

Einar se había ido.

Ya se le había roto el corazón.

Taylor suspiró y frunció el ceño mientras observaba la hierba húmeda. Los gélidos dedos del viento le acariciaban la piel y se la congelaban. El otoño estaba dejando paso al invierno y pronto tendría que dejar de esperarle. No podía seguir ignorando sus obligaciones como cazadora mucho más tiempo. Tenía facturas que pagar, una ciudad que proteger… su vida era un desastre. Todo el mundo hablaba de ella. Volvió a la Novena Nube a ver si sabían algo de Einar y los clientes habituales la recibieron con desconfianza. Ni siquiera Villandry le había dirigido la palabra.

Taylor observó el montañoso paisaje y las lápidas que se alzaban en todas direcciones sobre aquel inhóspito telón de fondo. Apretó los brazos alrededor de su cuerpo con un poco más de fuerza. La ciudad se extendía ante ella y se perdía en la lejanía, salpicada con miles de luces amarillas que brillaban tanto como las estrellas. Antes de conocer a Einar aquélla era su vista favorita de Londres. Ahora sólo podía pensar en lo mágica que le había parecido la ciudad cuando la pudo observar desde las alturas entre los fuertes brazos de su ángel.

Maldita sea. Einar no iba a volver nunca y no iba a conseguir nada si se pasaba el día entero pensando en su corazón roto. Ella era una mujer fuerte y tenía trabajo que hacer. Algunos demonios habían estado deambulando por la ciudad aterrorizando a otros demonios menores, y ella no había intervenido. Había llegado la hora de seguir adelante, reponerse y volver a hacerse cargo de su negocio. Había llegado la hora de demostrarle a todo el mundo que seguía siendo la misma valiente y peligrosa mujer que había sido antes de enamorarse de un ángel.

En realidad aquello la había hecho mucho más fuerte.

Apretó los puños y se irguió mientras notaba que la determinación se volvía a adueñar de ella. Iba a proteger aquella ciudad. Conseguiría seguir adelante y tal vez algún día se volviera a reencontrar con Einar.

Y entonces ella convertiría su vida en un infierno por haberla abandonado.

Las luces de la ciudad parpadeaban y titilaban. Su ciudad. Ahora estaba a salvo de Euphoria, pero seguía teniendo mucho trabajo que hacer. Ella se encargaría de proteger a los mortales y de velar por ellos. Seguiría adelante sin temer lo que el futuro le pudiera deparar porque era lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a cualquier cosa. Era su amor por Einar, el amor que él le había demostrado a ella y el recuerdo del tiempo que habían pasado juntos lo que le daba la fuerza que necesitaba para seguir adelante.

Gracias a aquello no le temía a nada.

De repente notó que alguien la cogía por detrás, la rodeaba con unos brazos tan fuertes como el acero y la inmovilizaba. Se sobresaltó y gritó. Taylor pataleó y peleó y consiguió alcanzar uno de los cuchillos que tenía pegados a la cadera derecha.

Levantó el cuchillo mientras su atacante le daba la vuelta y se detuvo justo cuando se lo iba a clavar en el hombro.

Taylor parpadeó.

Se le aceleró el corazón.

Asimiló la realidad lentamente y frunció el ceño.

- ¿Se puede saber dónde estabas? -Taylor le golpeó la cabeza y él la soltó fulminándola con la mirada mientras se tocaba la sien derecha.

- Justo la bienvenida que esperaba. -Se le hizo un nudo en el estómago al oír la profunda voz de Einar-. ¿Dónde está mi beso?

Odiaba que todo lo relacionado con él le afectara con tanta facilidad. ¿Sería siempre de aquella manera? ¿Iba a dejarla siempre con la boca abierta? Justo ahora que había vuelto a recuperar su fuerza…

Einar le sonrió. Estaba devastadoramente atractivo y ella volvió a maldecir cuando se dio cuenta de que sentía la poderosa necesidad de lanzarse a sus brazos y besarle. Daba igual. Ya había quedado como una auténtica tonta cuando se había puesto a gritar al notar que alguien la agarraba. No iba a parecer mucho más débil de lo que ya parecía si le abrazaba y le besaba hasta hacerle perder la conciencia, que era lo que en realidad deseaba.

Sin pensarlo más, se lanzó sobre Einar y estrelló los labios sobre su boca con fuerza. Él la cogió y la envolvió con sus fuertes brazos mientras la besaba. Taylor, disfrutando de la sensación del abrazo, dejó que fuera él quien llevara la iniciativa. Le encantaba la forma en la que la lengua de Einar acariciaba suavemente la suya y cómo jugueteaba dulcemente con sus labios. El calor de sus emociones ahuyentó el frío de la noche.

Taylor dejó de besarle y le abrazó presionando su mejilla sobre la de él.

- No volviste.

Él suspiró y le besó la mandíbula, el cuello, y luego la agarró con más fuerza. Tenía las manos abiertas sobre su espalda y ella tenía la sensación de que no la volvería a soltar jamás.

- Ahora estoy aquí. Siento haber tardado tanto. -El sonido de su voz era una auténtica delicia para los oídos de Taylor. Le susurraba suavemente al oído y su aliento resultaba tan estimulante como sus besos.

Taylor no quería soltarle. De repente tuvo miedo de que pudiera volver a desaparecer y le apretó con más fuerza mientras se agarraba a su camiseta negra.

¿Camiseta?

Frunció el ceño y le miró la espalda. Las alas no estaban.

Tampoco llevaba la armadura.

Soltándose del abrazo de Einar, Taylor deslizó los ojos por encima de su cuerpo sin dejar de arrugar la frente ni un segundo. Iba vestido como un mortal: llevaba unos vaqueros, una camiseta y unas botas, todo negro.

¿Por qué iba vestido como un mortal?

Taylor abrió los ojos de par en par.

Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando se dio cuenta del motivo por el que ya no parecía un ángel. No se podía creer que hubiera hecho algo así. Se intentó convencer de que le estaba dando demasiada importancia a su apariencia y que en realidad sólo iba disfrazado de mortal, pero el dolor que podía ver en los ojos de Einar le confirmaban que sus sospechas eran correctas.

- Te han echado por mi culpa.

Aquellas palabras cayeron como auténtico plomo sobre la oscuridad, empotrándose sobre la tierra y borrando las lágrimas de los ojos de Taylor. Cuando le miraba apenas podía respirar porque podía ver el dolor que él sentía y se sentía culpable. Taylor nunca había querido hacerle daño.

Ella odiaba a todos cuanto habitaban el Cielo y no podía soportar la idea de que le hubieran quitado las alas a Einar por su culpa. Se odiaba a sí misma.

- No -dijo Einar.

Ella inspiró con fuerza. Cuando él le tocó la mejilla estaba temblando. Los dedos de Einar la acariciaron y luego colocó la palma sobre su mejilla. Le levantó la cabeza como si quisiera que ella le mirara. La mano de Einar estaba caliente y ella colocó la suya encima de la de él y la sujetó allí. Él sonrió y ella vio el amor que le iluminaba los ojos. Todo el dolor que había visto en ellos desapareció. La voz de Einar se convirtió en un susurro lleno de emoción:

- Me dejaron elegir, Taylor. O renunciaba a ti o renunciaba a mis alas.

Las lágrimas resbalaron por las mejillas de Taylor y se apoyó sobre su mano. Lo que había hecho por ella le robó la voz y el corazón. No podía respirar, sentía que sus sentimientos la ahogaban. Su amor por él resultaba abrumador, palpitaba en cada una de las fibras de su ser y recorría sus venas como si fuera sangre. Aquel sentimiento la llenaba de paz y felicidad.

Taylor era incapaz de encontrar las palabras para agradecerle que hubiera hecho un sacrificio tan grande por ella y por su amor. Le abrazó cerrando los ojos y sintiendo cómo se le henchía el corazón. Él la abrazó por la cintura y suspiró contra su cuello mientras la apretaba contra su fornido pecho.

- No tendrías que haberlo hecho -susurró ella antes de besarle la oreja.

Taylor enredó los dedos en su corta cola de caballo castaña y luego le acarició el cuello. ¿Se arrepentiría de haberlo hecho algún día? Taylor había conocido algún ángel caído y sabía muy bien lo difícil que era para ellos abandonar el mundo en el que habían nacido para unirse al mundo mortal que solían proteger. Aquélla sería una transición complicada para Einar, pero ella estaría allí para apoyarle durante cada nuevo paso del camino, dándole todo su amor, para siempre. Taylor jamás dejaría de agradecerle lo que había hecho por ella, por ellos, para que pudieran estar juntos.

- Lo hice. -Frotó la mejilla contra la de ella y luego la cogió de la cintura para echarla hacia atrás. Einar sonrió ante sus ojos y deslizó el pulgar por su rostro. El afecto que brillaba en su mirada hizo sonrojar a Taylor. Nadie la había mirado jamás con tanto amor-. Tenía que hacerlo porque no podía soportar estar lejos de ti y verte sufrir.

¿La habría estado observando? Taylor era incapaz de decidir qué era peor, si estar sola y no saber si se podrían volver a ver algún día, o ver a su amor sabiendo que él había renunciado a sus alas.

Taylor le besó. Se concentró en el sabor de sus labios y en su presencia. Su ángel guerrero. Habían pasado por muchas cosas juntos, pero jamás se habría imaginado que las cosas acabarían saliendo de aquella forma.

- Eres un ángel caído por mí. -Le volvió a mirar a los ojos.

Einar sonrió.

- He caído en muchos sentidos por ti. Te quiero.

Taylor esbozó una sonrisa de oreja a oreja al oír esas palabras. Él la levantó del suelo y le apoyó las manos en la espalda. A Taylor no le importaba tener cara de tonta en aquel momento. Nadie la estaba viendo y el hombre por el que estaba loca le acababa de decir que la quería.

A ella.

Un demonio.

Y ella le quería a él.

Un ángel.

O por lo menos un antiguo ángel.

Taylor le dio un beso en la mejilla, presionó las manos sobre sus anchos hombros y le miró a los ojos.

- Te quiero. -A Taylor le tembló la voz al decir aquellas palabras. Einar le sonrió. Nunca le había parecido tan guapo como en aquel momento, en que la miraba con los ojos llenos de afecto-. Pero no quería que sucediera esto.

Einar siguió sonriendo.

- Lo sé. Pero era mi elección, Taylor. Y nunca me arrepentiré. Nunca me arrepentiré de nada que tenga que ver contigo.

La volvió a besar. Fue un beso breve y dulce que la derritió. Taylor quería más, pero era incapaz de liberarse de las preguntas que se amontonaban en su interior. Intentó contenerlas, pero fracasó.

- ¿Y qué harás ahora?

Él arqueó una ceja y la volvió a dejar en el suelo. Ella había decidido ponerse práctica cuando él la estaba mirando con aquellos ojos sensuales a los que tanto le costaba resistirse. Pero estaban en medio de un cementerio y no hacía tiempo para hacer el amor al aire libre. Eso tendría que esperar hasta que se lo pudiera llevar a casa. En aquel momento quería quedarse entre sus brazos, regodearse en su atractivo y disfrutar de su regreso.

- Te he estado observando. Y me ha parecido que no te vendría mal un poco de ayuda para mantener a esos demonios a raya.

Ella jadeó.

- Pero eres un mortal. No puedes luchar conmigo. No pienso poner tu vida en peligro.

Él le puso un dedo sobre los labios.

- No soy mortal. Soy un ángel caído. Sigo teniendo mis poderes, pero mi estatus de ángel ha sido revocado y al hacerlo me quitaron las alas.

- ¿Significa eso que hay alguna posibilidad de que las recuperes? Si me dejaras, ¿te volverían a dar las alas y podrías volver a ser un ángel?

Taylor haría cualquier cosa para ayudarle a recuperarlas, incluso sacrificar el amor que sentía por él y el futuro con el que había soñado. Ella pasaría por todo aquel dolor para acabar con su sufrimiento.

- No digas eso -susurró Einar mientras le acariciaba la mejilla y le aguantaba la mirada. Él vaciló. Ella lo sintió en su caricia y frunció el ceño. ¿Qué era lo que no le estaba contando? Einar se quedó mirando el Cielo de la misma forma que lo hizo la noche que recibió instrucciones. ¿Seguían hablando con él? Cuando volvió a mirarla, suspiró-. No me importa si alguna vez vuelvo a ser un ángel o no. Si pierdo para siempre las alas, no lo lamentaré, porque te tendré a ti en mi vida. Tú lo eres todo para mí, Taylor. Eres lo único que necesito.

- Pero -dijo ella convencida de que él estaba a punto de confesarle algo importante-. Te están hablando. Hace un momento tenías esa expresión tan divertida que se te pone en los ojos cuando oyes voces en tu cabeza. Dime lo que te están diciendo.

Él volvió a suspirar.

- Hay una forma de que consiga recuperar las alas y requiere tu ayuda.

Taylor no entendía cómo podría ser ella de ayuda. Creía que la única forma de que él recuperara las alas era que se olvidaran de su relación. Ella era un demonio. Y aquello no iba a cambiar. Estaba segura de que hasta que no cambiara, el Cielo no le iba a devolver las alas a Einar.

- Preferiría discutir todo esto en un lugar más cómodo. Por ejemplo… en la cama, después de que hayamos recuperado un poco del tiempo perdido. Pero pareces estar decidida a interrogarme aquí. -La expresión de Einar se volvió pensativa y seria-. Tanto si estás de acuerdo conmigo como si no, quiero que sepas que siempre te querré. Necesito que tengas claro que no te voy a pedir que hagas lo que el Cielo desea. A mí no me importa que te vean como un demonio o como una mujer humana. Lo único que importa es cómo te vea yo, que te quiero y que eres mía.

- ¿A qué te refieres con eso de que me vean como un demonio o como una humana? -Taylor arrugó la frente y miró al Cielo. No era posible que ellos la vieran como otra cosa que no fuera un demonio. Por sus venas corría sangre negra. Ella no era humana.

- En el Cielo hay cierto debate acerca de tu estatus. El Infierno te registró como demonio cuando naciste, y el Cielo te registró como humana. Los de arriba abrieron un debate sobre el tema y siguieron debatiendo hasta poco antes de que nos llamaran ante ellos. De momento los clérigos del Cielo están en nuestra contra, pero el Tribunal Celestial ha dicho que tendrá en cuenta que en el Cielo estás registrada como humana y también tu actividad como cazadora de demonios. Si continúas con tu misión protegiendo a los humanos de los demonios, podrían confirmar tu estatus de humana.

- ¿Están dispuestos a pasar por alto mi sangre de demonio?

Taylor no podía dar crédito. ¿Habría defendido Einar su caso ante el Tribunal? Él había dicho que no le importaba si el Cielo la veía como humana o como demonio, y ella le creía. Lo que no se podía creer era que el Cielo pensara lo mismo. Sin embargo estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que Einar recuperara las alas.

- No tienes por qué hacer lo que te piden, Taylor. No tienes por qué demostrarles nada, ni a ellos ni a nadie. Yo sé quién eres. Lo he visto con mis propios ojos. Aunque haya una parte de ti que es demonio, tienes el corazón y el alma de una mujer, y has trabajado muy duro para proteger a los humanos. Tu valor y fortaleza se merecen el reconocimiento del Cielo sin que entres en su juego. Has prestado a los demás humanos un gran servicio arriesgando tu vida para protegerlos.

Taylor jamás había pensado en su vida de aquella forma. Cazar a los demás demonios, a aquellos que querían hacer daño a otros demonios y a los humanos, era algo que siempre había sentido que debía hacer. Nunca había pensado que aquella forma de vida le haría ganarse los favores del jefe del piso de arriba. Siempre había pensado que, al margen de lo que hiciera, todo el mundo la vería siempre como un demonio.

Taylor miró a Einar a los ojos. Él era el único que nunca la había visto como un demonio.

Él le había dicho una vez que ella sólo era Taylor.

A él no le importaba si tenía sangre humana o de demonio. Lo único que le importaba era ella.

Einar la cogió de las manos y apretó los dedos sobre sus palmas. Miró las manos y el dolor le tiñó la voz cuando habló.

- No quiero que sientas que tienes que ayudarme a recuperar las alas, Taylor. Te están sometiendo a un juego muy cruel y a mí no me importa. Jamás debería haber intentado defender tu caso ante ellos. Fue un error por mi parte. Yo sólo quería que ellos vieran que tú me habías ayudado y que un verdadero demonio jamás hubiera hecho nada igual. No esperaba que ellos concluyeran que si fueras realmente humana protegerías a tu especie de los demonios y que me ofrecieran una elección: o me quedaba en el Cielo siendo un ángel y te observaba desde arriba esperando que llegara el día en que estuvieran lo suficientemente satisfechos contigo y decidieran que eras humana y así poder estar juntos…, o renunciaba a mis alas y volvía contigo.

- Y decidiste volver conmigo.

- No lo hice por el plan del Cielo ni con la intención de que demostraras nada. Volví contigo porque no podía seguir mirándote desde lejos y verte sufrir. Sabía que si no volvía a tu lado perderías la fe y la esperanza y podrías abandonar tu misión. Tu deber es proteger a los humanos o a los demonios más débiles de aquellos que pretenden hacerles daño. Podrías haber acabado perdiendo la felicidad que eso te proporciona y también a una parte de ti misma durante el proceso. -Einar le estrechó las manos y se volvieron a mirar a los ojos-. Tenía que volver contigo y creer en el amor que sentimos el uno por el otro. No lo he hecho para que algún día puedas convencer al Cielo de que deben readmitirme. Lo he hecho para que no estés sola y para que vuelvas a ser feliz y sigas con tu misión… pero esta vez conmigo a tu lado.

- Pero yo quiero ayudarte a recuperar las alas. -Ella liberó una de sus manos y le acarició el brazo.

Era muy bonito por parte de Einar intentar convencerla de que no le siguiera el juego al Cielo, y ella agradecía el significado de aquellas palabras. Él creía que ella tenía una importante misión en aquel mundo, y no quería que se pusiera a prueba por él. Ella no se avergonzaba de su sangre de demonio y jamás se avergonzaría, no cuando a Einar no le importaba el lugar del que procediera. Pero si de alguna manera podía acabar con el dolor de Einar y volver a estar juntos como antes, sí que entraría en el juego del Cielo.

- Haré lo que haga falta porque te quiero y en el fondo de mi corazón sé lo importante que es tu deber para ti; y lo sé porque mi deber también es muy importante para mí. Si alguien me quitara eso estaría perdida.

- Yo estoy perdido -susurró Einar bajando la cabeza.

A Taylor le dolía mucho ver a su ángel tan triste y vulnerable. Le tocó la mejilla, deslizó la palma de su mano sobre ella, y sonrió cuando él la miró a través de sus pestañas.

- No estás perdido. Sigues siendo el cazador que conocí. Con alas o sin ellas, tú no cambiarás nunca. Sigues siendo el hombre del que me enamoré.

Él frunció el ceño cuando ella sonrió y se acercó sigilosamente a él. Taylor deslizó las manos sobre su pecho y saboreó la sensación de los duros y fornidos músculos que se escondían bajo aquella camiseta negra. La oscura mirada de Einar siguió la trayectoria de sus manos y, cuando ella deslizó los dedos por su cuello y le cogió de la mandíbula, él la miró a los ojos.

Si para devolverle las alas ella debía continuar con su labor de cazadora de demonios, lo haría cada segundo del día. No descansaría ni un momento hasta haberlo conseguido. Taylor haría eso por él porque él la amaba y había sacrificado mucho para estar con ella.

Se puso de puntillas y posó los labios sobre los de Einar. Él inclinó la cabeza y capturó los labios de su dulce chica con la boca. Deslizó la lengua por encima de sus labios y provocó a la lengua de Taylor para que se uniera a la suya. Ella la entrelazó con la de él y cerró los ojos.

Lo haría porque le amaba.

Nada podría cambiar aquello jamás.

No importaba lo que los demás pensaran de ellos o que su relación estuviera prohibida. A ella le daba igual eso. Lo único que le importaba era que estaba enamorada de él y que él estaba enamorado de ella.

El lugar del que procedieran no significaba nada.

Lo único que contaba era el lugar al que irían a partir de ese momento.

Y seguirían yendo hacia adelante, cazando codo con codo, protegiendo la ciudad de cualquier amenaza.

Y juntos conseguirían recuperar las alas de Einar.
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[1] Todo ángel tiene glamour, una especie de capacidad innata que les permite seducir a los humanos mientras viven camuflados entre nosotros. Observa tu alrededor, puede que conozcas a alguien encantador con cierto lado oculto que te provoca una fascinación extraña, y que quizás, sea uno de ellos… [nota de la ed.)
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